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© MOTIVO 
DE ESTA TRADUCCION; 
- ` y un aviso muy importante, ` 
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STE Libro inimitable, que 
Pda contiene sin duda la parte 
ar] a mas preciosa de lá Fíloso- 
SNS fia christiana , lleva en sf 
mismo su mayor elogio. 
Dificil sera nombrar otro, 
de Autor no Sagrado , que mas senci» 
lla y fuertemente proponga las impór- 
tantisimas verdades del desprecio: que 
merece el mundo , de .la abnegacior 
de la propria voluntad , y de la óbli- 
gacion indispensable de imitar à- Jesu 
Christo. No me detendré en alegar su- 
gerfluamente autoridades para: confirmar 
una verdad que'nadie contradice, Pero 
me costaría dificultad omitir el pasage i 
siguiente , no menos: por 5er de un`in- 
signe Obispo de nuestros tiempos , que 

r. la notable instruccion que contie- 
ne. Instruye ğ su pueblo aquel doto 
y virtuoso Prelad , y puesto en Cas- 
tellano dice asi :,, El mejor Libro espi- 
ña ritual , de donde quiera que venga, y 
sea su estilo el que fuere , es aquel que 
ÓN 43 s MAS, 
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» mas nos mueve à imitar à J. Christos 
» que nos hace entrar én el espiritu de 
» Su Evangelio y que à cada paso nos 
» pone a la vista las grandes .reglas de 
¿, Su moral; que nos inspira humildad, 
a» y desprecio. y' abnegacion’ de' noso- 
sy tros mismos 5 que nos hace conocer 
y) Nuestra flaqueza, nuestra miseria yo , 
a nada, que somos , y la necesidad con- 
„tinua que tenemos del socorró de ṣu 
» gracia, Despues de la Sagrada Escri- 
ay tura, no hay libro-.mejor en este ge- 
a Dero que el de la imitacion de Jesu 
s Christo; libro que agrada mas y.mas, 
segun se: va adelantando en la yirtud. 
sy En quanto a aquellos. libros que nos 
y Entretienen hablandonos de visiones y. 
sy revelaciones , de praéticas , métodos, 
sy y devociones nuevas y -arbitrarias , sin 
sy ENcaminarse à la reforma del corazon, 
„son mas. peligrosos que provechososy 
s» y £on ellos puede alguno parecer de~ i 
„Voto toda la vida, sin vivir como 
sy Verdadero Christiano 
Está muy bien , dirán algunos +. ña 
hay duda que el Kempis merece el apre. 
cio general con que está recibido; pe. y 
ro si tenemos ya dos traducciones” ` / 
una de ellas hecha por el Ven. y ie 


quente Fr. Luis de Granada , ¿qué ne. 


cesidad ppede haber de otra tercera? . 
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Bastaria responder , que aquella mis- 
ma causa que movería al P. Nierem- 
berg:2 dár su traducción “despues de la 
de Fr. Luis , puede tenerse aora para 
hacer esta despues: de la, dcs. 

Antes de: la. de. Fr. Luis hubo otra 
de un tal Juan Luzon , que parece na 
era buena, y ha desaparecido. Nierem- 
berg , sin censurar la de Fr. Luis, es creí- 
ble que quiso publicar el Kempis en es= 
tilo mas acomodado a su tiempo. Seten- 
ta años à corta diferencia que mediarorr 
entre los dos, es. intervalo bastante con- 
siderable para causar cierta alteracior» 
en una lengua viva. Despues de Nie- 
remberg ha sido mayor esta alteración, 

es han pasado mas de “116. años, y: 
an concurrido causas bien conocidas 
para acelerarla. Vease pues , el. motivo 
que puede haber aora para hacer mueva: 
traduccion. 


- En Francia pasan acaso de quarenta. 


las hechas de este utilisimo Libro : y si 
alli y en otras partes son provechosas 
las traducciones multiplicadas , no veo 
por donde aqui no lo sean. | 

'Y si en esta se hallase la ventaja de: 


estilo mas: del tiempo ; si se observase:. 


mas claridad , © menos. obscuridad ; y- 
si, aun por lo tocante al sentido del 
original , se viesen algunos puntos res- 

T4 ti- 


.situidos 4 su significacion verdadera”, ò 
à la mas verisimil , se podrá buenamen- 
te esperar que no se califique də su- 
perfua. o le z 
Mi objeto ha sido declarar el pen-. 
gamiento del Autor , con la propriedad 
y dignidad que, pudiese. Y persuadido 
que jamas sera tolerable una traduccion: 

uramente literal , atada servilmente 
a una Gramatica mezquina ¿ he procu- 
rado evitar este inconveniente , añadien-. 
do, y aun quitando alguna voz, quan»: 
do a mi parecer lo pedia asi la perfec». 
cion del sentido y el ingenio de nues-. 
tra tengua. El Lector entenderá la ra-. 
zon , poniendo los ojos en este pasa- 
ge, que elijo entre muchos para exem- - 
plo. Dice asi el texto : Sed contingit 
quod. multi, ex frequenti auditu Evan- 
gelii y parvum desiderium sentiunt. (a): 
Traducido a la letra , suena que muchos,; 
de resultas de oir con freguencia el Evan- 
gelio , sienten poco deseowg Pero de qué 
es este poco deseo Y Si se pone que mu- 
chos , por oír amenudo el Evangelio , gus-: 
tan poco de él , nace la dificultad de en-: 
tender este poco gusto. Una cosa es gus- 
tar poco de hacer lo que dice el Evan- 
gelio , y otra gustar poco del Evan- 


- (a) Lib, 1, Cape 1.M2e : 2 o 
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gelio mismo. Es pues evidente ; que pa- 
ra aclarar aquella sentencia , hay que 
añadir algo. En esta traducion sale asis 
Pero sucede que muchos , aunque oyen 
predicar amenudo el Evangelio, apenas se 
sienten con deseo de vivir ajustados à sus 
reglas. Notese de paso- la. sencillez «de 
los que imaginan que el estilo del Kem- 
pis es sumamente inteligible. En bastan- 
tes: pasages he experimentado lo con- 
trario. Teniendo presentes nuestras dos 
traducciones , una italiana , y tres fran - 
cesas , y governandome por texto lati- 
no de satisfaccion , he padecido no po- 
cas fatigas en hartos lugares , antes de 
determinarme à coordinar en: castellano 
el pensamiento. El Autor significa ma- 
cho en pocas palabras , y es en extremo 
dificil encontrar aquellas mismas expre- 
siones con que se hubiera explicado si 
hubiera escrito en nuestra lengua. Decir 

o que habré conseguido expresar aque- 


a sencillez grave , aquel espiritu y 
aquella uncion admirable que tiene el 


original sería arrogancia lastimosa., 

Por lo demás , confío que se recí- 
birá con agrado la novedad con q:.e 
sale esta traduccion. Van divididos los 
capitulos en numeros , y los numeros 
en versiculos: lo que , sobre ser con- 
forme à las mejores ediciones , hace 125 
Eu fa- 
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facil y grata la legtura. Distinguense las 
personas que hablan en los coloquios delos 
dos ultimos libros y como se vé executado 
en excelentes exemplares. Salen de letra 
distinta asi los textos formales de la Es- 
critura , como las palabras que los in- 
dican , para consuelo de los que tienen la 
dicha de complacerse en ellas : añadien- 
dose à esto la mayor autoridad que resulta 
à la Obra misma , al verse tan unidas sus 
maximas con las del Espiritu de Dios. 
Una ú otra vez he puesto alguna bre- 
ve nota, para hacer mas inteligible el 
punto sobre que recae ; pero van al pie 
con esta señal , (*) que las distingue. 
Y por ultimo, al fin de la obra otrez- 
coa la piedad de los fieles algunos Tra- 
taditos espirituales , compendiados de 
otros , que por, la relacion que tienen 
con el asunto principal , pueden ayu- 
dar como medios a la praética de la 
imitacion de J. Cbristo. Esto es lo que 
me ha parecido decir en quanto a la 

traduccion que presento... > > 
Por lo que mira al verdadero Autor. 
del Original , aunque la opinion co- 
mun favorece ò ha favorecido al Ven. 
Thomás de Kempis, no dexa de haber 
duda en ello. Los Benediétinos de la 
Congregacion de S. Mauro tuvieron e 
siglo pasado una disputa ruidosa en Pa- 
ris 


(XD 
rís con los Canonigos de:Sta. Genoveva, 
Aquellos atribuían la Imitacion à Juan 
Gersen , Monge de su Orden , y los 
otros à Kempis. Pudiera ser motivo el 
honor del Instituto, si acaso depende 
el honor de semejantes accidentes. En 
1652. se mandó que solo con el noms 
bre de Kempis se imprimiese en ade- 
lante. Pero este decreto no era infali- 
ble ; y por tanto el Abate Valart de la 
Academia de Amiens, en una Diserta-. 
cion que publicó en su edicion latina 
del Kempis en 1758.se declara por Gersen,, 
diciendo : Que hay manuscritos de esta 
Obra anteriores à Kempis : que ya era, 
conocida antes de 1330. ( Kempis mu- 
rió en 1471.) y que en un manuscri- 
to antiguo se encuentra el nombre de 
Gersen hasta ciñco veces , hallandose 
tambien en otros manuscritos, A la ver- 
dad, las dos primeras razones , si son 
ciertas , prueban que no fué Kempis el: 
Autor ; pero dicen algunos que queda 
la dificultad de probar que haya exis- 
tido aquel Gersen, Sea lo que fuere; 
poco importa que ignorémos quien com= 
puso la obra, quando todos unanime- 
mente ponderan su excelencia. Y aquí 
se puede aplicar con propriedad lo que 
su Autor nos encarga : no preguntes g 


fo 


dixo la cosa, mira si lacosaes buena. (a) ` 
' Yenefeéto, no sería discrecion fa- 
figarnos por un punto de erudicion no 
necesaria ; apliquemonos à lo esencial, 
que es la reforma del corazon ; procure- 
mos entender bien , y poner por obra lo 
que nos dice este libro , que es el mejor 
modo , con la gracia de Dios, de adelan- 
tar esta reforma, 

-= Pero deseo que no sean mis leétores 
del numero de aquellos que satisfechos 
con devocionarios , viven ignorando lo 
que principalmente deben saber. La pri- 
mera de todas las devociones , es enten- 
der como se debe la Religion , las obli- 

aciones generales de todo Christiano , y 

as particulares del estado , condicion, y 
empleo de cada uno ¿ Pero sabrán bien 
la Religion los que se contentan con te- 
ner en la memoria los principios que en- 
seña el Catecismo , sin mas inteligencia? 
Ciertamente no-la sabrán , si no estien- 
den y perfeccionan el conocimiento de 
tas muchas y necesarias verdades que la 
Religion encierra , aplicandose 2 buenas 
leéturas , asistiendo a las instrucciones de 
la Iglesia. Nuestra profesion es ser Chris- 
tianos , y esta profesion ha de durar to- 
: da 
: (a) Lib. Tl, cap. fo Ne l. - 


II e 


(XITD 

dla la vida. La fé es una luz que se va 
apagando sino tiene cebo ; y para el ce- 
bo, que son las buenas obras, es nece- 
sario el estudio y meditacion de las ver- 
dades que la misma fé nos enseña. Por 
donde se vé , que toda ła vida estamos 
obligados à trabajar para hacernos hábi- 
les en esta profesion, estudiando y me- 
ditando los misterios y reglas de obras, 

rtenecientes à ella. En las artes y pro- 
Fesiones de Abogado, Medico, Arquitecta, 
. y las demás, se procura adelantar con la 
observacion y el estudio continuo ; solo 
la ciencia de la salvacion no se cultiva, 
y se -aprende con tan poco cuidado , que 
parece que no vale la pena de aprender- 
se. Muchisimos hay que preguntan y se 
instruyen para gobernar bien sus cosas 
temporales, y por otra parte viven tan 
descuidados en el negocio del alma, que 
ni aun recelan que pueden ir engañados. 
Asise exponen en el peligroso viage de 
la vida sin mas instruccion ni mas lu- 
ces que las que imaginan que tienen. Con 
esta vana confianza caminan sin refle- 
xion hasta llegar a aquel momento ter- 
rible que hace vera los hombres , aun- 

ue tarde , lo que no quisieron ver quan= 
do tenían tiempo , arrancandoles del al- 
ma aquella tristisima consequencia : Er- 
go errayimús @ via veritatis , Ge. Segun 
PL.” €s0 
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MM. 
= @so nos bemos apartado del camino de: la 
verdad ; no alumbró para nosotros la luz 
de la justicia , ni nació para nosotros el 
sol de inteligencia. (4) 


(a) Sap. 5. 6. 


MODO DE LEER ASI ESTE 
como los demás Libros 
espirituales. 


Te : l 
l Disina cierto tiempo cada dia , pa- 
ra la leccion de este libro , y no alteres. la 
regla que establezcas. Si te lo estorva alguna 
ocupacion , suple el atraso asique puedas. 
Razon será que pues se atiende à las nece- 
sidades corporales, no haya negligencia en 
la cosa que mas importa , que es el susten- 
to del alma, i | OS 

2. No te pongas-á la leccion sin pre- 
pararte. La mejor preparacion consiste. erp 
llevar la intencion pura de la honra y glo- 
ría de Dios , y provecho de tu alma. Pide 
despues al Señor que te conceda la gracia de 
que conozcas sü santa ` voluntad , y la exe- 
cutes. En el Libro tercero al principio del ca= 
pitulo veinte de esta- Obra hallarás una for 
de MUs 


mula de preparacion bastante buena, paz 
gina 116» | 
` 3e Lee de espacio y con mucha aten= 


cion , haciendo pausa de quando en quan- 


do , para pensar en lo que lees, Mira si ha- 
bla especialmente contigo sobre ciertos de- 
fetos que tienes , ò virtudes que te faltan. 
Discurre el modo de adquirir estas , y evitar 
aquellos con la gracia de Dios. 

4. Bueno será ir: leyendo los capitulos 
segun sé siguen ; pero esto no quita que 
leas. mas veces , y mas amenudo los que 
veas serte mas provechosos para la curacion 
de tus pasiones. 

5. No te has de contentar con que ques 
de instruído el entendimiento ; que esto sit 
ve de muy poco , si no se mueve y encien= 
de la voluntad. Lo principal consiste en el 
proposito verdadero de poner al instante pog 
obra aquello que ves que necesitas, 

6. Las sentencias, maximas y reglas 
dignas de particular atencion , deben con» 
siderarse con mayor cuidado , y aun tomara 
se de memoria, para usar de ellas en lag 
ocasiones contra los vicios que te dominan, 
como la soberbia , la impaciencia , la flo- 
xedad y tibieza, Sc. O para poner mas 
amenudo en prática el amor de Dios, el 
del proximo, la mansedumbre , la humil- 


_dad , y otras virtudes, 


Ze Concluída Ja leĝura , pide al Seños 
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| 
, qu 


que te conserve en el corazon los buenos 
pensamientos , y la buena semilla que ha- 
yas recibido, y la haga dar fruto à su tiem- 
po. Note fastidies pensando que gastas mu- 
cho tiempo en esto. Muchas veces basta un 
instante ; pero lo cierto es , que debes gas- 
tar el que sea necesario , y en ninguna cosa 
puedes emplearle mejor. Averguenzate de 
no sentir el que gastas ociosamente ò en 
ocupaciones inutiles y vanas, 

Si se observan estas reglas habrá justo 
motivo de esperar que nuestro exemplar y 


modelo J. Christo tendrá mas imitadores, 
Amen. 


ag 
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S4P9IIRIIIDIOS 
DE LA IMITACION 
a DE 
- JESU CHRISTO. 
LIBRO PRIMERO. —: 
e CAPITULO I. 


DE LA IMITACION DE ŅJESU 
Christo , y desprecio de las vanidades 
del Mundo. a 


I, E L que me sigue no camina en tinie= 
blas : (a) Estas palabras son de Jesu 
Christo , y en ellas nos amonesta que 
si queremos alcanzar la verdadera luz 
del alma , y librarnos de toda ceguedad 
de corazon , imitemos su vida , y sus cos- 
tumbres.» T | 
Sea pues nuestra principal aplicacion 
pensar enla vida de. Jesu Christo. 
. 2. Sus palabras nos enseñan mejor 


i qu è 
(a) Joan. 8, 12 a 
| A 


2 Libro I. 
que las de todos los Santos ; y el que 
tenga su espiritu ¿encontrara el maná (a) 
celestial que está escondido en ellas. 

Pero sucede que muchos, aunque oyen 
predicar amenudo el Evangelio , apenas 
se sienten con deseo de vivir ajustados 
à sus reglas, porque no tienen el espiri- 
tu de Jesu Christo. 

El que quiera entender las palabras 
de este Divino Maestro , y hallar sabor 
en ellas,debe aplicarse à vivir en todo co- 
mo él vivió. 

3» ¿De qué te sirve argumentar pro- 
fundamente sobre el Mysterio de la Tri- 
nidad , si estás en desgracia suya , por- 
que te falta la humildad? 

No se alcanza la perfeccion con ha- 
blar cosas sublimes ; que el unico modo 
de agradar à Dios, es vivir christiana- 
mente» n San 

Ten mas deseo de sentir la contricion, 
que de saber su definicion. E 

Dado caso que supieras de memoria 
toda la Sagrada Escritura , y las senten- 
cias de quantos Filosofos ha habido ¿ de 
qué te aprovecharía todo eso si te falta 

el amor de Dios, hallandote sin su gra- 

cia? 
Vanidad de vanidades , y todo es yA 
. 3 


| (a) Apoc. 2, 17. 


Capitulo: I. g 
“dad, (a) menos amar à Dios y servirle 
à él solo, 

La mejor sabiduria consiste en camis 
nar acia £l; Cielo , despreciando todo lo 
a mundo. 

Y según esp,locura es andar en bus- 
ca Ye bienes perecederos, y poner en 
ellos la confianza. 

+ Lócura'es pretender honores, y ele- 
varse à puestos distinguidos, ` - 

Locura .es dar gusto a:la carne, y 
apetecer lo que trahe despues tormentos 
espantosos, x 

Locura es querer larga vida , y no 
enidar quela vida sea buena. . 

Locura es ansiar por lo presente , y 
no atender à lo venidero... - - 

Locura es amar lo que dura tan pos 
co , y.no buscar con todo esfuerzo la fe- 
E eterna. . 

. 5 No olvides aquel dicho de la Escris 
tura , que los. ojos: no se: hartan: de ver, 
ni los oídos de otr. (b): 

Y asi , pon todo cuidado en apartar el 
córazon del amor de estas-cosas visibles, 
que jamás pueden hartarle., busca con» 
tinuamente los bienes invisibles. Porque 
los que apetecen los gustos de los senti- 


dos 
E Eccl, 1. 8. | 
(9) Eccl,x. 2. 
A 2 
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dos , * mauchian la conciencia , y piet- 
den la gracia de Dios. ) £ 


fi CAPITULO IL. . : 


DEL BAJO APRECIO DE 
E © SÉ Mismo ' 


“le Es natural en el hombre el deseo 
de saber ¿ Pero de qué sirve la ciencia al 
que le falta el temor de- Dios? 

« Mejor es el rustico humilde que sirve 
al Señor , que el Filosofo soberbio que 
gasta la vida en contemplar el curso de 
los astros ¿ olvidado de su propria sal- 
Vacion. — ' ` Lo oa 

El que se conoce bien à sí mismo , se 

tietie por verdaderamente digno de des» 
precio ; y asi siente que le alaben. y 

- Aunque yo supiera quanto. hay que 
saber en el mundo , pero me faltase la 
earidad ¿ de qué me aprovecharía esta 
ciencia delante de Dios, que me ha de 
juzgar segun mis obras? + 

«+ 2. Reprime el deseo desordenado de 
saber, pues es motivo de mucha distrac- 
cion y engaño. v 

< (*) Los gustos de los sentidos son los que se gozan 
con la vista, con los oídos , paladar ,: &c. El darse 
à tales gustos, es lo que se llama “vida sensual » sen- 
sualidad, Y ir E g 
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Capitulo 11. $ 

: Los que saben muchas ciencias , gus- 
tan de ser conocidos , y. que los tengan 
por sabios. 

Muchas cosas hay que el saberlas 
importa poco, ò nada al alma; y muy 
engañados viven los que se aplican a lo 
que no sirye para salvarse. 

No se alcanza la paz del alma con sas 
ber mucho , sino con vivir bien ; y lo que 
da gran confianza enel Scñor ¿es tener 
jura la conciencia. 

3. Quanto mas docto, y entendido és 
e tanto mas terriblemente seras castiga= 
pd sino hubieres vivido mas santamente. 

- No te envanezcas de lo que sabes , y: 
teme no emplear bien esa, ciencia que 
Dios te ha concedido. 

Si te parece que: sábes yrei 
muchas cosas, ten por cierto que son 
muchisimas mas las 'que ignoras: - : 

No tengas la presuncion de saber co- 
sas profundas , (a) mejor será: que confie- 
ses tu ignorancia. 

¿Por qué quieres ser mas que otro? 
mira a muchos mas doétos que tú, 
y mas sabios en la Ley del Señor. $ 

+ Si quieres aprender ung ciencia , que 
te sea provechosa ¿ desea no ser conocia 
do s y que te tengan por: nada. ; 
- No 
pad 


(a) Ram.. 1 1, 20. 
A3 


_Libró IL: 

No hay leccion mas excelentente , ni 

mas util, que el conocerse uno'a sí mismo, 
y despreciarse. 
- La señal de una admirable sabiduria, 
y perfeccion es considerarse el hombre 
por nada à sí proprio", y teher siempre 
en buena opinion , y superior concepto 
à jos demás. 

Aunque veas alguno’ pecar pública- 
mente , O hacer un delito enorme , no: 
por eso te tengas por: mejor que aquet 
desdichado ; porque no tl si perseves 
rarás en el bien. | E 

Todos ciertamente somos ¡fragiles; pe- 
řo guardate de pensar que; hayo otro mas 
fragil que tú.: : : 


€ AP I L U L o na 
t 
 DOCTRI NA DE LA. v ERDAD. : i 
“Lo Diesoso aquel à quien la verdad: 


enseña por si misma , dandose à conocer: 
qual es etisi , Y no por medio de figuras 
y palabras que pasan asi que se pronun=' 
cian. 

Muchas veces pensamos que tenemos 
razon , y ños éngañamos , “porque el en- 
tendimiento del. hombre: alcanza: poco. ` 
' ¿De qué sirve disputar sobre materias 
obscuras y AE z pues «que el dia del 

jui- 
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| Capitulo. IT. 

Juicio no se nos ha de pedir quenta de ha- 
berlas ignorado ? Insensatos por cierto 
somos en darnos à cosas de curiosidad y 
peligrosas , dexando lo que es util y ne- 
cesario paga salvarños : esto con verdad 
puede decirse que es tener ojos , y no ver. 

2. ¿Qué nos importan a nosotros las 
questiones de la Logica , sobre los gene- 
ros y especies? | 

Aquel à quien habla el Verbo Eter- 
no ,se libra de la confusion que nace de 
la muchedumbre de opiniones. - 

Del solo Verbo proceden todas las 
cosas, y todas ellas nos declaran , que 
es unico, y él es el principio que nos ba- . 
bla interiormente. (a) S 

Si el Verbo no nos alumbra , no po~ 
demos entender , ni juzgar'sanamente de 
las cosas. | | 
+ El hombre que todo lo pone en Dio 
que todo lo encamina a Dios , y que ve 
en Dios todas las cosas , podrá ser esta- 
ble , y firme de corazon , y gozar de una 
dulce paz en el Señor. | 

- ¡0 Dios mio , que sois la verdad mis- 
ma! unidme a vos haciendome amaros 
con un amor sin fin. | 

Fastidio me causa muchas veces el 
feer , y oír tantas cosas; en vos solamen- 
7 | te 
` (a) Joam. 8.25. 
E A 4 


8 Libro I- > | 

te puedo encontrar lo que deseo, y busco, 

Callen en vuestra presencia todos los 
sabios , y quantas criaturas puede haber; 
habladme vos solo, Dios mio». 

3. a mas recogido en sí se ha-. 
llare el hombre , y mas sencilÍó interior- 
mente , tanto mas facil lë será la inteli- 
gencia de mas , y mayores cosas espiri- 
tuales , porque recibe del Cielo la luz pa- 
ra entenderlas. i | 

Un animo puro , sencillo , y constan- 
te no se disipa , ni distrahe , por mas que 
tenga que atender a cuidados diferentes; 
porque praética todas sus acciones à hons 
ra y gloria de Dios , y pone suma dili.. 
gencia en no hacer cosa alguna por con-. 
tentar su gusto , y amor proprio, ; 

.. Si reparas lo que pasa en tí , verás que. 
ninguna cosa te inquieta , y estorva mas 
que tus mismas pasiones mal mortificadas. 

El hombre virtuoso piensa , y arregla, 
interiormente lo que ha de hacer , antes. 
de ponerlo por obra , y en todo se go”: 
bierna como Dios manda ,sin dexarse lle 
var de los deseos de una. inclinacion :vi- 
ciosa. . ÓN da 

¿Quién tiene mayor combate , que el, 
que pelea para vencerse à sí mismo? : 

En este combate debieramos ocupat-; 
nos continuamente ; quiero decir , en su- 
jetar nuestras pasiones, en. Pace 
l a 
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da dia mas fuertes , y en ir adelantando 
siempre en la virtud. , 
. 4. Por grande que llegue à ser nues- 
tra perfeccion en esta vida ,siêmpre ten- 
dremos defeétos; y por mas claro que 
sea nuestro entendimiento , nunca dexa- 
remos de. padecer obscuridades , y igno- 
rancias. 

Para llegar à Dios es camino mas se- 
guro el conocimiento humilde de sí mis= 
mo , que la sabia penetracion de las ciens 
cias. 

No es esto culpar la ciencia , ni el co- 
nocimiento de las cosas ¿la ciencia con- 
siderada en sí misma ,es buena , y Dios, 
ha querido que la haya ; pero siempre es 
mejor la buena conciencia , y la vida. 
christiana. | IO: 

Mas cuidado se pone comunmente er, 
saber mucho , queen vivir bien ; y por 
eso son tantos los que se.engañan , y sa-. 
can poquisimo fruto, ò ninguno. 

$. Si pusieramos tanto cuidado en 
perseguir el vicio, y plantar la virtud, 
como en poner argumentos , no se verian, 
en el pueblo tantos escandalos y males, 
ni habria tanta floxedad en los conven- 

tos. 
- Lo cierto es que el dia del Juicio no. 
se nos preguntara quanto leimos , sino 
que hicimos, ni la gloquencia con qee 
a AS 
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hablamos , sino la santidad con que vi- 
vimos. 


Dime ¿ dónde están ahora aquellos 
Maestros, y Doctores , que conociste 
quando vivian , y lucian por su ciencia? 
-“ Ya ocupan otros sus Cathedras , y 
Prebendas, y no sé si aun se acuerdan 
de ellos. Quando vivian parecieron algo, 
pero ya ni se nombran. | 
— Que presto pasa la gloria del mundo! 
Ojalá que hubiera correspondido su vida 
con su ciencia ; entonces sí que hubieran 
leído , y estudiado con provecho. 
` ¡Quantos en el Mundo se pierden por 
su vana ciencia , floxos en el servicio de 
Dios por adquirirla! Mas quieren ser 
grandes , que humildes ; y asi se desva- 
necen , y enredan en sus pensamientos 
yanos. i 
+ El verdadero grande , es el que tiene: 
un grande amor a Dios, y al proximo»: 
El verdadero grande, es el que se tiene 
por pequeño , y no apetece honores , ni 
distinciones. El verdadero sabio, es el 
que mira todas las cosas de la tierra como 
basura por ganar a Jesu Christo. {a) Y en: 
fin , el verdadero docto , es el que ha 
aprendido á hacerla voluntad de Dios, 
y negarse à la suya proprias’ ` Ex 


(a) Phil.:3..3. 
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' CAPITULO IV. ° 
DE LA PRUDENCIA EN LAS 


acciones. 


1. No seas ligero en creer quanto 
te digan , O te venga al pensamiento ; ca- 
da cosa debe considerarse , segun Dios, 
de espacio , y con prudencia. ( 
- “Pero, ¡0 dolor! tan fragiles somos, 
que mas facilmente creemos , y hablamos, 
mal del proximo., que bien. 

2 “El varon prudente nocree con lige- 
reza à todo genero de personas. .porque 
sábe que los hombres son inclinados a lo 
malo”, y suelen decir lo que les parece, 
sin: tener razon, ni fundamento. 

2. Gran sabiduria es no hacer las co- 
sas antes de considerarlas , y no ser obsti- 
nado en su proprio parecer. 

- La misma sabiduria nos diéta no creer 
qualesquiera voces que corran , ni'contar 
à otros todo lo que oimos , ò creemos. 

\ . Aconsejate con hombre sabio, y de 
buena conciencia , y sigue su diétamen 
mas bien que el tuyo proprio. 

Con una vida virtuosa se hace el hom-- 
bre sabio , segun Dios, y experimentado 
én 'muchas cosas. 

Quanto mas humilde fuere el bombre, 


y 


Y2 * Libro y 1e l 
y mas obediente à Dios , tanto mas sabio 
será , y gozará mayor. pazo ” Sa 

© CAPITULO. V. 0. 


DE LA LECTURA DE LOS LIBROS 


Sagradas. o 
To Ex la Sagrada Escritura se ha de 
buscar la verdad , no la elegancia. e 


© Qualquiera. parte : .de ella debe leerse 
qon el espiritu con que fue escrita. 

No ha de buscarse la. sutileza de los: 
discursos ; sino el provecho de sus santas 
instrucciones. ' 

En quanto à los Libros devotos , que- 
no son de la Escritura , aunque de estilo: 
llano y sin adorno, deben leerse como.. 
los mejor escritos. 
=- > No repares si el Autor fue años ò, 

no ; muevate à leer unicamente el amor: 
de la verdad. 

` No preguntes quién dixo la cosa , mi-- 
ra si la cosa es buena. 

Los: hombres pasan ; pero la verdad. 
del Señor permanece eternámente. (a) 

De varios modos nos. habla Dios, y: 
elige para hablarnos a quien quiere. -. 

' La curiosidad nos estorva muchas ve- 


:CO4 
f (a) Psalm. 116. s 
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«es sacar fruto de la leccion de là Escri- 
“tura „porque queremos entender, y exá- 
1minar lo que debe creerse llanamente, 

Si deseas sacar provecho , lee con hu- 
mildad , con sencillez , y con fe, y no 
pretendas con este estudio adquirir fama 
de sabio. ; 

Toma consejo de buena gana , consi- 
dera atentamente las palabras que escri- 
bieron , y dixeron los Santos , y no des” 
eches los dichos de los antiguos ; que por 
«algo se conservan. 


CAPITULO VI. 


- DE LOS DESEOS PESORDES 


nados, 


r’ L punto que el hombre desea 
con pasion alguna cosa , pierde la quie- 
tud del alma. 

Ni el:avariento ni. el sobervio viven 
jamás sosegados ; que solo tiene esta di- 
cha el pobre y humilde de corazon. . 

: El que no está muerto en un todo à sí 
mismo , presto (*) es tentado , y queda 
vencido en las cosas mas baxas y y pe- 
queñas. 

El 


i 2% El hombre muere à sí mismo mortifcando con= 
tlouámente $us pasiones. — - 


y 
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l Se ionin poco. firme eti la virtud, 


-carnal todavia en cierto modo, y pror 
penso à los gustos de los sentidos , con 


:dificultad se abstiene de los deseos terre- 


nos. Si se abstiene , siente gran tristeza , y 
facilmente se impacienta quando alguno 
se opone a lo que quiere. 

2. Si cumple su deseo , le remuerde 
al instante la conciencia ; y en vez del 
gusto que esperaba , tiene el tormento de 
haver seguido su pasion. . 

Segun eso , la verdera paz del alma 
se encuentra en mortificar las pasiones, y 
no en satisfacerlas.  : 

En suma, no habita la paz en el hom- 
bre carnal , y dado a las cosas exterjoresy 
sino en el espiritual , y fervoroso. 


CAPITULO VIL 


QUE SE EVITE LA VANA 
esperanza , y la soberbia, 


Nsensato es aquel que pone su:es> 
peranza en los hombres , O en otra cosa 
criada. 

No te averguences de servir à otro, 
por amor de Jesu Christo , ni de parecer 
pobre en este mundo. 

__ Pon la esperanza en Dios, y no con- 
fies en tí mismo. Haz lo que puedas , yel 
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Señor en quien esperas , favorecerá tu 
buena voluntad. 

No confies en tu saber, ni en la indus- 
tria de hombre alguno. Pon la confianza 
solo en Dios, que då su gracia à los hu- 
mildes , y abate à los presuntuosos., 

2. No te glories en tus riquezas, ni de 
tener amigos poderosos: gloriate en Dios, 
que es quien lo då todo, y quiere , ade- 
mas de eso, darsenos à sí mismo. 

No hagas vanidad de tu buena pre- 
sencia , ò hermosura ; pues una enferme- 
dad ligera la destruye en pocos dias, 

No tengas complacencia en tu saber, 
y mucho ingenio, porque en ello desagra= 
darias 2 Dios, que es quien te ha dado 
lo bueno. | | 
° 3. Nunca te tengas por mejor que 
otro. Dios sabe los interiores, y acaso eres 
peor en su presencia. 

No te ensoberbezcas de tus buenas 
obras, pues no juzga Dios como los hom- 
bres ; y muchas veces condena lo que log 
hombres alaban. 

Si hubiere algo bueno en tí, persua- 
dete que hay menos que en los otros , y 
asi conservarás la humildad. 

Nada pierdes en tenerte por menos 
que todos ; pero mucho perderas si te an- 
tepones à uno solo. 

El humilde goza de una paz continua; 

: pes 
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pero el corazorrdel soberbio es 4 menudo 
atormentado de indignacion, y de envidias 


CAPITULO VIIL 


QUE DEBE HUIRSE LA MUCHA 
| familiaridad. ] 


t 


ze O descubras tu corazon d todó 

genero de personas; (a) y comunica tus 
cosas con hombre doéto , y de virtud. 

Con mozos , y personas que no co- 
nozcas , conversa poco. No lisongees à 
los ricos , ni apetezcas el trato de los 
Grandes. | : 

Sea *tu' comunicacion con personas 
humildes , sencillas , devotas, y de buenas 
costumbres ; y trata con ellas de cosas 
que edifiquen. ` 

No tengas familiaridad con muger al- 
guna, y encomiendalas todas al Señor. 
, No desees trato frequente , sino con 
Dios y sus Angeles , y huye de ser cono- 
cido de los hombres. - p 


- . Con todos debe tenerse caridad ; pero 


ser familiar con muchos , no conviene. 


El que antes era estimado por solo su 


opinion, suele desagradar asi que es visto. 
No pocas veces pensamos que gustan 


: otros 
l (4) Eccli. 8. 22. 
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øtros de nuestro trato , siendo asi que ya 
les dan fastidio los defeétos que van des- 
Sena en nosotros. 


` CAPITULO IX, 
DE LA SUJECION Y OBEDIENCIA. 


i. > dl grande es vivir bajo de 
obediencia ¿ con sumision à la voluntad 
de un superior y y sin libertad de hacer la 
nuestra : menos riesgo . hay en obedecer, 
que en mandar. 

Muchos obedeceti por precision , mas 

ue por. amor : asi tienen gran trabajo , y 
Gelmen se quejan y murmuran. Jamas 
lograran sosiego si ho se someten unica- 
mente por Dios, y de todo corazon. 

- Ten por cierto que rio enhconttarás 


descanso, sino en la humilde sujecion al 


superior. 

Muchos se han engañado , que espe- 
raban encontrar la paz del corazon en 
otra parte, dejando el ¡lugar en que es- 
taban. 

El hombre desea gobernarse por su 
diétamen , y todos nos inclinamos con 
mas gusto a los que son de nuestro mismo 
parecer ; pero si hemos de obrar segun 
Dios , es preciso que en varias ocasiones 
(quando se puede E sin A a 
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dejemos de seguir lo que juzgamos, por el: 
bien de la paz. ) 

¿ Quién es tan sabio que sepa perfec- 
tamente todo lo que hay que saber? 

Pues no te pagues mucho de tu diéta- 
men , y oye con gusto el de los otros. |. . 

Si dejas tu parecer , aunque no malo, y 
mirando a Dios sigues otro, sin ofensa 
suya , Sacarás mayor provecho. 

Muchas veces he oido , que es mas se- 
guro tomar consejo , que darle. 
Bien puede suceder que sea bueno 
nuestro diétamen ; pero el no querer se- 
guir el ageno quando la razon , òla cau- 
sa lo pide, es señal de terquedad , y so- 


berbia, ` 
CAPITULO X. 


QUE DEBEN EVITARSE : L AS 
palabras inutiles. 


I. Å Parate quanto pudieres» del 
bullicio de los hombres; que las conver 
saciones sobre negocios de mundo sirven 
de mucho estorvo , aunque se oygan sin 
mala intencion : presto quedamos man- 
chados , y sujetos a la vanidad en platicas 
sernejantes. E 

Muchas veces quisiera yo haber callas 
do, y no haber estado en conversaciones. 


"© 4 En que consiste que gustamos ano 
3d Ea , € 
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de conversar , siendo asi que rara vez nos 
retiramos sin daño de la conciencia? 

Consiste en que queremos consolarnos 


* hablando los unos con los otros , y librar- 


nos de pensamientos que nos molestan. 

No hay para riosotros mayor placer, 
que pensar, y hablar de las cosas que 
amamos , Ó que nos disgustán. 

Pero la lastima es ; ¿que quedamos en- 
gañados ; pues esa satisfaccion, y consue- 
lo que buscamos en las criaturas į sirve 
de mucho estorvo al que Dios nos daria 
Interiormente. 

Velemos ¿ pues , y orernos para no 
perder ociosamente el tiempo. 

Si coniviniere hablar , y puedes hacer- 
lo, no digas cosa que no: sea de edificacion. 

El mal habito , y el descuido de ade- 
jantar en la virtud , son la causa de no 
mirar lo que hablamos: zi 

Verdad es que la conversacion , ò 
conferencia devota sobre: puntos espiri- 
tuales ,ayuda mucho para adelantar en el 
«camino de la perfeccion , “especialmente 
«quando la tienen personas unidas en Dios 


con un mismo corazon, y espiritu. 


e- 
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CAPITULO XL 


DEL MODO DE ALCANZAR 
la paz, y del zelo de adelantar en 
la virtud. 


I. M uaa paz tendriamos, si no nos 
metiesemos en lo que dicen y hacen los 
demás , y en cosas que no nos tocan. 

.¿ Cómo puede tener paz interior el 
que se embaraza en negocios agenos , que 
busca ocasiones en que ocuparse fuera de 
sí mismo , y que poco, ò rara vez se reco- 
ge interiormente para pensar en su alma? 

i Dichosos los que viven en una santa 
sencilléz , pues en ella gozan de una paz 
admirable! 

2.. ¿Por qué llegaron algunos Santos 
à ser tan perfeétos , y elevados en la con- 
¿emplacion ? Porque pusieron gran cuida- 
-do en morir al. mundo , mortificando en 
sí todos los deseos terrenos; y de esta ma- 
-nera alcanzaron fuerzas para darse à Dios 
«de todo corazon , y pensar con libertad en 

sí mismos. a a” 
Pero nosotros estamos dominados de 
pasiones , y nos entregamos con ansia à 
estas cosas pasageras. 
Casi nunca vencemos perfetamente 
un vicio, ni nos alentamos a ia 


e 


r 


"A 


| . Capitulo XT. 21 
algo cada dia ; y esta es la causa de man- 
tenernos floxos , y tibios en el negocio 
del alma. 

3. Si estuviesernos totalmente muertos 
à nosotros mismos , y no empapados en 
deseos , como estamos ¿ podriamos perci- 
bir el sabor de las cosas de Dios , y expe- 
rimentar en parte la dulzura de la con- 
templacion divina, 

El unico y gravisimo estorvo que te- - 
nemos , es que vivimos esclavos de nues- 
tras pasiones y apetitos , y no nos esfor» 
zamos à entrar por el camino perfecto de 
los Santos, | 
- Tambien , ala menor dificultad, y . 
molestia desmayamos , y vamos à buscar 
algun contento humano. ` 

4. Si hiciesemos por mantenernos fir- 
mes en el combate , no hay duda que re- 
cibiriamos el socorro , y ayuda del Señor. 
Porque él es quien nos proporciona las 
ocasiones de combatir para hacernos sa- 
lir vencedores 3 y está pronto à socorrer 
a los que pelean en su santo servicio, con- 
fiados en su gracia, 

Si pensamos que el adelantamiento en 
la virtud consiste en exercicios exteriores, 
presto se nos apagará la devocion. Apli- 
'quemos la cuchilla à la raiz del mal: quie- 
ro decir, domemos nuestras pasiones, que 

es el modo de alcanzar la paz del ae 
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5. Si venciesemos siquiera un vicia 
todos los años , no tardariamos en ser pere 
festos. 

Pero no se hace asi en estos dias; an- 
tes bien muchas veces conocemos , que al 
principio de nuestra conversion eramos 
mejores y mas puros que al cabo de mu- 
chos años de profesos. 

Cada dia debieramos ser mas fervo- 


. fosos , y adelantar mas y mas en la vir- 


tud ; pero ya se tiene por cosa grande el 


| conservar algo del fervor primero. 


A mediana violencia que a los prin» 
tipios nos hiciesemos , praéticariamos 
despues todas las cosas con facilidad y 
alegria. 

6. Trabajo cuesta vencer una COS” 
tumbre ; pero mas trabajoso nos es vencer 
nuestra propria voluntad. 

Si no vences los estorvos pequeños 
$ quándo venceras los mas dificultosos? 

Haz resistencia desde los principios à 
todo deseo desordenado ; no sea que ha- 
gas habito de seguirlos , y te sea despues 
mas dificil el vencerlos. 

Si supieras la paz que alcanzarias pa- 
ra tí, y quanta alegria darias a.los demás, 
con vivir cbristianamente , no dudo que 
pondrias mas cuidado en tu adelantamien” 
to espiritual, 


CA- 
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<. . CAPITULO XIIL 


DEL PROVECHO DE LAS 
adversidades. 


E? Provecioso nos es que nos suce- 
dan contrariedades y trabajos; porque 
suelen hacer abrir los ojos al hcmbre , y 
que conociendo que esta en un destierro, 
no ponga sy esperanza en cosa alguna del 
mundo, | 

Provechoso nos es encontrar con per- 
sonas que nos contradigan ; y que aunque 
obremos bien , se juzgue mal , o poco ta- 
vorablemente de nosotros : esto puede 
ayudarnos á ser humildes , y evitar la va- 
nagloria, a 

Porque al ver que los hombres nos 
desprecian , y no hacen caso de nosotros, 
buscamos mejor à Dios por testigo de 
nuestra conciencia. | | 

2. Poreso debiera el hombre entre- 

garse a Dios tan firmemente , que no ne- 
cesitase buscar contentos humanos. 

Quando un hombre de buena volun- 
tad se siente afligido , tentado, Q comba- 
tido.de malos pensamientos , conoce me- 
jor que nunca , ła necesidad que tiene de 


Dios , y que no puede hacer cosa buena 


sin su gracia, o i 
B4 ` En- 
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Entonces tambien se entristece, gime, 
y pide al Señor que le socorra. Entonces 
Je causa tedio la larga vida , y desea ser 
desatado de los lazos del cuerpo , y estár 
con J. C. (a) Entonces , en fin, conoce 
bien que no puede haber paz cumplida, 
ni seguridad perfeéta en este mundo, 


CAPITULO XIII : 
DE LA RESISTENCIA A LAS 


tentaciones. 


I. Ientras vivimos en el mundo 
no podemos estar sin tentacion y traba- 
jos. Escrito está en el Libro de Job , gue 
la vida del bombre es una tentácion conti. 
nua sobre la tierra. (b) 

Por eso debemos andar con mucho 
cuidado sobre las tentaciones à que esta- 
mos sujetos , y velar en oraciones; no sea 
que el diablo que nunca duerme , y anda 

or todas partes buscando à quien devorar, 
encuentre la ocasion de engañarnos. (c) 

No hay nadie tan perfeto y santo, 
que no padezca tentaciones < grandes, ò 
pequeñas , todos las tenemos. 
` 2. Pero las tentacioues , aunque pe- 

sa" 


a) Phil. 1.23. (b) obm 1. 
c) 14 Petr. 5. 8, o 1 í 
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sadas y molestas , nos causan muchas ve- 
ces gran provecho 3 pues sirven para hu» 
millarnos , purificarnos, y enseñarnos. 

Todos los Santos pasaron por muchas 
tribulaciones y tentaciones, y de este mo- 
do aprovecharon. Pero los que no han 

dido sufrir y sostenerse en estas prue- 
as , dieron en la perdicion. 

No hay Orden o Religion tan santa, 
hi lugar tan retirado, donde no se en» 
cuentren tentaciones y adversidades. 

Mientras vive el hombre , no está li- 
bre de ser tentado , porque todos traemos 
en nosotros mismos la causa de las tenta- 
ciones , que es la concupiscencia ò incli- 
nacion al mal con que nacemos. 

Pasada una tribulacion ò tentacion, 
nos viene otra , y siempte tendremos algo 
que padecer ; porque perdimos el bien de 
nuestro primer estado de felicidad. 

Muchos quieren no sufrir tentaciones, 

con eso las padecen mayores. Con solo 

uir no venceremos ; pero con la pacien- 

cia y la verdadera humildad seremos mas 
fuertes que todos nuestros enemigos. 

El que solo evita la mala accion ex- 
terior a que se siente inclinado , y no ar- 
ranca la raiz del mal dentro de st mismo, 
sacará poco provecho: ò por mejor decir, 
presto le volveran las tentaciones , y se 

sentirá en peor estado, . | 
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Poco à poco , mediante el favor Divi- 
no , con paciencia y constancia , las ven» 
ceras mejor que afligiendote y atormen- 
tandote el discurso. | 

Pide à menudo consejo en la tentacion; 
y no trates con aspereza al que es tenta- 
do ; que antes bien debes consolarle , asi 
como tú quisieras que lo hiciesen contigo. 

4» Elorigen de todas las tentaciones 
consiste en nuestra inconstancia , y, poca 
conítanza en el Señor. 

Porque asi como una nave sin timon 
anda por aqui y por alli, segun la llevan 
las olas ; asi el hombre floxo y sin cons» 
tancia en sus buenos propositos , padece 
tentaciones diferentes. 


El fuego prueba al bierro,(a) y la ten- 


tacion al justo. | : 

Muchas veces no sabemos lo que po» 
demos ; pero la tentacion descubre lo que 
SOMOS. ! 

Es necesario Vivir con vigilancia , es- 
pecialmente al sentir la tentacion ; por- 
que es mas facil vencer al enemigo quan- 
doen vez de darle la menor entrada, nos 
anticipamos para resistirle asique llama, 

. Esto dió a entender un antiguo quan- 
do dixo: | | 

Atajar al principio el mal procura; 

Si llega a echar raiz, tarde se cura. Ñ 

O 


(a) Eccli. 31, 31. 
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- Lo primero que nos sucede es venir-. 
- nos el solo pensamiento de alguna cosas 
luego nos la pinta la imaginacion con vi- 
veza : à esto se sigue el gusto, despues 
el movimiento desordenado ; y en fin el 
consentimiento. | 
Asi se introduce poco à poco el ene- 

migo, y llega a apoderarse del alma, si no 
se resiste a los principios : y quanto mas 
tiempo estemos floxos en resistirle , tanto 
menores fuerzas tendremos cada dia , y 
tanto mayores el maligno. 

5. _Hay algunos que padecen las ten- 
taciones mas violentas al principio de su 
conversion : otros al fin , yotros casi to- 
da la vida. | | 

Algunos hay tambien que son tenta- 

dos blandamente , segun el orden de la 
sabiduria y justicia divina , que pesa la 
disposicion y meritos de los hombres, y 
todo lo dispone para la savalcion de sus 
escogidos. i l | 

6. Y asien vez de desmayar quando 
somos tentados', debemos pedir al: Señor 
con mas ahínco , que se dighe ayudarnos 
en todas nuestras tribulaciones ; y espe- 
rar , que comodice el Apostol, hasta de la 
tentacion nos bará sacar provecho, (a) para 
que podamos soportarla. - e 


(a) 1. Cor. 10,13. . 
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Humillemos nuestras almas debajo de 
la poderosa mano de Dios (a) en todo 
genero de tentaciones y adversidades, sa- 
biendo que salvará à los humildes de co- 
razon , y los ensalzara- 

7. En las tentaciones y adversidades 
se conoce lo que hemos aprovechado: y 
en ellas tambien se alcanza mayor meri- 
to , y descubre mejor la virtud. 

No es maravilla que el hombre sea de- 
voto y fervoroso , quando no tiene que 
sufrir; pero si sufre con paciencia lostiem- 
pos de adversidad , dá esperanza de ade- 

ntar en gran manera. 

Hay algunos que no se rindená ten- 
taciones grandes, y caen bastantes ve- 
ces en las comunes y ligeras. Asi lo per- 
mite Dios para que se humillen , y no se 
alaben de cosasigrandes, pues son tan fla» 
cos en las pequeñas» 


CAPITULO XIV. 


QUE DEBEN EVITARSE LOS 
juicios temerarios. i 


1. Y ON ta atencion en tí mismo , y 
no te metas en juzgar las acciones agenas. 
El que juzga de otros, trabaja sin 

E pro= 
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provecho , muchas veces se ebgaña , y 
facilmente peca; pero el que se examj- 
na , y sejuzga a sí mismo , emplea muy 
utilmente. su trabajo. 

Por lo comun juzgamos de las cosas 
no mas que segun el gusto ò disgusto 
“que nos causan ; y el amor proprio nos 
estorva juzgar con acierto. 

Si en todas acasiones fuese puramen- 
te Dios el fin de nuestros deseos , no nos 
inquietariámos con tanta facili.lad, qan- 
do alguna cosa nos causa repugnancia. 

2. Muchas veces hay un no se qué 
dentro ò fuera de nosotros , que nos ga- 
na la voluntad, y nos arrastra. 

Muchos en las obras que praétican se 
buscan ocultamente à st mismos. (*) 

Parece tambien que tienen paz quan- 
do van las cosas à su gusto ; pero luego 
se alteran y entristecen , sino suceden 
del modo que desean. | 

Por la diversidad de opiniones se le- 
yantan muchas veces discordias, no solo 
entre amigos y vecinos, pero tambien 
entre religiosos y personas devotas. 

3. El habito antiguo con dificultad se 
.desarrayga ; y nadie se deja gobernar de 
buena gana contra su proprio diétamen. | 


(*) Esto es , llevan el fin de su interes, gusto , ò 
comodidad , aun sin conocerlo., - A 
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Si te fundas en tu maña , y discurso, 
mas que en la gracia de Jesu Christo que 
nos hace obedientes ¿ quando alcanzaras 
la luz que necesitas ? Lo que Dios quie- 
re es , que vivamos enteramente suje- 
tos a su voluntad santisima , y que infla- 
mados de su amor venzamos nuestro pro- 
prio juicio y diétamens 

CAPITULO XV. 
DE LAS OBRAS HECHAS 


por caridad. 


i O puede hacerse lo malo por 
quanto tiene el mundo : pero mirando al 
provecho del proximo , se puede suspen- 
der alguna buena obra , 0 comutarla en 
otra mejor. De este modo no se pierde la 
accion buena , y antes bien se mejoras 
La obra exterior,sin la caridad, que es 
el amor de Dios,.de nada sirve.; pero 
todo quanto se hace con caridad , por po- 
co que'sea , es provechoso. Porque mas 
atiende Dios à la intencion y amor con 
que se hacen las: cosas ; que a lo grande 
de En mismas, «> | 
- Mucho hace el que mucho ama: 
E hace el que hace bien lo que ha- 
cé ; y bien hace el que atiende à la uti- 
lidad de todos, mas que a su gusto, y pro- 
vecho particular, | 
Mu- 
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Muchas veces se toma por caridad, 
lo que en realidad es amor.proprio ; por- 
que comunmente se mezcla en. nuestras 
acciones la inclinacion natural , la volun- 
tad propria , la esperanza de algun inte=" 
res , y el deseo de nuestro gusto , y. co- 
rmodidad. 

3. El que tiene verdadera , y perfec- 
ta caridad , no se busca a sí mismo en 
cosa alguna y SIDO la gloria de Dios en 
todo,  * 

A nadie tiene envidia , porque no de 
sea ningun bien para sí solo ; ni tampoco 
quiere complacerse en sí mismo , porqué 
pone su unica felicidad en el Señor. — , 

Lo bueno que vé en los otros , no lo 
atribuye à ellos , sino solaiiente à à Dios, 
de quien como de su fuente nos viene to» 
da bondad. y en quien descansan todos 
Jos santos como en su ultimo fin. . 

¡O quién tuviera tan solamente una 
centella. del verdadero amor de Dios) 
presto veria que todas las cosas de la tiers 
Ja estan llenas de ilusion y vanidad; 

e 
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DEL SUFRIMIENTO DE- Los 
i defelios agenos: E 


id B sbo. que el hombre no puede en> 


men- 
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mendaren sí ni en otros, debe” sufriela 
con paciencia , hasta que Dios disponga 
ptra cosa, 

Cree que acaso te está asi mejor , pa-. 
ra prueba de tu paciencia, y afirmarte em 
ella , sin la qual valen poco nuestros mé- 
ritos. 

Pero debes eti estos estorvos pedir à 
Dios que se digne socorrerte , para que 
puedas sufrirlos con blanduras 

2. Si alguno amonestado una ò dos. 
veces rehusa tu diétamen , no porfies; 
ponlo todo en manos de Dios , que sabe: 
convertir el mal en bien, para que se 
cumpla su voluntad , y sea "glorificado em 
sus siervos. 

- Pon estudio en sufrir con paciencia 
qualesquiera defeétos y flaquezas de los 
otros í porque tú tambien tienes mucho 
en que te sufran ellos. | 

' Si no puedes hacerte à tí mismo qual 
desëas ¿ cómo: harás ser à otro- lo que 
quieres? 

De buena gana tratámos cob personas 
sin defeétos ; pero no pensamos en en- 
mendar los nuestrob. . 

3. . Queremos que los demás sean se- 
veralnente corregidos ; peto ho. gustarnos 
que nadie nos corriga a nosotros, 

No nos parece bien que se conceda 


ns licencia, a otros 3 péro no qe 


a 
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remos que à nosotros se nos nieguelo-que 
pedimos. 
Queremos que los demas estén atados 
á reglas y estatutos, y en ninguna ma- 
nera sufrimos que se nos de sugecion à 
nosotros. En esto se conoce lo rara vez 
que estimamos al proximo como à no” 
SOtros mismos. ] 
Si todos fuesen perfeétos ¿qué ten- 

driamos que sufrirlos por amor de Dios? 
4. Pero asi lo tiene el Señor ordena- 
do, para que aprendamos à llevar las 
cargas los unos de los'otros; porque no hay 
nadie sin defecto , nadie sin carga , nadie 
se basta à sí mismo , ni es harto sabio 
para sí, y es regla de la caridad el so- 
portarnos los unos à los otros , consolar- 
nos , ayudarnos , instruirnos , y amones- 

tarnos. 
En la ocasion de adversidad se cono- 
ce la virtud de cada uno. Pero no es la 
ocasion la que hace fragil al hombre, sine 

que descubre lo que era. 


CAPITULO XVI. 


DE LA VIDA RELIGIOSA. 


E Å Prende à vencerte en muchas 
€ co- 
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tosas , si quieres vivir en paz y union 
con los demas, (*) e 
< Noes poca virtud habitar en un Mo- 
nasterio ò Comunidad , vivir en ella de 
tun modo irreprensible , y perseverar 
sin afloxar hasta la muerte. Dichoso el 
que vive santamente en tal estado, y 
muere en el Señor. l 
- Si quieres ser estable , y adelantar en 
la virtud , mirate en la tierra como des- 
terrado , y peregrino. Fa 
-Para vivir una vida religiosa , es me- 
nester que te hagas insensato a los ojos 
del mundo por amor de Jesu. Christo. 
« 2. - El ser verdaderamente Religioso; 
no consiste en el habito y la: corona , si” 
no enla mudanza de costumbres , y en 
la entera mortificacion de las pasiones. 

. El que busca alguna cosa fuera de 
Dios y su salvacion , solo encontrará 
tribulacion y dolor. y ; 
-- No conservará mucho tiempo la paz, 
el que no procura ser el menor , y estar 
sugeto a todos. 

Mira que no has venido à la Religion 

à mandar ¿sino aobedecer : no à estar 
ocioso y parlar , sino a trabajar, y sufrir. 
En la Religion se prueba el hombre 

0 el 

(*) En este capitulo y otros, en que se trata de la 


vida de los Religiosos , hay muchas maximas y reglas 
gue hablan igualmente con todos los Christiamos. - * 
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como'el oro en el crisol , y nadie puede 
fseverar , si de todo corazon no quiere 
Eumillarse por Dios. 


r “ CAPITULO XVIII. 
DEL EXEMPLO DE LOS 
E Santos, 


“Ae Considera los ilustres exemplos 
de :los Padres antiguos , modelos de la 
verdádera perfeccion , y santidad religio- 
sa ¿y'veras lo poco ò casi nada que noso- 
tros hacemos. > - 
:* ¡Ay de mi! ¿qué viene à ser nuestra 
vida comparada con la suya? 
Los Santos y amigos de Jesu Christo 
le sirvieron fervorosamente , sufriendo 
or su amor hambre, sed, desnudez y 
rio , padeciendo trábajos y fatigas, ve- 
lando , y ayunando , aplicados siempre 
à la oracion y santas meditaciones , y su- 
friendo muchas persecuciones y opróbrios., 
. ©  ¡Quántos , y quan grandes trabajos 
pon los Apostoles , los Martires, 
es Confesores , las Virgenes, y todos los 
que han querido seguir los pasos de Jesu 
Christo! Aborrecieron su vida en este mum 
do , para poseerla en la eterna. (a) 
¡Los 
` (a) Foon. 12. 25. 
de Ca 
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-Los Santos en los desiertos , qué. vida 
fan estrecha , y mortificada hicieron! 
quán largas y penosas tentaciones pade- 
cieron ! quan à menudo fueron atormen- 
tados del enemigo ! quárx continua y fer- 
vorosamente rogaban a Dios en la ora- 
cion ! qué abstinencias tán rigorosas prac- 
ticaron ! qué zelo y fervor tan grande de 
su adelantamiento espiritual ! qué guerra 
consigo mismos para vencer sus inclina- 
ciones viciosas ! y qué intencion tan, pu» 
ra llevaban en el servicio del Señor! ..., 
El dia le empleaban en el trabajo , y 
la noche en larga oracion ; y aun p 

decirse, que nunca cesaban de orar , pues 
en el trabajo mismo oraban siempre men» 

talmente, . ao- a 
3. No habia instante que no gastasen 
con provecho : las horas les parecian copa 
tas para darse a Dios; y por la santa dul; 
zura de la contemplacion se llegaban a 
olvidar aun del alimento -corporal nece- 
cesario. . E A 
-  Renunciaban à todas-las riquezas, dig- 
nidades , honores , amigos , y parientesa 
nada querian del mundo, apenas toma- 
ban lo preciso para la vida , y aun en las 
cosas necesarias sentian atender al cuerpo, 
Pobres eran de lo terreno , pero muy, 
ricos en gracia , y en virtudes, En lo ex- 
terior todo les faltaba, pero en el interior 
j F q se 
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se hallaban fortalecidos con la gracia y 
las consolaciones divinas. | 

ts. NO tenian parté en el mundo: 4 pes 
to! Dios-A quien ‘estaban unidos, los trata- 
ba como à íntimos amigos suyos.: © > 
-"-*Terilanse por nada à sí mismos , y. por 
dignos del desprecio” de este mundo; pes 
ro eran preciosos a los ojos de Dios- que 
los -amaba. > ) 

-: Perseverabamr'en una verdadera hu- 
imildad , practicaban una sencilla -obe= 
diencia , y caminaban por- el: camino de 
l*+-páciencia-y-earidad: - 

De esta manera adelantaban' todos.los 
dias en espirita:) y “alcanzaban mucha 
gracia delante del Señor. 

-~ Estos santos-horibres ha puesta Dios 

ara que sirvan de- modelo a todos los 
Religiosos : 5 y mas nos debe moyer su 
exemplo para adelantar con ferwor: enla 
"virtud , que” 'el crecido numero de los ti- 
bios, para afloxar e en el biens o~.. 

5. ¡O qué fervor tan grande el de tor 
dos los Religiosós al principio de sugsan- 
tos Institutos ! qué amor à la oracion! qué 
elo de imitar la- virtud ! qué cuidado en 
«Observar la regla” l. qué respeto y sumision 
al Superiór! + . 

Las señales quie nos han quedado de 
tlarán todavia, que fueron enverdad va- 
tones santos y eE que combatiendo 

3 es- 
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esforzadamente , atropellaron al mundo. . 
Pero en nuestros tiempos ya es tenida 
grán: Religioso el que “no quebranta 

la Regla., .© puede tolerar. paciente 
el estado mismo que:abrazó..  .-.. y 
6. - ¡O tibieza y negligencia de nues- 
tro estado , que tan presto nos apartamos 
del fervor antiguo ,-y hasta el, vivir nos 
es molesto por nuestra floxedad y pereza! 
i Ojala que despues.de. haber visto: tan- 
tos exemplos de-santidad , como han: pan 
sado A tus ojos , no- ṣe adormeciese.en. tí 
de todo punto el deseo. de adelanta E eg 


la ian i 
. € APITUL o K T 
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Religiosos: = 3 


Es i vida del buen, Religioso debe 
abrazar, todo. genero de. virtudes ,; y. sur 
tal interiormente qual parece a los hom 
bres ' por defuera, : 

Y con razon debe ser. macho. mejor 
interiormente 5 porque nos está . mirando 
nuestro Dios, a quien- debemos. suma rer 
verencia donde quiera:que .Estuvisremos, 
y en cuya presencia hemos dẹ. caminar 
con pureza de Angeles... . 

Mucho importá renovar “cada. -d$e 
nuestros buenos propositos, y- erotaan 


o ab 
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al fervor como si fuese el primer dia de 
nuestra conversion , y decir: ' 

Ayudadme Dios mio à pra&ticar mig 
buenos propositos, y perseverar en vues= 
tro santo servicio: dadme vuestra gracia 

ra empezar desde este punto como des 

s pues hasta ahora conozco que no es 

mada quanto he hecho. ss 
2. Nuestro adelantamiento espiritua 
depende de los buenos propositos y de- 
seos ; y el que quiera crecer en virtud 

necesita mucho cuidado y diligencia. .., 

Si aun los que hacen los mas firmes 
ropositos suelen caer muchas veces, ¿qué 
ran los que nunca forman proposito , Ò 

le forman foxamente?  . Si 

De varias maneras se omiten los bue- 


, 


nos propositos ; pero la lastima es , que 


toda omision , por leve que sea , en los 
exercicios que se tienen de costumbre, ra= 
risima vez deja de ser dañosa a la devo- 
cion. pa i 

Mas fundan Jos justos su buen pro- 
posito en la gracia de Dios , que en su 
prudencia propria ; y en él coniian siem- 
pre en tado lo que intentan hacer ; por- 
que el hombre propone-, y Dios dispone, 


* + yno esta en mano del hombre.su camino. 


3. Si por algun motivo de piedad , O 
del provecho del proximo se interrumped 
alguna vez. los exercicios acostumbrados, 
s? = C4 l fa- 
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facilmente se podra remediar esta faltas 
haciendolos despues. Pero si por disgusto 
O negligencia nos acostumbramos a se- 
mejantes omisiones , sera defecto bastan- 
te culpable , y sentiremos muy malas 
consequencias. > - A 

+ Esforcemonos quanto podamos; ; pues 
ni aun de este modo nos libraremos de 
tometer muchas faltas. 

. Pero siempre debemos encaminar los 
propositos a hacer ú omitir alguna cosa: 
determinada ; y especialmente contra 
Zquellos defectos que mas estorvan nues- 
tro adelantamiento en la virtud. 

t Al mismo tiempo debemos tambien exán - 
minar y arreglar nuestro interior y exte- 
rior ; pues ambas cosas convienen para ir 
aprovechando en lo espiritual. E 
' 4. Si no puedes estár siempre recogl: 
do, recogete siquiera de quando en quans 
do : a lo menos dos veces al: diz", una por 
la mañana, y otra por la noche. A 

Propon «por la mañana las . buenas 
acciones que deseas hacer aquel dia , y 
exámina a la noche cómo le has emplea” 
do, y quåles han sido tus palabras „obras, 
y pensamientos ; porque acaso habras 
ofendido à- Dios y al proximo en estos 
puntos muchas veces. 

- Armate de fortaleza contra los artift- 
cios del demonio : refrena la gula , y asi 
te 


ol j e 
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te será mas facil contener los demás de» 
scos de la carne. 
Jamas estés del todo ocioso : lee , ora, 
medita, ò trabaja alguna cosa que mire 

al provecho comun. ' a 
Por lo tocante.al trabajo corporal , se 
ha de tomar con discrecion , y cada qual 

deberá medirle con sus fuerzas.. 

5. No praétiques à vista de los demás 
tus exercicios ò devociones particulares; 
ue lo que no es de comunidad , se hace 
on menos riesgo en Secreto. ' 
` No te entregues con mas diligencia & 
tus devociones particulares , que a los 
exercicios de comunidad. Primero es cum” 
plir fielmente con lo que es de obligaciong 
y despues si te sobra algun tiempo , pue= 
des emplearle, segun te diéte tu devocion, 
No todos pueden tener un mismo exer- 
cicio espiritual y à unos conviene uno , y 
à otros otro. Y aun será bien diferenciar- 
los à proporcion de los tiempos , porque 
únos exercicios causan mas devocion los 


_ dias de fiesta , y otros en los de trabajo. - 


- Otros convienen en el tiempo de la 
tentacion , y otros en el de la paz: otros 
quando estamos tristes; y otros quando 
gustamos las consolaciones del Señor:.; 

6. En las fiestas principales de la 
Iglesia será muy conveniente renovar 
nuestros propositos y exercicios, y 1m- 
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lorat con mas fervor la intercesion de 
os Santos. Ss 
Tambien es provechoso disponernos 
con buenos propositos de una fiesta para 
otra , como si entonces hubiesemos de, 
salir de este mundo ,-y llegar a la fiesta 
eterna. .. e . i Í 
Y asi, en estos dias dedicados à Dios, 
es menester que nos preparemos cuidado- 
samente , vivamos con particular devo- 
cion: , y. observemos con mas rigor lo 
que nos manda la regla , como si estuyie- 
semos para recibir en breve el premio de 
nuestro trabajo, que esperamos del Señor. 
- 7. Y si se nos dilata esta recompensa, 
creamos que no estamos bien preparados 
todavia, ni merecemos una gloria tan 
grande , donde no hemos de entrar. hasta 
el tiempo que está determinado. Prepa- 
remonos mejor para aquella hora, y 
acordemonos de lo que J. Christo. nos 
tiene dicho por San Lucas: a 
Bienaventurado aquel siervo a quien 
encuentre velando su Señor quando venga, 
En verdad os digo , que le pondrá sobre 
todos sus bienes. (a) > : S 


(a) . Luc. 12. 43. np f 


Capitulo XX. dl 

: CAPITULO XX. 
DEL AMOR DEL RETIRO; 
o. y del silencios S i 
Dai ' 3 
- To. Usda gl tiempo gue sea conve- 
niente para aplicarte á tí mismo , y- pieðn 

sá en los beneficios de Dios a menudo. 

Dejate de curiosidades; y sea tal loa 
que leas , que mas sirva.para moverte a 
compuncion `, que paa ocupar el dis 
curso, Sapa” : 

Si te apartas de- conversaciones . , paz 
seos , y visitas inutiles .y' y no deseas ait 
las novedades y voces que corren por el 
pueblo , tendrás harto tiempo, y à pros 
posito para darte a la meditacion. -:-y 

Los mayores Santós: 'evitaban quantq 
podían la eompañia de; los. bombres, port 
que mas querian servir a Dios enneh 
fetirosi > uri O NE 
~ 2e Un:entiguo: dija: jaana veces bå 
estado con las bombres: , me-hg retirado 

menos bombre. (a) Y esto mismo nos gii 
seña la erpencina;, quando conversamos 
mucho, . A ae A 

Mas facil es callar siempre , que has 
-blar solo`lo necesario. Mas facil es estár 
retirado ¡que evitar. faltas sen público, i 

Asi, el aa desea ser. hombre inten 

A E E rior 
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rior y espititual , necesita apartarse del 
bullicio, y «vivir "retirado con Js Christo} 
Peligro corre -quando sale al público, 
el que no tiene amor al retiro. 
- Peligro corre en hablar, el. que no tie- 
ne. amor al.silencio. oa 
Peligro :corre en presidir ¿el que de 
búen corazon -no se sujeta. -'. :.: 
' Peligro corre. en mandar sel. que no 
ha aprendido bien a obedecer. : 
3. Nadie puede tener gozo seguro; 
smp aquel. a -quien no le a en 
nada la conciencia. 
Verdad es: que la seguridad de los 
Santos siempre estuvo ay ema de un 
ran temor de Dios; y no fueron menos 
Rumildes , y cuidadosos , aunque resplan- 
decian en gracia. y y en virtudes muy ck 
hentes. 3? > p 
Ai contrario , la seguridad de los ma 
los: nace :de presuncion : y: "soberbia; y 
viene a parar por ín en quoa: engar 
Bad OS. :* 0. Ki 
~uNunca te- OR por. seguro. en esta 
vida, aunque parezca que vives bién en 
el Monasterio; i o en el desierto. 
wwa. Muchas veces los que el mundo té- 
nia por mas Santos,han estado mas à pelir 
gro de. perderse por susobrada confianza. 
: Por eso es muy provechoso para mu- 
bios el que no les falten tentaciones. Y 
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las: padeican con frequencia y porque la 
demasiada seguridad les causaria sober- 


bia y presuncion , y caerian en la libere- 


tad de buscar fuera de Díos algun con- 
tento. a y 

i Qué conciencia tan pura seria la 
nuestra si nos privasemos de toda ale- 
gria pasagera , y no tuviesemos trato 
alguno con el mundo! l 

i Qué paz tan grande gozariamos si 
nos desenredasemos de cuidados inutiles 
para pensar unicamente en Dios y en 
nuestras almas , poniendo toda nuestra 
esperanza en el Señor! 

- $. Nadie es digno dh. las consolacio- 
nes celestiales , sino aquelYue se ha exere 
citado en las obras de uná santa contri* 
cion. | s 

Si quieres que te penetre el alma 
el arrepentimiento de tus pecados , en- 
tra en tu retiró, ne oygas el bullicio de 
las criaturas , y como dice el Profetas 
Compungete en tu aposento. (a) 

En la celda encontrarás lo que perde- 
ras muchas veces por salir de ella. 

La celda es agradable para quien la 
deja poco ; pero enfadosa para el que sa- 
le facilmente. | y 

Si desde el principio te acostumbras 


.. 


: (a) Psalm, 4» Se . 


PR 
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à guardarla como debes, sera: despues tal 
mejor amiga , y vivirás en ella muy con- 
Os 

"6. Enel silencio y la quietud ade- 
lna las almas devotas , y descubren 
cbn las luces del Señor, los misterios que 
ao escondidos en las Santas Escrituras; 

: En el silencio y la quietud se encuen- 
tra aquella abundancia de lagrimas con 
que cada noche se lavan y purifican las 
almas para acercarse mas y masal Cria» 
dor , quanto mas se apartan de lasi inquie- 
tudes del siglo. 

Y asi, quanto mas nos separemos de 
nuestros conocimientos y amistades , tan- 
tomas se acercará à nosotros el Señor j y 
sus Santos Angeles. 

-Mejor es vivir retirado y cuidar de sí, 
que llegar à hacer milagros , olvidado de 
sí proprio. 

En un Religioso es loable salir fuera ra- 
ra vez, no gustando de ver ni de ser visto, 

¿Para qué quieres ver lo que no te es 
lícito tener? 

El mundo pasa , y juntamente con él 
todas las cosas que desea, 

Los deseos de la carne te incitan à 
que te espacies , y diviertas ; pero pasa= 
da la hora ¿ qué has sacado sino remordi- 
miento y disiparte el corazon? 


La salida alegre , causa muchas veces 
vuel- 
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vuelta triste : y la noche pasada en rego- 
cijo hace enfadosa la mañana. 

Asi, los gustos de los sentidos se in- 

troducen blandamente , pero muerden y 
matan a la postre. 
: 8.: ¿Que puedes ver en otra parte que 
no veas donde estas? Todas las cosas se 
componen de Cielo , de Tierra, y de los 
Elementos que estás viendo. 

¿Puedes ver alguna cosa en este mun- 
do que sea largo tiempo permanente? 
`. Acaso pensarás que has de quedar del 
todo contento y sastifecho , pero ten por 
cierto que nunca lo logragarás, . 

Aunque te fuese posible vér todo 
quanto hay en el mundo ¿qué verías si- 
ho vanidad? i 

Levanta los ojos al Cielo , y ruega al 
Señor que te perdone tus faltas y negli- 
gencias. 

Dexa las cosas vanas á los vanos, y 
no pienses sino en hacer lo que Dios quie- 
re que hagas. 

* Cierra la puerta de tu Celda, y lla- 
ma a tu amado Jesus que venga àti. 

Estate alli en su compañía , que no 
hallaras tanta paz en otra parte, 

Si no hubieras salido ni escuchado no- 
ticias de mundo , hubieras conservado 
mejor la paz del alma. i 
+ Pues gustas de oir novedades , no pS 

es 


. 
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des dejar de distraerte , y padecer desa- 
SOSICgOS. - , 


CAPITULO XXI. 
DE LA COMPUNCION DEL 


COrazon. 


I. S: quieres adelantar en la virtud, 


no te apartes del temor de Dios : y en vez 


de conceder sobrada libertad à los senti- 
dos , sugetalos a a regla , y no te dejes lle- 
var de una necia alegria. 

Aplicate à la compuncion , y encon» 
trarás la devocion. 

La.compuncion produce E e bie- 
nes , que nos suele .hacer perder el amor 
de los gustos. 

¡Cosa bien estraña es que el hombre 
que se véen este destierro, y considera 
los inumerables peligros que le cercan el 
alma , pretenda encontrar verdadera ale- 
gria en este mundo! 

2. - Tan corto es nuestro juicio , y tal 
nuestto descuido en enmendarnos , que 
no sentimos siquiera los males que nos 
dañan el alma ; y muchas veces reímos 
locamente quando con mucha razon de- 
bieramos llorar, 

No es verdadera libertad, ni alegría 
buena la que no está acompañada del 

te- 
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temor de Dios , y de una conciencia pura, 

¡Dichoso aquel que aparta de sí todo 
lo que puede distraherle , y se recoge en 
sí mismo con una santa compuncion Í 
¡Y dichoso tambien el que se desprende 
de lo que puede mancharle , ò agravarle 
la conciencia! 

- Pelea con valor , pues por grande que 
sea un mal habito ¿con otro contrario se 
vence. 

Si tá sabes dejar lá eomunicacion de 
€ los hombres , ellos te dejarán à tí hacer 
en paz las buenas obras que quieras. 

3. No pretendas gorbernat hegócios 
agenos , ni te metas en asuntos que to- 
can a los Superiores. 

Ten puestos los ojos siempre” sobre ti, 
y pon mas cuidado en instruirte à tí mis- 
mo, que à tus mayores ámigos. | 

. No te entristezcas de no vette favo- 
recido de los hombres ; pero sí de que no. 
arreglas tu vida con la prudencia que ċor- 
responde à un siervo de Dios , y devoto 
Religioso. 

Muchas veces es lo mas util, y se- 
guro carecer de consuelos en esta vida, 
i especialmente de aquellos que contenta 
los sentidos, | 
: Es verdad que el estár privados de 
y las consolaciones divinas ¿ O recibirlas - 
3 raras Veces, es por a nuestra ; porque . 
; no 
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no buscamos la compuncion interior, ni. 
desechamos totalmente los vanos consue- 
los exteriores, e. 


: 4. Tente por indigno en verdad de 


las consolaciones divinas , y confiesa que- 
mas bien mereces muchas aflicciones, . 
El hombre perfectamente compungi- 


- do con la consideracion de sus pecados, 


mira todas las cosas del mundo como 
carga pesada , y amargura. 

En todas partes encuentra el virtuoso 
razon para gemir y llorar. Porque ya- 
sea que ponga los ojos en sí mismo, ò 
ya en los demás , vé que nadie vive sin . 
afliccion en este mundo, Y quanto mas : 


atentamente se examina , tanto mas ha-: 


lla de que dolerse. . 

- Materia de justo dolor , y entrañable . 
compuncion para nosotros ¿son nuestros - 
pecados y vicios , los quales nos tienen 
tán postrados , y sin fuerzas , que pocas - 
veces podemos levantarnos à pensar en 
las cosas celestiales. | $ 

5. Si pensases mas en que has de mo- 
rir , que en vivir mucho , no hay du- 
da que procurarías de veras enmendarte.- 

Tambien si considerases atentamente 

las penas del Infierno , 0 del Purgatorio, 

creo que de buena voluntad sufririas el 

trabajo y la afliccion , sin temer auste- 
Esa 


t Pe- 
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Pero porque estos puntos no llegan 
al corazon , y amamos los gustos toda- 
via , nos mahtenemos frios , y perezosos, 

6. Porque nos falta el espiritu inte- 
rior , sé quexa tan de ligero nuestro cuer- 
po miserable. EA 

Pide à Dios con humildad que te con- 
ceda el espiritu de compuncion de tus pe- 
cados , y dile con el Profeta. Alimentad- 
me Señor ¿ton pan de láasvimas , y dudme 
a beber lagrimas en abundancia. (a) 


CAPITULO XXIL 
CONSIDERACION DE LAS 
_ miserias bumanas. 


1. Mtserat1e serás donde quiera qué 


estuvieres , y por mas que mudes de de- 


seos , sino-te entregas a Dios, | 
¿Por que te inquietas quando no te su- 
ceden las cosas como quieres ? ¿Quien 


es el que lo lográ todo a su gusto? ni - 


tú , ni yo , hi nadie sobre la tierra. 

. No hay hombre en el mundo sin al- 
guna afliccion y trabajo ¿ aunque sea Rey 
O Papa. 


è 


¿Pues quién es el mas dichoso ? el que . 


puede padecer algo por Dios. 
(a) Psalm. 79. 6. 
D 2 


Hay. 


o 


y 2 i Libr 0 L l 
2. Hay muchas personas flacas eñ 13 
virtud que dicen ¡O que buena vida pa- 
sa Fulano , qué rico es , qué grande , qué 
poderoso, qué distinguido! | 
Pero pon tú los ojos en los bienes del 
Cielo , y verás que todas estas ventajas 
temporales son una pura ilusion, nada 
permanentes , y de grave carga , porque 
nunca se poseen sin cuidados y temores, 
- No está la felicidad del hombre en te- 
ner bienes temporales en abundancia: 
una mediania basta. 


Ciertamente es miseria vivir en este - 


mundo , y quanto mas quiera el hombre 
vivir segun el espiritu , tanto mas amar- 
ga le sera la vida presente ; pues conoce 
y vé con mas claridad los defeétos de la 
corrupción humana. ` , 

- Porque el comer, el beber , el velar, 
el dormir , descansar , trabajar , y estar 
sujetos á las demás necesidades de la na- 
turaleza , es en verdad una miseria gran- 
de, y afliccion para las almas dadas à 
Dios, las quales quisieran no depender 
en nada de la carne, y estar libres de to- 
do lo que puede inclinarlas à pecado. 

3. Y realmente , las necesidades cor- 

ponie son muy pesadas y molestas af 
mbre de vida interior. 

. Por lo qual, deseaba el Profeta verse 

libre de ellas , quando decia à Dios devo- 

ta 
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tamente: Sacadme , Señor de mis necesi- 
dades. (a) 

¡Pero infelices de aquellos que no co- 
nocen su propria miseria : y mas infelices 
Mos que gustan de esta vida miserable y 
eorruptible! 
- La lastima es, que hay algunos que 
aunque apenas alcanzan lo necesario para 
pasar la vida, trabajando ò pidiendo li- 
mosna , quisieran vivir siempre en este 
mundo ,si pudiesen , sin darseles el me- 
nor cuidado del Reyno de los Cielos. 

4. iO insensatos y sin fé , tan pega- 
dos à la tierra , que en nada , sino en lo 
carnal encuentran gusto! 

Al fin conoceran lo vil y desprecia- 
ble que era lo que tanto amaron. , 
Todos los Santos , y verdaderos amt- 
gos de Jesu Christo despreciaron los gus- 
tos de los sentidos , y 2 vano lucimiento 
:del mundo porque toda su esperanza se 
encaminaba a los bienes eternos. 
` Para noenredarse en la tierra con e 
' apego à las cosas visibles , levantaban tò- 
dos sus deseos al amor de las eternas» 
No pierdas, hermano, la esperanza 
de adelantar en la virtud; todavia tienes 
- tiempo. po. o 
5. ¿Por qué vas dilatando de día an 
i a 
(a). Ps 24.18. ooo Ae 
! Dz 


4) 


© (Q Psalm, 65.11, (b)-2.Cor 4. So 


tanto que cese de reynar el pecado en no- 
-Sotros ¿ y que lo que tenemos de mortal 
sea coma absoruido por la vida. (b) — 
*: 6. ¡O qué: grande es la fragilidad del 
hombre , pues siempre se inclina al vicio! 
Hoy te configsas de tus pecados , y 'ma- 
‚ñana vuelves a ellos, Ahorá propones vi- ` 
« vir: con cuidado, y en la hora :misma te 
portas , como si no hubieras hecho sème- 


: Jante proposito, ' = >` -> r 
ys | on 


t 
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Con razon , pues , debemos humillar- 
. hos , y no pensar de nosotros favorable- 
Fa , pues somos tan fragiles y muda- 
- bles, 
~ Tambien por descuido y negligencia 
podemos perder en breve lo que nos cos- 
tó muchisimo ganar, con la ayuda de 
la gracia. : 
= 7, ¿Qué será de posotros al fin, pues 
empezamos à afloxar tan à los principios? 
-_ iAy de nosotros , que ya queremos 
descansar ,.comao si ya no hubiera que tẹ- 
mer : siendo asi queaun no se descubren 
en nuestro modo de vida señales de ver- 
dadera santidad! da 
Ciertamente nos sería provechoso qUe 
nos volviesen 2 instruir en la virtud , co- 
mo novicios , porsi pudiera esperarse a)- 
„guna enmienda , y mayor adelantamica- 
to en lo espiritual, " . . “a 
CAPITULO XXIIL. .. 
DE LA MEDITACION DE LA 
a1; Pos tiempo te queda, que vivir, 
mira coma estás dispuesto, - . 
El hombre es boy.,.y.mañana no på- 
fece;y quando no se vé con los ojos, pres- 
„to se vá tambien de la memoria... 
Eo a D4 O, 
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- 10 ceguedad,y dureza del corazon hy= 
mano , que se aplica a lo presente , y no 
atiende principalmente 3 a lo venidero! 
En todas tus acciones y pensamien- ` 
tos debieras portarte como si ouDIeas de 
“morir en aquel puntos 
- No temerias mucho la muerte , si no 
te remordiera la conciencia, 
- Mejor harias en no querer pecar , que 

"en querer vivir, 

Si no te hallas hoy dispuesto 1 cómo 
"lo estarás mafana? El dia de-mañana e9 
' incierto , y no sabes si le verás. 

*2. ¿De qué- nos sirve vivir muchos 

„pues nos enmendamos tan poco? ; 

¡Ay Dios ! la larga vida: no siempre 
' enmienda lo pasado , antes Aumenta las 
"€ulpas muchas veces. ` 

— ¡Ojala-que húbiesernos vivido bien si 
quiera un dia en este mundo! - 

l Muchos cuentan bastantes, añ dde 
su conversion ,' pero sobrádas dede es 

„farto el fruto de la enmienda. , 
5 : Cosa terrible es el morir‘, pero acaso 
será mas peligroso el vivir mucho» 

. . Dichoso aquel que no aparta del pen- 
rsamiento la hora de su múcrte , y Se > dis- 
p a morir tódos los dias. + © ` 

Si has visto alguno en la agonía , pien- 

-5a que por aquel camino has de pasar. 
3» Piensa por la mañani que no Hé- 
à gar 
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*arás à la noche , y por la noche, no te 
prometas la mañana. 
` Conservate asi siempre bien dispues- 
to , y vive de manera que no te coja la 
muerte desprevenido. 

Muchos mueren repentinamente, Por- 
que en la bora que no se piensa , ba de ve- 
nir el hijo del bombre. (a) 

Quando llegue aquella ultima: hora, 


-muy al contrario que al presente juzgá- 


rás de toda la vida pasada , y te pesará 
Pm haber sido tan floxo y descuidado» 


-jO qué felíz y prudente es aquel . 


e procura ser tal en la vida , qual quie- 
“fe ser encontrado à la muerte. 

Gran confianza dará de un fin dicho- 

, el total desprecio que se hubiere he- 
PE del mundo , el fervoroso deseo de 
adelantar en la virtud, el amor de la vi- 
“da reglada , el trabajo de la penitencia, 
-la prontitud en obedecer , la abnegacion 
-de la propria voluntad , y la paciencia 
-en todas las adversidades por amaf de 
Jesu € Christo. i 

- Muchas buenas obras puedes hacer en 
eana salud , pero no sé lo que ` Podrás 
"quando estés enfermo. 
: “Pocos son-los' que se enmiendan de 
¿resultas de una ac y asi como ra- 

ra 
a Lyc. 12. 40. ? 
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ra vez se hacen santos. los dados à peres 
iuro y romerías, 
No. vivas confiado en tu amigos y 
parientes , ni dejes el negocio de tu 
vacion para otro tiempo , pórque mas 


presto de lo que, piensas, se olvidarán de 


tí todos los tuyos, 
Mejor es , ahora que es tiempo , pen- 
sar en adelante, y hacer buenas obras 


para la eternidad , que esperar sufragios, 
Agenos despues de la muertes 


Si no procuras tu bien: ahora ¿quién 


s . a r 


tiempo presente es muy: precioso : Ahbosa 


son los. dias de salvacion y abora € es E tiem 
po favorable. (a o. 

Pero! > dolor į qué gastas ese. tjem- 
po inutilmente n pudiendo emplear! e el 
ganar la vida eterna! ` 

Tigmpo vendrá .en que; desearás utt 
solo dia, 9 una hora tán siquiera para 


- enmendarte , pera na sé-si la alcanzarás. 


, 6. Considera , hermano. mio , el peli- 
gro y espanto tan grande que puedes. evi- 
tar.» con tal que vivas ahora temeroso de 
“morir desprevenido, Seri 

Aplicate à vivit. ahora de tal modo, 
.que. mas puedas. alegrarte , que temer a 
la hora de la muerte, ` 

_Apres- 


> (a) 2. Cor. 6. 24 E ÓN 


*  -sa,como la sombra» -- 
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Aprende ahora a morir al mundo , pa- 
ra que entonces comiences à vivir con 
Christo. 
Aprende ahora à despreciar todo lo 
terreno, para que nada te estorve enton- 
-ces ir a gozar de Dios en derechura. 
Castiga ahora tu cuerpo con la peni- 
tencia , para tener entonces una esperan- 
za firme. E 
7.. iO loco! ¿por qué piensas vivir 
Toae no teniendo ni un solo dia se- 
guro? 
: .. [nfinitos que esperaban larga yida han 
quedado engañados y fueron arrancados 
«del mundo , quando. menos lo pensaban. 
¡Quantas veces has oído decir: Fu- 
lano murio à puñaladas , otra se. aho- 
80 .,.otro se desuucó de una caída , otro 
se quedó muerto comiendo , otro divir- 
tiendose , otro abrasado , otro pasado à 
cuchillo , otro de peste , otro à manos de 
- Jadrones! A A de 
Ello es cierto que el fin de -todos es 
la muerte ; y la vida de los hombres pa- 
- .8:¿Quién se acordará de tí despues de 
muerto ? y quién.fogará. por ti? , 
+ Haz ahora, hermano , haz ahora lo 
„que (puedas , pues.no sabes quando mo- 
riras, ni qué sera de tí despues de muerto, 
Atesora riquezas inmortales ahora que 
a `- tie- 
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- tienes tiempo. No pienses sino en salvar- 
te , y atiende à las cosas de Dios unica- 


mente. | i 

Gana amigos abora venerando los San- 
tos , y imitando sus virtudes , para que 
despues de tu muerte te reciban en los ta- 


-hergaculos eternos. (a) 
- 9. Contemplate sobre la tierra como . 
un huesped , y caminante , que no tiene 


que meterse en las cosas del mundo. 

- Mantén el corazon libre de la terreno 
po levantado à Dios 3 porque np 
a de ser tu habitacion estable en esta 
tierra. a 
Acude al Señor todos los dias con 
“oraciones y gemidos , para que despues 
dle la muerte merezca tu alma pasar di- 
'chosamente à gozar de su presencia, 


Amem 
CAPITULO XXIV, 


DEL JUICIO DE LAS ALMAS, 
- - y eastigo de los pecadores. 


. 


1. W__Onsidera en cada cosa el fin que 
“Hevas , y mira cómo estarás en presencia , 
de aquel: Juez severo à quien nada se le 
“esconde: , que-no se aplaca con dádivas, 
ni admite disculpas , y juzga con toda 
justicia. ` o A 
3 (a) “¿LAb0-10% DS > 
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¡O pecador loco y miserable ! tú que 
sueles temblar al ver un hombre irritado, 
¿ qué responderás 4l mismo Dios , que sa- 
be todas tus iniquidades? 

¿ Por qué no te previenes para el dia 
de la cuenta , donde no habrá intercesor 
mi abogado para nadie ; y cada qual ten- 
drá que hacer por sí proprio? 

Ahora, ahora puedes trabajar con fru- 
to ; pues el Señor acepta tus lagrimas, oye 
tus gemidos , y te admite el dolor en sa- 
tisfaccion de tus pecados. 

2 En esta vida tiene el hombre pacien- 
te con que hacer su Purgatorio ; y esto 
sucede en aquel, que siendo injuriado, 
siente mas el pecado del injuriador , que 
- su mal proprio , que ruega à Dios since- 
ramente por sus enemigos , y de corazon 
Jes perdona ; que sin tardanza pide per- 
don à los demás ; que es mas propenso à 
la misericordia y mansedumbre, que á la 
ira ; que continuamente se hace violencia 
à sí mismo , y procura en todo sujetar la 
carne al espiritu. 

Mejor es cortar ahora el vicio y los 
pecados con la penitencia , que dejarlos 
para purgar despues de la muerte. 

Verdaderamente nos tiene engañados 
el amor ciego con que amamos nuestra 
carne, 

- 3. ¿En qué piensas que se ha de a 

ar 


e 
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bar el terrible fuego del Infierno , sino:eñ 
tus pecados? 

-Quanto mas te perdones en este mun- 
do , y mas gusto dieres à tu carne , tanto . 
mas severámente seras despues atormen- 
tado , y mas cebo jubtas para las llamas . 
eternas. a 

En ló que mas haya pecado el hom- . 
bre sera mas gravemente castigado, 


Alli serán punzados los perezosos coti : 


aguijones ardientes ¿ y los dados a la gula 
padecerán ina hambre y sed inexpli-. 
cables. — PS O 

Los deshonestós, y los dados a place= . 
res serán abrasados con pez ardiendo y- 
azufre; y los envidiosos ahullarán de puro . 
dolor, como perros con tabia. 

4 No habra vicio que alli rio tenga su . 
tormento correspondiente. Los soberbios . 
estaran cubiertos de ignominia y confu- . 
sion : y los avarientos se veran reduci- 
dos à uña total necesidad. | 

Una hora de tormento sera alli mias 
insoportable , que cien años en este mun- . 
do de la mas espantosa penitencias 

Alli no hay para los condenados el 
mas leve descanso ni consuelo ; y aqui, à 
lo menos cesan de quando en quando los . 
trabajos, y consuelari varias veces los 
amigos. o 

Aplicate , pues, ahora à borrar tus 

pe- 
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pecados con la penitencia , si quieres te- 
mer la seguridad de los Santos el tre- 
mendo dia de la cuenta, 

Entonces estarán los Sustos con gran 
constancia tontrá los que los angustiaron, 
y abatieron. (a) 

Entonces estarán para juzgar, los que 
humildemente se sometieron aqui al jui- 
cio de los hombres.  : 

- El pobre, y el abatido tendrán en 
aquella ocasion mucha confianza ; y el 
soberbio se hallatá espantado y temeroso 
de todas partes. | l o 

5. Entonces se conocera que fue sa- 
bio en este mundo él que supo hacerse in- 
sensato , y despreciable por amor de Je- 
su Christo. 

Entonces causarán gozo los trabajos 
llevados en paciencia : y la injusticia con- 
fundida será precisada a callar. (b) 

- Los que practicaron la virtud se ale- 
grarán aquel dia ; y los que siguieron sus 
gustos estarán consumidos de tristeza. 

La carne mortificada sera entonces 
mas dichosa , que si se hubiese alimenta- 
do siempre entre delicias, | 

Entonces brillaran tos que se hayan 
vestido humildemente 3 y los que gusta- 
ron de lucir quedarán obscurecidos. 


(a) Sap.5. 1. (b) Psalm. 106. 42. 


bag 
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drá mas estimacion , que los habitantes 
de los ricos palacios. l 
Una paciencia constante será enton- 
ces de mayor merito , que el mayor po- 
der del mundo ; y la sencillez de una 
pronta obediencia sera mas ensalzada 


que toda la sagacidad y politica del siglo. - 
6 Mas contento nacera entonces de una . 


conciencia pura , que de haber sabido 


_ la mas doéta Filosofia. 


Mejor será en aquella ocasion haber 
despreciado las riquezas , que haber po- 
seido todas las del mundo, 


Mas consuelo tendrás aquel dia de 


haber seguido la oracion devotamente, 
que de haber comido delicadamente. 


Mas gozoso estarás entonces de ha= 


ber guardado sileticio , que si hubieses 
conversado y hablado con exceso. 
Mas valdran aquel dia las buenas 
obras , que las mas discretas palabras, 
En fin , mas te agradara en ocasion 
tan terrible la vida pasada en estrechez y 
penitencia , que todas las delicias de la 
tierra. 
- Aprende à padecer las cortas penas de 


esta vida , para evitar las espantosas de - 


la otra. 


que podrás despues. si 


4 
El morador de una pobre casilla tetta. 


Haz aqui primero la experiencia de lo | 


Si no puedes ahora sufrir lo que es 
tan poco , ¿cómo podras sufrir despues. 
dos tormentos eternos? 

Si una pequeña mortificacion te im-. 
pacienta aqui , ¿ que hará el Infierno? 

Mira que nó has de ser dos veces di- 
choso ; si te alegras ahora con el mundo, 
ho podrás reynar despues con J. Christo... 

7. Dado caso que hubieses vivido 
lleno de honores y gústos hasta ahora, 
$ qué provecho sacarias si te fuese pre- 
ciso morir en este instante? | 

Segun eso , todo es vanidad , menos 
amar å Dios , y servirle a el solo. 

+ Por tanto , los que de todo corazon 
le amani, no temen la muerte, ni las pe~. 
nàs , ni el juicio, ni el Infierno ; porque el 
amor , quando es perfelto , arroja fuera el. 
temor , y nos hace acercar à Dios con- 
gran confianza. (a) SA 
ʻ: Y al contrario , no.es de estrañar que 
teman la muerte y el juicio los que se 
deleytan en el pecado, e 
- Pero en fin, ya que no te apartes de 
pecar , movido del amor de Dios , bueno 
sera que no peques siquiera por el tenor. 
de las penas del Infierno, * 
Loa 
- (a) 1. Joann. 4. 18. , 
* Asi te irás preparando à obrar en todo por amot: 


de Dios, S. Agustin dice: Teme, para que el temor ta 
Keys al amor (Sem, 161, de Verbis Apostoii.) 
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Lo cierto es, que el que echa de sí 
el temor de Dios , no podra perseverar 
mucho tiempo sin caer en los lazos del 
demonio. 


CAPITULO XXV, 


DE LA FERVOROSA ENMIENDA 
? de toda la vida. 


l. Ive con suma vigilancia y cui- 
dado en el servicio de Dios ; preguntate 
à tí mismo con frequencia ¿a qué has ve» 
nido aqui ? ¿ por qué dexaste el mundo+ 


¿ho fué para servir a Dios y alcanzar la 


santidad? 

Camina , pues , con fervor a la per- 
feccion, que en breve recibirás el premio 
de tus trabajos , y entonces quedaras li- 
bre de todo temor y pena. 

El cotto trabajo de esta vida te ga- 
nará un perfeéto descanso y alegria eter- 
ha. 

Si perseveras con fidelidad y fervor 
en la praética de la virtud, tambien Dios, 
sera fiel y generoso en pagarte. 

Vive con la firme esperanza del pre- 
mio ; pero no te tengas ya por seguro, 
que seria gran temeridad y motivo de 
hacerte floxo o soberbio. 

2» Hallabase uno muy acongoxado de 
mo” 
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rríolestisimas dudas , con que entre el te- 
mor y la esperanza andaba titubeando 
muchas veces. Abatido un dia de tristeza, 
se postró en oracion junto à un Altar en 
da Iglesia. ¡Quién me diera saber ( decia 
entre si ) si he de tener perseverancia! y 
luego oyó interiormente estarespuesta del 
Señor : Si lo supieras ¿ qué querrias ha- 
cer? Haz eso mismo , y estaras seguro. - 

Consolado y fortalecido con esto , se 
entregó enteramente a la voluntad de 
Dios , y cesaron al punto sus congojas. 

- En vez de ser curioso , y querer ave- 
riguar lo que le sucederia en adelante , se 
aplicó con todo cuidado a saber lo que 
debia praéticar para servir a Dios en lo 
que le fuese mas agradable y perfecto, y 
exercitarse toda su vida en todo genero 
de buenas obras. o , 

3. Espera en el Señor , y obra. bien, 
dice el Profeta < babita en paz sobre la 
tierra , y serás alimentado de sus preciosos 
frutos. (a) 

Lo que à muchos estorva la enmien- 
da y adelantamiento ¿ es que temen de- 
masiado el trabajo de vencer las dificul- 
- tades, 

Pero ello es cierto , que los que con 
mas valor procuran mortificarse , y ven- 

i Cer- 


Se) Psalm, 36, 3. E : 
E K2 | 


Pa 
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cerse en do que mas les auei “son "los 


que mas adelantan en la virtud. 

Quanto mas se vence el hombre, y. 
mas mortifica su amor proprio , tanto: 
mas aprovecha , y merece mayor graciae 

4. No son en todos iguales las pasio- 
nes que tienen que mortificar y vencer. 

Pero tambien es verdad que el que 
esforzadamente se aplica a la virtud, ade= 
lantará mas , aunque tenga muchas y 
violentas pasiones que sujetar , que ek 
floxo que no se aplica a vencer las su- 
yas , aunque mucho menos fuertes, 

Do3 cosas ayudan especialmente en 
el camino de la santidad : la una es apar- 
tarnos con violencia de aquellos vicios y 
defeétos à que nos sentimos inclinados, 
y la otra hacer lo posible por adquirir 
aquellas virtudes que vemos que no; 
faltan. 

Tambien debemos aplicarnos 2 à ven- 
eer en nosotros mismos lo que nos des- 
agrada en atrose 


5. Aprovechate de todo ; y asi, quan=" 


do veas ù oygas contar alguna buena ac- 
cion y propon al punto.imitarla, 

Fero nunca imites lo malo ; 3 y si ya lo 
hubieres hecho , procura borrarlo al ins- 
tante con el dolor y penitencia, 

- Asi como tú observas las acciones de 
los otros , otros observan las tuyas, ; lo 

È a 


— 
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7! 40 qué gozo y consuelo es ver uno à 
sus hermanos fervorosos , devotos y pun- 
tuales en la observancia de la Regla! 

- ¡Pero qué tristeza ver algunos andar 
con libertad , y que abandonan los exer- 
cicios de su vocacion! 

Dañosisimo es que dexe el hombre 
las obligaciones precisas de su estado, por 
ocuparse en lo que no le va ni le viene. : 
:*'6, Acuerdate de. la profesion que to- 
Maste , y nunca. apartes los ojos de Jesu 
Christo. , j 

Cubrete de verguenza al considerar la 
vida de Jesu Christo , pues le has imitado 
tan poco en la tuya, al cabo de tantos 
años que estás en el camino. | 

El Religioso que atenta y devotamen- 
te medita la santisima Vida y Pasion de 
-Jesu Christo , encontrara en abundancia 
todo lo que le es provechoso y necesa- 
rio ; y muy engañado viviria si fuera de 
Jesus buscase ótra cosa mejor. | 

i O si Jesus crucificado viniese a nues 
tro corazon! ¡qué prontamente sabria- 
mos lo que necesitamos saber! ' 

7 ` El Religioso que vive con fervor, 
'oye y executa de buena voluntad quanto 
«se le manda ; pero el tibio , y negiigente 

padece trabajo sobre trabajo , porque le 
:falta la consolación interior, y no está en 
-su mano buscar otra por.defuera,, . .- 

taad E3 © El 
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El Religioso que no vive segun la 
Regla , está expuesto à grave ruina. 
No estará jamas en paz el que huye 
del camino estrecho y busca lo mas: có- 
modo y ancho ; pues siempre ha de en- 
contrar cosas que le repugnen» ' , 
8. è Cómo hacen otros muchos Re- 
ligiosos , que viven estrechamente en ja 
observancia de sus Reglas? 

Rara vez salen , están retirados , co- 
men pobrisimamente , visten habito bur- 
do, trabajan mucho , hablan poco , Ve- 
lan largo tiempo , -madrugan con dili- 
gencia , oran largamente., leen a menu- 
do, y observan en todas sus acciones la 
disciplina mas exacta y ajustada. | 

Mira cómo los Cartujos , los del Cis- 
ter , y.los Religiosos y Religiosas de di- 
versas Ordenes se levantan todas las no- 
ches al Coro. - 

Y debieras avergonzarte de que al 
mismo tiempo que se junta tapta multitud 
de Religiosos para cantar las alabanzas del 
Señor, te halles tú tan perezoso. para una 


accion tan. santa. .: Sh 


¡ Qué dicha la nuestra, si no tuvie- 

En raa hacer otta cosa sino alabar al 

Señor nuestro Dios con todo el corazon, 
y con la boca! 

„i Qué dicha ,si nunca necesitasernos 


comer , beber, ni Gornik » y pudiesemas 
orar 


e 


aX 
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orar y estár empleados continuamente en 
exercicios espirituales ! De esta manera sé» 
riamos mucho mas felices , que estando, 
como estamos , sujetos a las necesidades 
del cuerpo. 

- Pluguiera å Dios que no conociese- 


mos semejantes necesidades , y que solo 


fuviesemos que atender al alimento es- 
piritual del alma, que es lo que hace- 
mos (¡0 dolor! ) con disgusto, y raras 
veces, j 

10. Quando el hombre ha llegado al 
estado de no buscar en ninguna cria- 
tura su satisfaccion y consuelo , entonces 
comienza à hallar un gusto perfeéto en 
Dios, y con todo lo que le sucede , esta 
contento. . . . a 

Entonces , ni se alegra de lo mucho, 

ni se aflige de lo poco; porque se pone 
enteramente , y con conlianza en las ma- 
nos de Dios , que es su todo en todas las 
cosas , para quien todo vive , que todo lo 
conserva , y a quien todas las cosas obe- 
decen. 

11. Acuerdate siempre de la muerte, 
y que el tiempo perdido jamas vuelve. 

. Nunca adquiriras virtudes , sin mucha 
aplicacion y diligencia. 

Lo mismo será comenzar a entibiarte, 
ue comenzar a caer. Pero si perseveras 
ervoroso , gozarás de una dulce paz; y 

Ta E4 la 
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Ya gracia de Dios, y el amor de la virtud 
fe haran mas ligero el trabajo. | 

El que vive con fervor y diligencia à 
todas las cosas se halla pronto. i 

Mas trabajo cuesta resistir à los vi- 
cios y pasiones ¿ que sudar en fatigas cor- 
porales. 

El que no evita los defe&tos peguer 
fios , cae poco à poco en los grandes, 

El dia bien empleado te dará conten- 
to por la noche. ; 
-Vela sobre ti, animate , acuerdate de 
tas obligaciones ; y como quiera que va= 
yan los demás , no te descuides de ti mis- 
mo, 

: Tanto será lo que aproveches , quan- 
ta fuere la violencia que te _hiciergsa 
Amen 
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POOLHIOIIDIDO 
DE LA IMITACION 
. DE J. CHRISTO. 
, LIBRO SEGUNDO. 

. Avisos para la vida interior, , 
| CAPITULO L , 


DE LA CONVERSACION 
l i ` dnterig, 29) 


i + 
E L Reyno de Dios está dentro 


de vosotros , dice Jesu Christos (4) Con- 
viertete al Señor de todo corazon , (b) deja 
este mundo miserable , y encontrarás des 
cansa para el alma. 

Aprende à despreciar las cosas extes 
riores , y darte a las interiores , y veras 
como viene à ti el Reyno de Dios. * 
` ` Porque el Reyno de Dios es la paz, y 
gozo en el Espiritu Santo , (c) de no se 
concede a los malos. 

Jesu Christo vendrá è àti, y te dará à 
gus- 
(0) ` Luc. 17. 213 (b) oel, 2° 12 ] 

(c) Rom. 14. ige: Es a 


E 
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gustar sus consolaciones, si le preparas 
interiormente una digna habitacion. 
Toda la gloria, y hermosura que bus- 
ca Jesu Christo , proviene del interior, (a) 
y alii es donde pone su complacencia. 
Al-hombre interior , y muerto al mun- 
do es a quien visita con frequencia , ha- 
bla dulcemente con él, le dá à gustar su 
suavidad , le llena de paz , y se comuni- 
ca à él con una familiaridad inexplicable. 
2. Ea, pues, alma fiel, prepara tu 
corazon à este casto esposo , para que se 
digne yenir a tí, y hacer en tí su mo- 
rada... o oo 
Oye lo que dice él mismo : Sí aleu- 
no me ama , guardará mis palabras , y ven- 
siremos 2 él, y baremos mansion en el. (b) 
Y asi, haz reinar en tu corazon à 
Jesu Christo , y à todo lo demás no dés 
entrada. . eai E 
Si tienes à Jesu Christo , eres verdade» 
ramente rico, y nada mas necesitas. El te 
socorrerá en todas tus necesidades sin que 
eches renos el socorro de los hombres, 
que son de suyo inconstantes , y acaban 
luego : Pero Fesu Christo permanece eter- 
namente , y asiste à sus amigos hasta el 


fin. (1)... . 


he O 
(a) Psalm. 44. 14. (G) Joann: 14- 23. 
(e) Joamm. iz 34 


A 
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- 3. No pongas gran confianza en un 
hombre mortal y fragil, por mas prove- 
cho y gusto que te cause , ni tampoco te 
afligas mucho de que algunas veces se 
vuelva contrario tuyo , O no te atienda, 
Los que hoy te favorecen te despre» 
ciarán acaso mañana, y al contrario : por- 
que suelen mudarse los hombres somo el 
viento. 
Pon en Dios toda tu esperanza ,. y 
sea Dios à quien temas, y a quien ames, 
En él tendrás tu defensa , y dispondra 
todas las cosas del modo que convenga 
para tu provecho. os 
= Acuerdate que no es iu habitacion gs- 
table en este mundo: (a) donde quiera 
que estuvieres , seras como un caminante 
y forastero , y jamás tendras descanso Sir 
no te unes estrechamente à J. Christo. _; 
-:: 4e 3Queé buscas aqui ? ¿no sabes. que 
no es este el lugar de tu descanso? tu har 
bitácion debe ser en el Cielo, y solamenr 
te de paso pueden mirarse las cosas de la 
tierra. pp i A eg ang 
ıt Todas las cosas del mundo pasan y 
se acaban , y tú tambien:al mismo tiem 


ja 


+ Mira no las tengas apego , no sea que 
se te apoderen del corazon y y perezca: 


| Pon 
- (a) Hebre13. ige | : 
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Pon en el Altisimo tus pensamientos, y'en- 
camina sin cesar tus oraciones a J. Christos 

Si no sabes subir a la contemplacion 
de puntos muy elevados, piensa en la 
pasion de Jesu Christo , y acogete gus* 
tosamente à sus sacratisimas llagas. 

Pon tu refugio y asilo en las llagas y 
basion de Jesus , y encontraras la fuer» 
za que necesitas para sostenerte en tus 
eflicciones. Entonces no sentiras mucho 
que te desprecien , y sufriras paciente- 
mente las murmuraciones de los hombres. 

5. El mismo Jesu Christo se vió despre» 


ciado del pueblo , y abandonado de sus- 


amigos, quando mas necesitaba de con- 
Buelo. ( 
: - Jesu Christo quiso padeeer los mayor 
yes oprobrios ¿ y te atreves túa: quexar- 
te- de algo? CA 
Jesu Christo tuvo enemigos, y calum- 
niadores ¿ y quieres tú ser armado j y 
favorecido de todos? 
£i * ¿Qué premio quieres de la. paciencia, 
sino te viene afliccion en que exercitarla? 
“- “Si eres enemigo" de la cruz , pues no 
quieres - padecer. $ cómo serás, amigo de 
y esu Christo? 
* Sufre con J. Christo , y por su amor, 
si quieres reynar..con Jesu Christo; z 
6, Si llegases à entrar perfeftamente 
en el interior de Jesps , y conociesés , Y 
gus» 


Capitulo T. 7) 
gustases algo de su encendido amor , tan 
poco caso harias de las comodidades , co» 
mo de las incomodidades , y sentirias go» 
zo en los oprobrios , porque el amor que 
se tiene a Jesus nace al hombre despre- 
ciarse à sí mismo. 

-El que ama à Jesu Christo, y busca 
da verdad , hacizndo una vida interior, y 
desnuda de aficiones desordenadas , pue- 
de entregarse a Dios libremente , ele- 
varse en espiritu sobre sí mismo , y des- 
cansar en el Señor. 
. 7. El verdadero sabio es el que apre- 
cia las cosas como en sí merecen, y no 
segun las aprecia el mundo ; y esta sabi- 
duria mas le viene de Dios que de los 
bombres.. 

El que sabe vivir interiormente , y 
hace poco aprecio de las cosas exteriores, 
no busca lugares, ni espera. tiempos pa 
ra praéticar sus exercicios devotos. 

El hombre interior facilmente se re- 
coge , porque vive con cuidado de no 
derramarse en las cosas exteriores. No le 
distrahe el trabajo , ni las ocupaciones 
que le occurren por algun tiempo, por- 
que se acomoda a cada cosa, segun el 
orden con que vienen. 

El que tiene el interior bien ordena- 
do no pone la atencion en el lucimiento 
ni bajeza de las acciones agenas. 
~ E 
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Tanta es la distraccion del hombre 
quanta es la ocasion que él mismo busca 
en cosas exteriores» 

8. Si tuvieras el corazon reto , y 
bien purificado de pasiones , todo ven- 
dria 2 parar en tu provecho. 

Muchas cosas te disgustan y alteran 
à cada paso , porque aun no estás del to- 
do muerto a ti mismo , ni desprendido 
de las cosas de la tierra. 

o hay cosa que tanto marche , y 
črede el corazon del hombre , como eł 
amor desordenado que tiene à las cosas 
de acá abajo. 

Si no buscas satisfacciones y consuelos 
exteriores , serás capaz de contemplar las 
cosas celestiales ., y sentirás a menudo el 
gozo espiritual interior, 


CAPITULO IL 


DE LA SUMISION 4 LA Vo0- 
luntad de Dios. 


J: No cuides de saber quien es tu 
favorecedor, ò contrario ; procura uni- 
camente que sea Dios quien te asista en 
todas tus acciones. 

Conserva pura la conciencia , y el 


Señor será tu protetor, 
No 
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No puede dañar la malignidad agena 
al que Dios defiende. 

Aprende a sufrir y callar , y experi- 
imentarás seguramente la proteccion del 
Señor. | 

El sabe el tiempo y modo de librar- 
te , y asi debes ponerte en sus manos, 

amente Dios puede ayudarnos , y 
librarnos de toda confusion. 

Muchas veces conviene para nuestra 
mayor humildad , que sepan otros nues- 
tros defeétos , y nos corrijane 

- 2. El que confiesa con humildad sus 
faltas , aplaca facilmente à los demás, y à 
poca costa da satisfacion à los que tiene 
enojados. | 

- A los humildes protege Dios y los lis 
bra , à los humildes ama y consuela, 4 
los humildes dá especial gracia, y despues 
de su abatimiento los eleva a un alto gra« 
do de gloria. | 

A Jos humildes descubre sus secretos, 
y los convida y atrahe a sí dulcemente. 

Los humildes se conservan en paz, 
aunque hayan recibido qualquiera afren- 
ta ; porque ponen su seguridad en Dios, 


= y no en el mundo. 


No pienses haber dado paso en la vir- 
tud , sino te tienes por el ultimo de todos, 


CA~ 
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| CAPILULO M. 
DEL HOMBRE PACIFICO. : 


> 


1- Pon: à tí primero en paz , y luex 
go podras procurarla a los demas. 

El hombre pacifico es mas util al pro+ 
ximo que el sabio. 

El que se halla apasionado cree la 
malo facilmente , y hasta las buenas ac~ 
ciones agenas imagina que son malas ; pe- 
ro el hombre de buen corazon, y pacifi- 
co en nada malicia , y todo lo echa à bue~ 
na parte, ; 

El que está en buena paz consigo mis- 
mo , de nadie tiene sospecha, Pero al al~ 
terado , y descontento , le atormentan 
muchas , de modo que ni sosiega , ni de- 
ja sosegar à otros. E 
- Dice muchas veces lo que no debie- 
ra , y deja de hacer la que mas le con- 
vendría. 

- Repara qual es la obligacion de los: 
otros , y no atiende a las suyas proprias. 

Ten, pues „zelo de tí primeramente, 
y despues podras tenerle del proximo, 

. 2. . Tú. bien. sabes disculparte , y dar 
buen color a tus faltas, pero no quieres 
admitir las disculpas agenas. 
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Mas justo sería que te acusases 2 tí, y 

disculpases à tu hermano, l 
i quieres que te sufran , Sufre tú. 

Mira la diferencia que hay todavia 
entre tí, y el hombre de verdadera cari- 
dad , y humildad » Pues este no sabe irri- 
tarse , ni estár descontento de nadie sino 
de sí mismo, 

No es gran virtud vivir en paz con 
Personas de trato suave » Y moderado; 
que esto naturalmente gusta , y todos 


` queremos paz , y nos acomodamos sin tra- 


ajo à los genios dociles , Y suaves, 

Pero vivir pacilicamente con perso- 
nas que nos contradicen , amigas de ha- 
cer su voluntad , de genio duro y per- 
Verso , es gracia especial de Dios , y una. 
virtud bien heroica, | A 
: 32 Hay algunos que tienen paz en sí, 
Y con todos, | 
- Otros ni la tienen en sí , ni la dexan 
tener à otros ; molestos à los demas , pe- 
ro mas para sí proprios. o g 
“y otros que tienen paz consigo 
mismos , y la procuran para los demás. 
Pero toda nuestra paz en esta vida,. 
no tanto consiste en no padecer contra- 
siedades, como en sufrir con humildad, 
y sumision, ` e 

El que sepa ser mas paciente , -ese 
tendrá mayor paz, pues se vence a sí. 
SS E mis. 


3 


a 
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mismo., vence al mundo , se hace amigo 


de Jesu Christo , y es heredero del Cielo. 


CAPITULO IV. 


DE LA PUREZA INTERIOR 
- . y sencillez de la intencion. 


I. ON dos alas se levanta el hom- 
bre de las cosas de la tierra , que son la 
sencillez , y la pureza, i 

. La sencillez ha de estár en la inten- 
cion , y la pureza en el afecto. E 

La sencillez se encamina a Dios, la 
pureza le abraza, y tiene en él su gusto. 

Ninguna buena obra te causará difi- 
cultad , quando tengas purificado el in- 
terior de deseos desordenados. | 

«e Si solamente te propones, y deseas 
hacer la voluntad de Dios , y procurar el 
bien del proximo , tendras libre el cora- 
zon de todo mal deseo. 

Si tuvieras el corazon recto, y senci- 
Ho , todas las criaturas te servirian de es- 
pejo para ordenar tu vida , y de libro de 
santas instrucciones, 

- Porque no hay cosa alguna criada, 
por ínfima que parezca , que no dé a co~ 
nocer la bondad de Dios. 

: 2. - Si fueses bueno , y puro interior- 
meme, verias-todas. las cosas quales son, 

"a a a y 


Capitulo ÌV. 83 
y las apreciarias lo que merecen. El co- 
razon puro penetra el Cielo y el Infierno, 

Qual es cada uno en su interior , asi 
juzga de lo de fuera. 

: Si hay alegria en este mundo , solo un 
corazon.puro la alcanza , y si en alguna 
parte hay tribulacion y angustia , nadie 
lo experimenta como la mala conciencia, 

Asi como el hierro pierde la escoria 
en la fragua y se enciende ; asi el que se 
entrega a Dios enteramente , echa de sí 
la floxedad , y tibieza , y se convierte en 
hombre nuevo. 
< 3. Asi que el hombre se entibia en la 
virtud , comienza à temer hasta las mor- 
tificaciones mas ligeras, y recibe de bue- 
na gana todo lo que le halaga los senti- 
dos. : ` | 0 2 

Pero quando empieza à vencerse per- 
fetamente , y à caminar por el camino 
de Dios , no encuentra ya dificultad en lo 
que antes le parecia insoportable. 


CAPITULO Ve . 
DE LA CONSIDERACION DR 


nuestras miserias. 


“1. LN O. podemos fundar confianza en 
nosotros mismos ; porque no pocas veces 
nos hallamos privados de la gracia , y del 
F2 co- 
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conocimento necesario para hacer las co» 
sas bien, | 

Poca luz hay en nosotros , y esa lue- 
go la perdemos por nuestra negligencia. ` 

Y aun muchas veces no advertimos 
lo ciegos que estamos por de dentro. 
Quando caemos en alguna falta , so- 
lemos cometer otra , disculpandonos. : 

Muchas veces nos mueve la pasion, 
aunque creemos que es buen zelo. | 

En otros reprendemos faltas leves , y. 
de las nuestras aunque mayores , nos ha- 
cemos desentendidos. 

Por nuestra parte al instante sentimos, 
y ponderamos lo que sufrimos de otros, 
pero no miramos lo que otros sufren de 
nosotros. a 

El que cunociese bien sus defeétos, 
no juzgaria mal de nadie. : 

2. Elhombre de vida interior ante- 
pone el cuidado de sí mismo à todos los 
demás cuidados , y el que vela atenta- 
mente sobre sí , no piensa en hablar de 
los otros. i 

Nunca serás hombre interior, y de- 
yoto , mientras gustes de hablar de lo 
ageno , y nọ te apliques à cuidar de tí 
proprio. Ñ 

- No pienses sino en Dios, yen tí, y 
se te dará poco cuidado de lo que te su” 
cede por de fueras TER 


t 
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“¿Dónde estás quando no estásen tí mis- 
mo? ¿ y qué sacas con verlo y saberlo to- 
do , si te descuidas de t1? | 

Para alcanzar la paz del alma , y es- 
tar unido con el Señor , no pienses sino 
en ti solo , y haz poco. caso de todo lo 
demás. 

3. Ten por cierto que adelantarás 
mucho si te desprendes de todo cuidado: 
terreno; A ero si estimas las cosas tempo- 
rales , infaliblemente perderas el vigor 
del alma. 

Ninguna cosa en el mundo debe pa- 
recerte grande , magnifica , hermosa, ni 
amable sino Dios y lo que viene de: 
Dios. 

Ten por vanos todos los contentos 
que en darte las criaturas. 
| l que ama a Dios, desprecia todo: 

lo que es menos que Dios. 

- Solamente Dios , que es el eterno , el 
inmenso , y el que todo lo llena , es el 
consuelo del alma , y alegria del corazon. 


CAPITULO VI. 


DEL GO0ZỌ DE LA BUENA 
E ~ ` conciencia. 


ee 


1. A 4A gloria del hombre virtuoso, 
es el buen testimonio. que le dá su con- 
F3 ciena 


{ 
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ciencia, (a) Ten pura la tuya, y siem- 
pre estarás alegre. | 

El hombre de buena conciencia pues 
de sufrir mucho , y estár contento en las 
adversidades ; pero el que la tiene mala, 
siempre está timido , y sin sosiego. 

Si no te remuerde la conciencia , go- 
zarás de una quietud suavisima. No te 
alegres sino quando hicieres algo bueno. . 

Jamás tienen los malos alegria ver- 
dadera , ni gustan la paz del alma ; por- 
que no es la paz para los impios dice el 
Señor. (b) 

Y si ellos te dicen : en. paz estamos , no 
vendrán males sobre nosotros + quién se 
ba de atrever a hacernos daño? no los 
creas: porqué repentinamente:se levan- 
tará la ira de Dios, y quedarán sus ac- 
ciones: destruidas. > y perecerán sus pen- 
samientos. 

_ 2. No .és dificil al que ama poner su 
gloria en los trabajos; (c) porque gloriar= 
se de esta manera , es gloriarse en la Cruz: 
de Jesu Christo. (a) 

La- gloria que los: hombres'se dán 
unos à otros. luégo pasas. . 

La gloria de mundo siempre está acom- 
pañada de tristeza. .. La 

(a) 2. Corintb. 1. 12. 

(0) Isai. 57. 21. (c) Rom, 3 3e 

(a) Galat. 6. 14. SN a 
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La gloria de los buenos consiste en 
su conciencia misma , y no en' lo que di» 
cen los hombres. 

E gozo de los justos es de Dios, ER 

Dios, y en la verdad. 

El que desea alcanzar la gloria eter» 
na , no hace caso dela temporal. Y el que 
desea la temporal, ò de corazon no la des- 

recia , claramente da 3 conocer que no 
e mueve mucho la eterna. 

Quando hagas el mismo caso de las 
alabanzas que de los vituperios , vivirás 
con mucha tranquilidad de corazon.. 

3. El que tiene la conciencia pura, 
facilmente se contenta. . 

No eres mejor porque te alaben , ni 
mas malo porque te-vituperen. . 

Qual eres te quedas 3 y no por lo que 
digan serás mayor que lo que Dios sabe 
que eres.: E 

Si miras lo que eres interiormente, nar 
da te alterará de quanto digan de ti,  * 

El hombre ve lo de afuera , pero Dios 
el corazon. (a) El hombre ve las obras, 
pero Dios conoce las intenciones. 
-Obrar en todo bien „y tenerse por na- 
da , es señal de una alma humilde, 

“Quando el hombre no busca, ni TA 
teel consuelo que dan las criaturas , se 

| F 4 co- 
(a) 1. Reg. 16.7 E 
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conoce que se halla puro de deseos de la 
tierra , y tiene puesta la confianza en Dios. 

4. El que no pretende la aprobacion 
y alabanza de los hombres , dá 2 conocer - 
que se ha puesto enteramente en manos 
del. Señor. 

Porque , como dice San Pablo : No es 
el bueno aquel que'se tiene por bueno a st 
mismo , sino aquel a quien Dios tiene por 

. bueno. (a)  - | E AS 
` El estado de un hombre interior , es 
caminar en presencia de Dios dentro de 
sí , y no tener apego à cosa alguna: éx- 
terior. E. a 


CAPITULO VIL 


DEL AMOR DE JESU CHRISTO 
¡ES ; sobre fodas las cosas. . 


I. i )Ichoso el que sabe lo que es 
artar a Jesu Christo , y despreciarse por 
Jesu Christo. OS: | 

Para amar à Jesus es preciso dexar de 
amar la tierra ; porque quiere ser amado 
solo , y mas que todas las cosas. 

El amor de la criatura engaña , y es 
mudable : ed de Jesus es fiel y perma- 
nente. ` E 


> - Quien se arrima à las criaturas caerá 


- a con- 
(a) 2. Cor. 10. 18, `: a 
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- Ton uń apoyo tan fragil ; pero el que se 
entrega a Jesus ,se mantendrá siempre 
firme. 

Ama, pues, y conserva por amigo 4 
aquel -que aunque todos te abandonen, no 
te dexará, ni permitira que acabes mal, 

. Es forzoso que algun día, quieras ò no 
quieras , seas separado de todo lo 
del mundo. | 

2. Y siendo esto asi , date a Jesu 
Christo , y siguele en todo hasta la muer- 
te, sin dudar de su fidelidad; pues llegará 
tiempo en que todos te falten, y él solo 
te asistirá. ES 

Jesu Christo no. admite compañero; 
à él solo quiere que le entregues el cora- 
zon enteramente, para reynar en él como 
un Rey en su trono. - > | 

Si supieras desnudarte de «todo apego 
a las criaturas , habitaria en tí Jesus: gus- 
tosamente. 

Ten por perdido quanto: esperes de 
los hombres, si te olvidas de Jesu Christo. 

No confies ni busques tu seguridad en 
la caña hueca y fragil : porque toda carne 
es beno , y toda gloria caerá.como la flor 
del- campo. (a) O y 

3. Si juzgas de los hombres por lo que 
parecen , presto quédaras engañado ; y 
a: en 

(a) Isai. 40. 6. SA 
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en vez del consuelo y utilidad que espe» , 
rabas , las mas veces perderas. 

Si en todas las cosas buscas a Jesus, le 
encontraras seguramente : si te buscas à 
tí mismo , te encontrarás tambien , pero 
sera para tu mal. 

Porque el que no busca à Jesu Chris- 
to, se hace mas daño a sí mismo , que el . 
que puede causarle el mundo entero ,y 
todos sus enemigos, 


CAPITULO VIIL 
DE LA AMISTAD ai 


con Jesus. 


| Y. Uando Jesus nos asiste todo es 

bueno, y nada hallamos dificil; 

Po siestá ausente , todo nos cuesta tra- 
ajo. 

Quando no habla Jesus al corazon, 

todo consuelo es insípido 5 pero asi que 


dice una palabra se siente un gozo inex- 


plicable, 

Maria Magdalena se > levantó de don- 
do estaba llorando , al punto que Marta 
la dixo : El Maestro está aquí y y te. lla- 
ma. (a) 

„iO qué dichoso: ¿mómento aquel en . 

que 
(a) Foantm 11.28, 


A aa a o a a O 
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que-nos llama Jesus de las Da al 
gozo del espiritu! 

- ¡Qué insensible y seco te hallas quan” 
do no estás con Jesus! y si fuera de Jesus 
deseas algo ¿que insensatez es la tuya? 
mas pierdes en esto , que si perdieses tor 
do el munda.: 

. 2. ¿Qué puede darte el mundo, si no 
tienes à Jesus ? 

4 Estár sin Jesus, es un infierno horri- 
ble: estár con Jesus, es un dulce paraíso. 

Si estå contigo Jesus , ningun enemi- 
go podrá dañarte. 

- El que encuentra a Jesus a encuentra | 
un gran tesoro, ò por mejor decir , en- 
cuentra el mayor de todos los bienes. . l 

El que pierde a Jesus , pierde infi- 
nitamente mas que. SÌ perdiese odo el 
mundo. 

Quien está sin Jesus, vive en suma 
pobreza ; y el que tiene su gracia está 
riquisimo. 

3. Saber tratar con Jesus, es la cien- 
cia eminente : y saber conservarle en el 
corazon es la mayor prudencia. 

Ama la paz, y sé humilde , y- estará 
Jesus contigo. Sé devoto y sosegado , y 
permanecerá Jesus contigo. 

Presto puedes alejar de tí a Jesus, y 
perder su santa gracia si te dás à las cosas 


exteriores. Y si apartas de tí à Jesus , y le 
pier» 


h 
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pierdes ¿ à quién acudirás? ¿ qué otro 
amigo encontraras? 
in tener algun amigo no puedes vi- 
vir con gusto ; pero si no amas à Jesus 
mas que a todos , estaras triste, y sin con- 
suelo ; y serías un insensato en poner en 
otro tu confianza y alegria. 
Mejor sería tener todo el mundo por 
contrario , que solo à Jesus ofendido. 
Y asi, de todos -quantos amas, sea 
Jesus el mas amado. . :' -. uN 
4. Ama a todos los hombres por Je- 
sus , pero a Jesus por sí mismo. ‘i 
Solo Jesu Christo merece ser singu- 
larmente amado , porque él solo es bue-=: 
no , y fiel entre todos los amigos. 
Ama en él , y por él à tus amigos y 
enemigos; y por todos estos has de pe- 
dirle para que le conozcan , y le amien.. 
No desees ser amado ò alabado con 
singularidad ; porque .esto pertenece solo: 
à Dios , que no tiene semejante. 
Tampoco quieras que nadie tenga el 
corazon puesto en tí, ni tú le pongas etr 
otro: no desees sino que sea Jesus quien: 
posea asi el tuyo, como el de los demas. 
5. - Sé puro , y libre interiormente, sin 
apego a ninguna criatura. l 
Es preciso que te halles despojado del 
amor de lo terreno , y con la intencion 
pura de agradar a Dios, si quieres [en 
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el corazon 'desermbarazado , Y ver quam - 
suave es el señor, | 

Pero nunca lo alcanzarás, si no se an- 
ticipa su gracia , y eres atraido de ella, 
para que dejadas , y echadas de tí todas 
las cosas , puedas entregarte à él solo. 

Porque quando viene la gracia de 
Dios al hombre , tiene fuerzas para todo; 
pero si ella se retira , queda flaco , pobre, 
y como abandonado a trabajos. e 

Verdad es , que aun enmedio de ellos 
no tienes que desmayar, ni perder la con- 
fianza : conformate con la voluntad de 
Dios , y sufre con paciencia , para gloria 
suya todo quanto te suceda : porque des- 
pues del Invierno viene la Primavera; 
despues de la noche el dia , y despues de 
la tempestad la bonanza. ? 


CAPITULO IX. 


DE LA PRIVACION DE TODO 
` consuelo. 


1. No es dificil despreciar el cor 
suelo de los hombres quando tenemos el 
de Dios. 

Pero es sumamente dificil que pueda 
el hombre sostenerse sin algun consuelo 
divino O humano ; y que quiera de bue- 
ua voluntad sufrir para gloria de Dios 

. es- 
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este desamparo del corazon , sin pensar sí 
lo merece O no , ni buscar su gusto en 
nada. * 

No es mucho que estes alegre y fer- 
voroso quando sientes que te anima la 
gracia : todos desean esa hora. 

Con mucha dulzura camina el que 
esta sostenido de la gracia. | 

¿ Qué maravilla- es que no se sienta 
cargado aquel à quien sostiene el Todo- 
poderoso , ò que camine facilmente te- 
niendo- la mejor guia? | t 
" 24 Bien presto buscamos gustos ex- 
teriores ; porque dificilmente nos desnu- 
damos de nosotros mismosa | 

El glorioso Martir San Lorenzo sa- 
lió vencedor del siglo , y del amor que 
tenía al Santo Pontifice Sixto , de quien 
era Diacono , despreciando todos los pla - 
ceres que: puede ofrecer el mundo ; y 
sufrió con gran paciencia, por el amor de 
Jesu Christo, ser separado de aquel Santo 
Papa , à quien amaba tiernamente. 

-.Asi,con el amor que tenia a Dios, 
venció al' amor que tenia al hombre ; y 
mas quiso verse privado de aquella con- 
solacion humana , que faltar a la sumi- 
sion que pide la voluntad del Señor. 

Aprende en este exemplo , que no 
hay pariétite ni amigo , por especial que 
sea , de quien no debas privarte por Dios 
pacientemente, Ten 
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Ten asimismo paciencia quando al- 
gun amigo te dexe; porque en fin , todos 
hemos de ser separados con la muerte. 
3. Es preciso que el hombre batalle 
mucho y largo tiempo eri su interior an- 
tes que aprenda à vencerse enteramente a 
sí mismo, y dirigir a Dios todo su afecto. 

El hombre que se dexa dominar del 
amor proprio, facilmente se desliza a los 
contentos humanos, | 

Pero el que tiene verdadero amor 23 
Jesu Christo , y se anima à la virtud , no 
busca tales contentos , ni hace caso de 
gustos sensibles ; porque mas apetece 
exercicios penosos , y trabajos por amor 
de Jesu Christo. 

Asi, pues , quando Dios te concede 
alguna dulzura espiritual , recibela con 


accion: de gracias ; no como premio que 


merezcas, stno como puro dón del Señor. 
Pero no tienes que presumir ò en- 
salzarte por este motivo , ni alegrarte 
mucho ; antes bien deberás humillarte 
por el dón que has recibido, y vivir con 
mas precaucion y temor en todas las ac- 
ciones 5; porque pasarz aquella hora , y 
vendrá despues el tiempo de tentacion 
y de combate. | 

-Pero no te desanimes quando quedes 
privado de aquella consolacion y dulzura 
espiritual ;' espera humildemente y corr 
pa- 
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paciencia que vuelva Dios à visitarte, 


pues puede , si es servido , concederte 


otro mayor consuelo. 


Esto no es cosa. nueva, ni extraor- 


dinaria para los que saben lo que suele 
hacer el Señor ; porque hasta los Santos, 
y los antiguos Profetas experimentaron 
muchas veces estas alternativas de dul- 
zura , y de turbacion. | 

5. Por eso exclama uno al sentirse, 
lleno de consolacion espiritual : Yo dixe 
en mi abundancia : jamás seré movido. (a) 
- Y luego añade la sequedad que pa- 
decia , quando se hallaba privado de 
aquella dulce consolacion : .4partáste Se- 


Hor, de mi tu rostro , y al punto quedé 


conturbado. (b) | 
Pero no por eso desconfía , sino que 
con mayor instancia ruega al Señor , di- 


ciendole : 4 vos , Señor , clamaré , y à mi. 


Dios dirigiré mis oraciones. (c) 


En fin, alcanza lo que pide , como. 


él mismo lo declara quando dice : El Se- 
for me ba oído, y se ba apiadado de mé: 
El Señor me ba socorrido. (d) 


2 Pero que. socorro fue este ? Habeis, 


convertido , dice , mis gemidos en gozo , y 
me habeis colmado de alegria. (e) 


(a) Psalm. 29.7. (b) Ibid. 9. (c) Ibid. 
10. (d) Ibid».13. (e) Ibid, 14» f 
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- Y si ha pasado asi con grandes Santos, 
nosotros que somos flacos y pobres no 
tenemos que desmayar al vernos ya fer- 
vorosos , y ya frios; pues el Espiritu 
consolador viene, O se retira, segun su 
voluntad. Por lo qual decia Job al Señor: 
Vos vesitais al hombre por la mañana , y 
luego inmediatamente le probais. (a) 
- 6. , 4 Pues en qué puedo yo esperar , O 
poner mi confianza sino solo en la mise- 
ricordia grandisima de Dios , y en el so- 
corro de su santa gracia? 

Porque, aun dado caso que Esta con-. 

migo personas de virtud , santos Religio- 
sos ò amigos fieles; que me halle con bue-. 
nos libros y tratados -espirituales ; ò que. 
me emplee en el carito de dulces Hym- 
nos y Psalmos de la Iglesia , de poco 
me sirye todo esto , y apenas encuentro 
gusto , quando Dios no me sostiene, y 
me entrega a mi própria pobreza. ' 
.. No hay entonces «mejor remedio que 
la paciencia , y desear que en todo se 
cumpla la voluntad de Dios ., y: «no la. 
nuestra. 

Jamas he visto Religioso o tan 
perfeéto, que no padecjese sequedad Al- 
gunas veces , y diminucion en el fervor. 

Ningun Santo ha habido tan alta- 


men- 
(a) fob7. 18. 
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mente elevado y alumbrado , que no ha- 
ya padecido tentaciones antes ò despues. 

Porque no es digno de ser elevado: 4 
la contemplacion de las cosas celestiales 
el que no ha sufrido por amor de Dios 
alguna penalidad. 

Y la tentacion antecedente suele ser 
señal de la consolacion que la sigue. ` 

Porque a los probados en tehtacio- 
nes es à quienes esta prometida la feli- 
cidad eterna. Al que venciere , dice Jesu 
Christo , daré a comer del arbol de la Vi~ 
da. (a) i er 

8. Tambien se concede la consola- 
cion espiritual, à fin de que el hombre 
cobre mas fuerzas para padecer adver- 
sidades. Ei A 

Y viene despues la tentacion para que 
no se envanezca del bien que ha reci- 
bido. Boo o po o mod 

El demonio no duerme, ni la carne 
está muerta todavia : no ceses , pues, de 
prepararte para la pelea , pues a la dere- 
cha , y à la izquierda tienes enemigos in~ 
cansables, | OR 


E (a) Apocale 2e 7e i E s EN 


a : ' 
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CAPITULO X, 
DEL AGRADECIMIENTO DE tos 


beneficios de Dios. 


Ara que buscas deben ¿ pues 
las o para el trabajo? ni 
Disponte à sufrir , mas bien que à 
tener consuelos espirituales, y à llevar 
tu cruz, mas.bien que a vivir con ales 
ia.. 
: ¿Que honibre del siglo no abrazaría 
de buena gana el consuelo, y alegria es- 
piritual , si pudiese tenerla siempre? 

¿Quién duda que estas consolaciones 
son mucho mas dulces , que todas las de- 
licias del mundo , y placeres de la carne? 
c Todos los placeres del mundo son va+ 
nos ò son torpes ; y solo las delicias espi- 
rituales son deleitables, y honestas , pues 
nacen de la. virtud , y es el Señor quien 
las infunde. en las almas puras. 

. Pero nadie puede gozar siempre de 
estos consuelos divinos segun su, volun- 
tad , porque el tiempo- de la: tentacion 
apenas concede treguas. : 

2. Dos estorvos hay muy cohtrarios 
3 las visitas del Cielo, que son: la falsa 
libertad del alma , y la mucha confianza 
que tenga el hombre en sís 

: G2 Bien 


100 > Libro IT, i 


Bien hace el Señor quando concede | 


al hombre la gracia de consolarle , pero 
el hombre hace mal, sino reconoce con 
acción de gracias que todo. le viene del 
Señor. | 

- Nosotros mismos atajamos la corrien- 
te de estos dones espirituales , porque so- 
mos ingratos al que nos los concede , 7 
no lo atribuimos todo à su fuente original. 


Porque el que da gracias, como debe 


de un beneficio recibido , se hace acree- 
dor à otro nuevo , y à los soberbios qui- 
ta Dios lo que suele dar a los: humildes. 
3. No quiero consolacion que me quí- 
te la compurczion y conocimiento de mí 
mismo , ni apetezco contemplacion que 
me lleve a ser soberbio. . -s 
. Porque ni todo lo elevado es santo, 
ni todo lo. dulce es bueno , ni todo deseo 
es puro , ni todo lo que aman los hom- 
bres es agradable al Señor. . 
Gustosamente acepto yo una gracia, 
que me haga mas humilde , mas cuidas 
doso , y mas pronto para negarme a mí 
mismo. ' y S a 
: El que sabe por esperiencia lo que es 
recibir beneficios de Dios , y estar pri> 
vado de ellos, no tendrá la presuncion 
de atribuirse a sí proprio alguna cosa bue- 
na , antes :bien confesará que es un por 
bre , desnudo de todo bien, +... p 
Lou e Dd Lo 
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Lo que es de Dios, dalo à Dics , y 
atribuyete à tí lo que es tuyo : quiero de- 
cir , da gracias a Dios por sus gracias , y 
echate à tí solo la culpa del pecado , con» 
fesandote merecedor de la pena. 
4. Ponte Nempre en lo mas bajo, y 
se te dara lo rias alto; porque antes de 
subir à la cumbre del monte , se camina 
por lo humilde del valle. 
Los mayores santos delante de Dios, 
sòn los que se tienen por mas pequeños, 
y quanta mas gloria merecen , tanto mas 
despreciables estan pensando que son. 
Como están llenos de la verdad , y 
de la gloria que proviene de Dios , des- 
precian la gloria vana del mundo. l 
No pueden ser soberbios , mientras 
desconfian de sí, y ponen su fuerza en 
el Señor. f 
Conocen ser don de Dios todo el bien 
que puede haber en ellos, y asi no de- 
sean la gloria que dan los hombres , si- 
no la que da el mismo Dios. ; 
Lo que unicamente buscan , y pre- 
tenden es, que el Señor sea alabado so- 
bre todas las cosas, tanto en sí proprios, 
como en los demás. | 
5. Sé, pues, agradecido à los meno- 
res beneficios , y serás digno de otros 
- mayores. . - ? 
Recibe hasta los mas pequeños como 
G | grati- 


ro pocos , padecer algo por él, ' 
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grandes , y tén por preciosos, aun los que 
parecen mas comunes» Ea 
Si atiendes a la dignidad del que da, 
ningun don te parecera pequeño. Por- 
que nunca puede valer poco lo que vie» 
ne de Dios sumo. E. 
Hasta los trabajos , y castigos que nos 
envie , debemos agradecer al Señor , pues 
siempre ordena para nuestro bien todo la 


que hace , O permite que nos venga. 


El que desea conservar los dones del 


Señor , debe ser agradecido al recibirlos, 


y paciente quando se le prive de ellos, 


Ore para que se le vuelvan , y viva hu~ 


milde , y vigilante para no perderlos. * 


DEL CORTO NUMERO DE LOS 


que aman la cruz de F. Christo, 


1, ,) Esu Christo tiene ahora muchos 
que quieren su reyno celestial , pero po- 
cos que lleven su cruz, l 

Muchos. que desean su consolacion, 


pero pocos que amen los trabajos, 


Muchos compañeros para la mesa, 


“pero pocos para la mortificacion , y la 


abstinencia, ] | 
Todos quieren tener gozo cen él , pe- 


us 
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. y: Muchos siguen a Jesus hasta el par- 
tir del pan, pero pocos hasta beber el Ca- 
liz ¡de su Pasion. 

Muchos veneran sus milagros , pero 
pocos le siguen en los oprobrios de la 
cruz. 

Muchos aman à Jesu Christo quan- 

do no tienen trabajos, y le alaban y ben- 
dicen mientras les çoncede dulzuras es- 
pirituales ¿ pero si se esconde , y los de- 
ja un poco, al instante se quejan , y des- 
mayan. 
2 Los que amanà Jesu Christo por- 
que es Jesu Christo , y no porque buscan 
su proprio contento:, tanto le bendicen 
quando sufren trabajos y aflicciones , co- 
mo quando se hallan en: los mayores con- 
suelos. | 

Y siempre le alabarían , y estarían 
prontos a darle gracias y aunque nunca 
.quisiese darles consuelo alguno. 

3. ¡O quánto puede el amor puro, 
que setiene à Jesus , quando no esta 
mezclado con el amor proprio , y el de- 
seo de nuestro gusto! | . 

Jornaleros pueden llamarse los que 
siempre buscan consolaciones sensibles. 

Y los que solo piensan en sus comodi- 
dades , y provechos , claramente mues- 
tran que mas se aman à sí,que à Jesu 


Christo, 
G4 ¿Dón- 


104 Libro I, | 

¿Dónde encontrarémos uno que quie- 

-ra servir a Dios de valde? pa 
4. Rara vez se halla alguno tan es- 
«“piritual , que este desprendido del apego 
de todas las cosas. —— | ¡ 
¿Donde esta el verdadero pobre de 
espiritu , y desnudo enteramente del amor 
de las cosas criadas? lejos hay que bus- 
-carle , y su {valor es como el de las mas 
preciosas mercaderías que vienen de los 
-ultimos confines (a) de la tierra. ' 
Aunque diese el hombre à los pobres 
“todo quanto tiene por alcanzar esta vir- 
tud, aun sería nada. Aunque hiciese gran- 
des penitencias , todavia sería poco. Áun- 
que adquiriese toda la ciencia posible, 
aun estaría lejos ; y aunque -praéticase 
grandes virtudes , con una devocion fer- 
«vorosisima , todavia' le faltaría una cosa 
sumamente necesaria, a 
¿Qué cosa es esta? que despues de 
haber dejado todas las cosas , se deje à 
sí mismo , y sujete totalmente su amor 
proprio , y que crea no haber hecho 
nada , aunque le parezca haber praética- 
-do todo lo que conocia que estaba obli- 
gado à hacer. i 
5. No repute por cosa grande lo que 
alaban los demas , confiesese sinceramen- 
a - te 
(a) Prov. 31. 10. | 
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te por siervo de ningun provecho , como 
“nos dice Jesu Christo : quando bubiereis 
becho todo lo que os está mandado decid: 
«somos unos siervos inutiles , no bemos bea 
cho sino lo aue debimos. (a) 

Entonces podra el hombre ser. en 
verdad pobre de espiritu , y decir con el 
«Profeta : solo estoy , y pobre. (b) 

Pero no habrá nunguno mas rico, mas 
poderoso, ni mas libre que este tal , que 
sabe dejarlo todo , dejarse à sí mismo, 
y tenerse por el ultimo de todos. | 


CAPITULO XIL 


DEL CAMINO REAL DE LA 
ý Santa Cruz. 


I. muchos parecen duras estas 
palabras : Niegate a ti mismo , toma tu 
pd pe los dias , y sigue a Jesu Chris- 
to. lc 

Pero mas duro será oír aquellas del 
ultimo dia : Apartaos de mí malditos , al 
fuego eterno. (d) 
Los que de buena voluntad oyen , y 
abrazan ahora la palabra de la cruz , no 
temerán entonces oír el decreto de su 
condenacion. Es- 
(a) Luc.17. 10. (b) Psalm. 24. 17. 
f (c) Luc. 9. 230 E (d) Mat. 25. 41. 
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« Esta señal de la cruz aparecerá en el 
Cielo, quando venga el Señor à juzgar 
al inundo. (a) | l 
- ,. Entonces todos los siervos de la cruz, 
que ajustaron su vida a la del Crucifica- 
do ,se llegaran con gran confianza à J. 
¿Christo su juez. 

2. ¿Pues por qué temes llevar la cruz, 
que es el unico camino del Cielo? 

En la cruz consiste nuestra salud eter- 
na, en la cruz está nuestra vida , y el 
refugio contra nuestros enemigos. 

Por la cruz se alcanzan las dulzuras 
celestiales , la fortaleza del alma , el go- 
zo del espiritu , la perfeccion de las vir- 

‘tudes , y el colmo de la santidad. 

No bay salud para el alma , ni espe- 
ranza de la vida eterna , sino que sea en 

-la cruz. | o - 
. Toma, pues, tu cruz , y sigue à J. 
-Christo si quieresconseguir la vida eterna, 

El mismo Jesu Christo'caminó delan- 
te con su cruz, y en cruz murió por tí, 
para que tú tambien lleves la tuya , y te 
abraces con ella hasta la muerte. 

Porque si mueres con “fesu Christo, 
vivirás tambien con Jesu Christo. (b) Y si 
participas de sus penas , participaras de 

„$u gloria, 
| Asi 


Lo). Mat, 24. 30. i (6) Rom. 6. 8. 


4 
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3. Asi toda nuestra dicha consiste en 
llevar la cruz hasta la muerte ; y no hay 
otro camino que nos lleve a la vida , y 
a la verdadera paz del alma , sino el de 
la cruz, y de la mortificacion de todos 
los dias. 

Anda, y busca quanto quieras , que 
en ninguna parte encontrarás camino mas 
elevado , ni mas seguro que el de la san- 
ta cruz. E 

Aunque todo lo dispongas como quie- 
ras, siempre hallarás que padecer de bue- 
na ,ò de mala gana , y asi , siempre has 
de encontrar cruz. 

Porque , o sufriras dolores en el cuer- 
po, O alguna afliccion en el espiritu. 
4» Unas veces, te hallarás privado de 
-la consolacion del Señor , otras te daran 
que sentir los hombres; y muchas veces, 
que es lo peor, tú mismo te serás molesto. 

Para estos males no encontrarás re- 
medio ni consuelo , y te será preciso su- 
frir todo el tiempo que Dios quiera. 

Porque quiere el Señor que apren- 
das a padecer , sin recibir consuelo , que 
te sujetes del todo à su santa voluntad, 
y que las aflicciones te hagan mas hu- 
‘milde. 

Nadie entiende ni siente tan de co- 
razon lo que padecio Jesu Christo , co- 
mo el que le ha imitado en padecer. 
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«Asi, pues, siempre está pronta- la 
cruz , y en todas partes te espera. 

No puedes librarte de cruz donde 
quiera que estuvieres ; porque à todas 
partes te llevas à tí mismo , que eres par 
ra tí cruz bien pesada. DE 

En los puestos altos, en los bajos, 
dentro , fuera, en todo hallarás cruz. 

Y es preciso que sufras con pacien- 
cia en todas partes , si quieres paz inte- 
rior , y merecer el premio eterno. 

5. Si de buena voluntad llevas la cruz, 
ella te llevará, y guiará al fin deseado, 
donde se acabara el padecer , que aqui 
no puede acabarse, | 

Si la llevas contra tu gusto, la haces 
mas pesada , y trabajosa : y en suma, 
quieras ò no qlieras , es forzoso que la 
lleves. > 

Si te libras de una cruz , hallarás otra 
seguramente , y acaso mas penosa. 

6. - ¿Te parece à tí que evitarás lo que 
ningun nacido ha podido evitar? ¿qué 
Santo ha habido en el mundo sin aflic- 
cion , y sin cruz? | 

Ni Jesu Christo nuestro Señor pasó 
en esta vida una hora siquiera de des- 
canso. Convino dice el Evangelio , que 
. Christo padeciese , y entrase de este modo 
ensu glorias (a) | ¿Pues 

(a) Luc, 24. 26. 
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¿e ¿Pues por qué quieres ir tú por otra 
parte , sino por este camino real de la 
santa Cruz. . o: | 
7. Toda la vida de Jesu Christo fue 
una continua cruz', y martyrio. ¿y tú 
buscas descanso , y alegria? 

Te engañas , te engañas , si. discurres 
encontrar otra cosa que adversidades, y 
aflicciones , porque toda esta vida mor- 
tal está llena de miserias , y sembrada 
de cruces. q 

Y quanto mas adelantado en la per- 
feccion se halla: el hombre , tanto mas 
pesadas encuentra las cruces muchias ve- 
çes , porque el amor que tiene a Dios le 
aumenta la pena de verse aqui desterrado, 

. 8. Pero en medio de tantas afliccio- 
nes , no dejan las buenas almas de sentir 
consuelo , pues conocen el mucho fruto 
que sacan con sufrir su cruz paciente- 
mente. A A 

Porque conformandose con la volun- 
tad de Dios que se la envia , convierten 
todo el peso de la afliccion ¿'en.una dul- 
ce confianza en su bondad. `. : 

Y quanto mas se mortifica la carne 
de este modo , tanto mayor fuerza co- 
bra el espiritu. con la gracia. > 
+ Suele tambien el: hombre. fortalecerse 
tanto con el deseo que siente de pades 
eer, para hacerse conforme y. ER à 
>. e- 


pS 
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Jesu -Christo en los trabajos , que: ha 
quisiera estar sin afliccion y dolor; porque- 
sabe que quanto mas sufra por Dios , tan- 
to mas agradable sera a sus ojos. | 
- . No es la: virtud .del hombre la que ha- 
ce este prodigio , sino la. gracia de Je- 
su: Christo” , que obra con tal poder en 
la carne fragil , que la mueve à amar 
y abrazar con fervor aquello que natu- 
ralmente- repugna y aborrece. — < 
= 9. No es la inclinacion natural def 
hombre dlevar cruz , castigar el cuerpo, 
y sujetarle , huir de honores , sufrir cor 
amor las. injurias ¿ despreciarse a sí mis- 
mo , y desear ser despreciado , tolerar 
aflicciones y pérdidas ¿ y no desear pros- 
perídades, ni gusto en este mutido,Si coti- 
sideras tus pocas fuerzas , veras que nin- 
guna de estas cosas puedes hacer por tí 
MISMA p 
Pero si poties efí Dios la confianza; 
recibiras desu: bondad :la fuerza que ne- 
cesitas „y vencerás él mundo. y la earne.. 
- .. Tambien triunfaras del demonio ar- 
matidote de la fé , y de la señal de ttues-= 
tra redene.on , que -es la Santa Cruz, 
10... Preparate , pues ¿como buen y 
fiel siervo de Jesu Christo à llevar ani- 
mosamente la Cruz de tu Señor , que por 
tu amor fue crucificado, ` 
Preparate à sufrir muchas caa 
di- 
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didades y penas en esta vida miserables 
pues siempre las has de- encontrar en 
qualquiera parte à donde vayas , ò don= 
de quiera que te retires. 

Asi es preciso; y contra tantos ma» 
les no hay mas remedio que la paciencia. 

Bebe , pues , con alegria el Caliz de 
nuestro Salvador , si quieres ser amigo! 
suyo , y tener parte en su gloria. eani 

Dexa que Dios consuele à quien 
fuere servido : preparate por tu parte ù 
padecer trabajos , y tenlos por grandisia 
mos consuelos. 

Porque los trabajos. del tiempo pre~ 
sente , aunque: los padecieses todos , no 
tienen proporcion cón' la gloria futura’ que 
deseas. (a) ` 

- Iie ` Quando llegares ¿ à tal disposicion 
que te parezcań dulces los trabajos, y ha” 
lles gusto en ellos por el amor de Jesw 
Christo, ten entonces gran confianza;pues 
habrás encontrado el paraíso en la tierra 

Pero mientras repugnes padecer’, y 
procures evitarlo , considerate ett "una 
disposicion muy enferma; y ten por cierto 
que el trabajo de que huyes te hä de se 
guir a dende quiera. - 
12. Site pones a lo «que: debes , que 
es a padecer y morir, prestò te irá mas 


o bién, 
(a) Rom. 8. 18. V 


“A 
E 112 v Libro IL > 
bien , y alcatizarás la paz del corazon. 
| , . Aunque fueses, arrebatado hasta el. 
tercer Cielo , como lo fue San Pablo ., no 
por eso estarias seguro de trabajos, Yo le 
mostraré , dixo Jesus, quanto es lo que 
tiene que padecer por mi nombre. (a) 
Asi , pues, no te queda otra cosa si- 
mo padecer , si quieres amar å J. Chris”; 
to, y servirle perpetuamente. - :. | 
332 ¡Ojalá fueses digno de padecer 
algo por el nombre de Jesu Christo! ¡ qué: 
gloria tan grande te, esperaria! i qué go- 
| zo causarias à los Santos! į y qué bien edi~, 
2 cado quedaría el próximo! ms 
cı Todos alaban la paciencia.;' pero po~, 
eos ¡0 dolor ! desean padecer. — > > 
Justo sería que por J. Christo pa-, 
decieses alegremente trabajos,que en reali- 
dad no son grandes ; pues. hay. muchos, 
que los toleran mayores por. el mundo. . 
.- 14. Cree firmemente que debe ser tu 
vida una muerte continua. (*) . . 
-; Quanto mas muere el hombre à sí 
mismo , tanto mas comienza à vivir pa- 
- sa Dios. | o | 
- Nadie comprenderá las cosas celes- 
tiales , si no recibe de Dios con amor las 
cruces y trabajos. | 
(a) Aor. 9. 16. a. No 
(*) Toda la vida Chtistiana debe ser una perpetua 
penitencia , dice el Concilio de Trento. Sess, 14. Doctre 
de Extr. Unct. ES AAA S 
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« “No hay cosa mas agradable à Dios, 
ni mas provechosa para el hombre , que 
padecer de buena voluntad por Jesu 
Christo. 

Y si estuviese la eleccion en tu ma- 
no , én? vez de consuelos , debieras esco- 
ger trabajos por Jesu Christo ; porque de 
esta manera serias mas semejante a el 
mismo , y a todos los Santos. 

No consisten ` nuestros meritos y 
aprovechamiento en recibir abundantes 
consolaciones y dulzuras espirituales, si- 
no en sufrir grandes trabajos , y aflic- 
ciones. . ` cdo ' 

15. Si hubiera habido otra cosa me- 

jor , y mas util para la salud eterna. de 
los hombres , que:el padecer , nos. lo hu- 
biera mostrado Jesu Christo con sus pa- 
labras y exemplo, 
.. * Pero lo cierto es, que asi a los disei- 
pulos que le seguian , como à tados los 
que quisiesen seguirle , exhortó manifes- 
tamente a llevar la Cruz , diciendo : Så 
alguno quiere venir detrás de mí , nieguese. 
asi mismo ¿tome su Cruz todos los dias , y 
sigame. (a) 

Visto y examinado toda, se saca en. 
conclusion , que para entrar en el Reyno 
de Dios, es preciso pasar muchas penali- 
dades y aflicciones. (b) 


(a) ` Luc. 9. 23. 40) Actor, 3 an 
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DE LA IMITACION, 


DE J. CHRISTO. 
LIBRO TERCERO. 


De los secretos de la vida interior, 


HABLAN Dios; Y EL ALMA Frere , 


CAPITULO Lo... 


DE LAS PALABRAS INTERIORES. 
de Jesu Christo al alma hiel 


1 


1. Alma fel. Oré lo que el Señor 


Dios me diga interiormente, (a) . 

Dios. i Dichosa el alma que oye äl Ses 
ñor que la habla al corazon , y recibe de 
su boca palabras: de consuelo! - - > 

“į Dichosos los Gidos que perciben lò 
sutil de las inspiraciones divinas , y están. 
cerrado a las vocés del mundo! . ` 

i Dichosos , por cierto , los oídos que 
rió escuchan las voces de fuera , sino lo 
que 


- (a) ` Psalm, 84, o. AS Fu a En E 
E vi 


Ga .. av. bh. «Mo am d’ 
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que dice la verdad , que enseña interior- 
mente! 

_¡Dichosos los ojos , cerrados à lag 
cosas visibles , y atentos a las interiores 
y espirituales! 

i Dichosos los que conocen los cami- 
nos interiores , y procuran con sus exere 
cicios quotidianos hacerse mas y mas 
capaces de comprender los secretos del 
Cielo! 

i Dichosos los que solo quieren pene 
sar en Dios , y para eso se desenredan de 
todos los embarazos del siglo! 

Fiel. ¡O alma mia ! considera bien es- 
tas cosas , y cierra las puertas de tus sen- 
tidos , para poder oír distintamente lo 
que el Sefíos tu Dios te diga. 

Dios. Lo que tu amado te dice es esto: 
Yo soy tu salud eterna, tu'- paz, y tu 
vida, Persevera siempre unido ¿ a mi, y 
hallarás la paz que deseas. . E 
:  Dexa"todo lo transitorio , y no bus- 
ques sino lo eternos 

¿ Qué son todas las cosas tempora- 
les, sino lazos engañosos? 

4 Y de qué te servirán todas las cria» 
turas , si el Criador te desampara? >» 

. Niegate, pues, à todo ło del mundo; 
L procura hacerte fiel | y agradable a 

ios , para que pS alcatrzar de di- 
cha “eteramas iy... ... E 
H 2 CA- 
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EL ALMA PIDE AL SEÑOR 
que la baga otr su palabra en el 
COrAZON» 


1. Fiel. H soi , Señor, que vuestro 
siervo oye :(a) Vuestro siervo soy ; dadme 
inteligencia para que pueda comprender 
lo que mandais. (b) Hacedme docil d vues- 
tras divinas palabras : (c) Caygan blanda- 
mente sobre mi corazon como un rocío. (d) - 
En otro tiempo decian 4-Moysés los 
hijos de Israél : Hablanos tú „y ,oiremos; 
no nos bable el Señor , no sea que mura- 
mos. (e) a de t 
No es asi mi oracion , Dies mio , no 

es asi antes bien os hago -cori humilde 
deseo , la: que os hizo el Profeta- Samuel 
guando:os decia : Hablad , Señor , que 
vuestro siervo: aye. (f)  .. i 
-- No me ‘bable Moysés ,. ni, ningun 
Profeta Tede vos, Señor Dios miog 
que sois quien inspirasteis , y disteis luz 
à todos los Profetas ; porque vos so+ 
lo podeis ¿nseñarine . perfectamente sin 
ellos ¿“pero ellos solos sihyos, de nada 
pueden aprovécharme.  .-. + Pue- 
n (a) .1. Reg: 3.9. (b) Psalms118. ~r 
si (c). Psalm, 118. 36: (d) Deut. 32. 2014 
(e) Exod, 201 19. (f) 1, Beg: 3.9 3 

Es 


a 
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-* 2. Pueden pronunciar palabras ; pe- 
ro no pueden dar la inteligencia de ellas, 
Dicen cosas a]mirables ; pero no enciem 
den el corazon , si vos no hablais. Ellos 
dan la letra; pero vos descubris el sen- 
tido. Ellos anuncian misterios ; pero vos 
los declarais. | Ñ 

Ellos intiman vuestros mandamien- 
tos ; pero vos ayudais a cumplirlos. Ellos 
muestran el camino ; paro vos dais las 
fuerzas para caminar. Ellos no hacen 
impresion sino por la parte de afuera; 
pero vos enseñais y alumbrais los cora- 
zones. Ellos riegan ; pero vos dais la 
fertilidad. Ellos cláiman con palabras; 
pero vos haceis que el alma entienda la 
que oye. l 

3. Segun eso, no me hable Moysés, 
sino vos , Señor Dios mio , que sois la 
Verdad eterna ; no sea que hallandome 
advertido por de fuera, pero no movi- 
do por de dentro , muera sin haber dado. 
fruto de buenas obras , como debo. 

No me sirva de condenacion vuestra 
palabra oída , pero no executada ; co» 
nocida , pero no amada ; creida , pero no 
guardada. 

Hablad , pues , Señor , que vuestro 
Siervo oye ¿ vuestras palabras dán la vi- 
da eterna. 

Habladme para que mi alma reciba 

H 3 o al 
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algun consùelo , y yo mude de vida en- 
teramente , para honra y gloria de vues- 
tro santo nombre. ki 


CAPITULO II. 


EXCELENCIA DE LAS PALABRAS 
del Señor , y ceguedad de los 
mundanos. 


1. Dios. Ore , hijo mio , mis pala- 
bras , palabras suavisimas, y infinitamen- 
te mas excelentes que las de todos los 
Sabios , y Filosofos del mundo. 

Mis palabras son espiritu y vida, (a) y 
no deben entenderse segun la razon hu- 
mana ; ni quieren interpretarse à gusto 
de la carne , sino oírse con silencio hu- 
milde , y verdadero deseo de ponerlas 
por obra. 

2. Fiel. ¡O Señor ! Dichoso aquel a 
quien vos instruis , y enseñais vuestra Ley 
santa ¿para hacerle mas suaves sus penas 
en los dias de adversidad , y que no que- 
de desamparado en la tierra! (b) 

3. Dios. Yo soy quien enseñé a los 
Profetas desde el principio , y el que en 
todos tiempos hablo a todos ; pero mu- 
chos están sordos à mi voz , y tienen 
duro el corazon. Mas 


(a) Foann. 6. 64. (b) Psalm 92 12° 
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- - Mas son los que escuchan la voz del 
mundo, que la de Dios; y de mejor ga- 
na siguen los deseos de la carne , que la 
voluntad divina. ; 

Promete el mundo cosas frivolas que 
duran poco , y se le sirve con esfuerzo; 
y prometiendo yo bienes grandisimos y 
eternos , encuentro frios los corazones. 

¿ Quién muestra tanta prontitud yac- 
tividad en servirme à mí , como la que 
se tiene en el servicio del mundo , y de 
los poderosos? 

Averguenzate Sidon , dice el mar , (a) 
y si quieres saber de qué , oye: 

Por adquirir un corto Beneficio , se 
hace un largo viage ; y para alcanzar la 
vida eterna , hay muchos que apenas 
mueven un pie. 

El vil interés es lo que se busca ; por 
una blanca se suele litigar indignamen- 
te ; por cosas de poca monta ,0 la es- 
peranza de una corta utilidad, no se te- 
men las mayores fatigas. l 

Pero į qué verguenza ! por un bien 
sin igual, un premio inestimable , un 
honor sumo , y una gloria sin fin , se 
toman con pereza aun los mencres tra- 
bajos» 

4. iO siervo cobarde, que tan facil- 


H4 men- 
(a). Isai. 23, 


120 Libro 111, 
mente te quejas de la carga! Averguen» 
zate al ver que hacen mas los dados al 
mundo por perderse , que tú por a 

Mas alegres corren ellos à la vani- 
dad , que tú à da verdad ; y esto , con 
ser que muchas veces quedan burladas 
sus esperanzas. 

Mis promesas son firmes , y al que 
confia en mi jamás le falto. 

Dare infaliblemente lo que he pro- 
metido , y cumplire lo que tengo dicho, 
icon tal que el hombre persevere fiel en 
amarme hasta la muerte. 

Yo premio liberalisimamente à todos 
fos buenos ; pero no hata despues de 
hacerlos pasar por trabajos. | 

5. Escribe en tu corazon mis pala- 
bras , y meditalas atentamente , que en 
el tiempo de la tentacion te serán muy 
necesarias. 

* Lo que no entiendes quando lo lees, 
lo comprenderás quando yo te visite. 

De dos modos acostumbro visitar à 
fnis escogidos , que son con la afliccion; 
y con la consolacion. 

Dos lecciones les doy tambien todos 


los dias : la una , reprendiendoles sus . 
defeétos ; y la otra exhortandolos'a ade- 


lantar en la virtud., Nooo 
El que oye mis palabras , y no las 
po- 
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pone por obra, tiene un Juez para el an 
timo dia. 


Oracion para pedir la gracia de la 
devocion. 


6. O Señor Dios mio , todo mi bien 
sois vos ; ¿ y quién soy yo para atrever- 
me a hablaros? 

Yo soy un miserable siervo vuestro; 
un vil gusano , mucho mas pobre y des- 
preciable que lo que pienso , y puedo ex- 
plicar. 

Pero , Señor , acordaos que soy nada, 
nada tengo y nada valgo. 

Vos solo sois bueno , vos solo justo, 
vos solo Santo + vos lo podeis todo , lo 
dais todo , lo lienais todo ; y solamente 
el pecador está vacío de vuestros dones. 

Acordaos de vuestras misericordias, 
(a) y llenadme el corazon de vuestra gra- 
cia , pues no quereis que estén vacías 
vuestras obras. 

7. ¿Cómo me podré sufrir à mí 
mismo en esta vida miserable , si vues- 
tra misericordia y gracia no me dá 
fuerzas? 

No me volvais , Señor , el nostro : no 
tardeis en visitarme , ni me dexeis sin. 

Ly con- 

(a) Psalm. 24. 26. 
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consuelo, no sea que quede seca mi alma, 
à vuestros ojos, como la tierra sin agua (a) 
Ensefadme , Señor ,à hacer vuestra 
voluntad , enseñadme à vivir en vuestra 
presencia de un modo humilde , y digno 
de vos , porque vos sois mi sabiduria , vos 
conoceis lo que realmente soy , antes que 
naciese me conocisteis, y antes que hu- 
viese mundo. 


CAPITULO TV. 


VIVIR EN PRESENCIA DE DIOS, 
con sinceridad , y bumildad. | 


. 1. Dios. Hiyo mio , camina con sin- 
ceridad , en mi presencia, y buscame 
siempre conisencillez de corazon. . 

El que vive con reéta intencion à 
mis ojos , no recibira daño alguno , por- 
que en la verdad, y virtud , tendrá 
su defensa , contra todo engaño , y ca- 
lumnia. 

Si tienes la verdad à tu favor , real- 
mente quedaras libre , digan lo que di- 
jeren los del mundo, i 

2. Fiel. Eso es verdad , Señor , y pues 
vos sois la Verdad misma, os pido que 
suceda en mí como decis, Enseñadme, 

pro- 
(a) Psalm. 142. 6. 
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protegedme , y llevadme à un fin di- 
choso. l 

Libradme de toda inclinacion desor- 
denada , y caminaré en vuestra presen- 
cia con libertad de corazon. 

3. Dios. Yo te enseñaré, (dice la Vere 
dad eterna ) lo que es bueno , y agrada- 
ble a mis ojos. | 

Piensa en tus pecados , con mucho 
pesar , y sentimiento , y nunca te ten- 
gas por algo , aunque hicieres buenas 
obras. 

En realidad eres pecador , y estás su- 
jeto à muchas pasiones que te enredan, 

Por lo que eres en tí mismo , siem- 
pre caminas a la nada , la menor cosa 
te altera, te abate, te vence , y te der- 
riba. 

Nada tienes de que poder gloriarte, 
sino mucho de que debes abatirte , y es 
tu flaqueza mayor , sin comparacion, 
que lo que puedes comprender. 

4. No tengas , pues, por cosa gran- 
de nada de todo lo que haces. 

Persuadete que lo unicamente gran- 
de , precioso , y admirable , es lo eterno, 
y esto solo merece estimarse , alabarse, 
y buscarse. 

Pon tu gusto en la Verdad eterna so- 
bre todo , y desprecia siempre tu bajeza 
extrema. 

Na- 
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Nada temas , vituperes , ni huyas 
tanto como tus defeétos, y pecados , pues 
deben darte mas pesar que si perdieses 
todo el mundo. | 

Hay algunos que no caminan con sin» 
ceridad en mi presencia , sino que mo- 
vidos de curiosidad , y presuncion , quie= 
ren entender lo impenetrable de mis se- 
cretos , descuidandose al mismo tiempo 
de hacer lo que deben para salvarse. 

En castigo de su soberbia curiosidad, 
permito que caigan en grandes tentacio- 
nes, y pecados. : 

5. Teme los justos juicios de Dios; 
espantate de la ira del Todopoderoso , y 
en vez de querer penetrar sus obras , exa- 
mina tus iniquidades pasadas , y conside- 
ra quantas malas obras has hecho , y 
quantas buenas omitido. 

Algunos hay que solo ponen su de- 
vocion en libros, otroš en imagenes, otros 
en ceremonias , y señales exteriores. 

Otros me traen amenudo en la bo- 
ca, y poco en el corazon. 

Pero hay otros que tienen alumbra- 
do el entendimiento con las verdades de 
la fé, y purificado el corazon de afec- 
tos desordenados , y estan siempre sus- 
pirando por los bienes eternos ; oyen ha- 
blar eon disgusto de las cosas de la tier- 
ra, y satisfacen de mala gana las forzo- 

sas 
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sas nécesidades del cuerpo. Estos entien- 
den lo que el espiritu de verdad los di- 
ce interiormente. 

Porque este espiritu es quien les en- 
seña à despreciar las cosas perecederas; 
y amar las celestiales ¿ no hacer caso 
del mundo , y suspirar dia y noche por 
la gloria. 


CAPITULO V. 
DE LOS ADMIRABLES EFECTOS 


del amor de Dios. 


-1. Fiel. Yo os.bendigo , Padre ce- 
lestial , Padre de mi Sefior Jesu Christo, 
que os habeis dignado acordaros de una 
pobre criatura qual yo soy. 

¡O Padre de las misericordias ,y Dios 
de toda consolacion , (4) gracias os doy de 
que sois servido «consolarme algunas ve- 
ces , aunque de ningun modo lo merezco! 
- Yo.os bendigo siempre , y alabo de 
todo corazon à vos; a. vuestro unigeni- 
to Hijo , y al Espiritu Santo consolador, 
por los siglos de los siglos.  : 

-` ¡O Señor Dios-mio , que empleais en 

mi vuestro amor santo ! quando os dig- 

neis venir à. mi corazon , todas mjs en- 

ranas ss moverán de g020e 0... 

Vos 
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Vos sois la gloria, y alegria de mi 
alma ; vos mi esperanza , y mi refugio 
enel tiempo de la tribulacion. | 
2. Pero como todavia estoy flaco en 
vuestro amor , y poco adelantado en la 
virtud , necesito que me esforceis , y deis 
consuelo. Y asi , Señor, visitadme ame- 
nudo , y enseñadme vuestra santa Ley. ` 
Libradme de mis pasiones y afeétos 
desordenados , para que purificado, y 
sana interiormente , no haya nada en mí 
que me impida amaros; y de este modo. 
sufra con paciencia las adversidades , y 
me mantenga firme en vuestro santo ser- 
vicio. a 
3» Dios. Cosa grande es el amor , y pa- 
ra todo es un bien grande. Solo él hace li- 
gero lo.pesado , y sufre con igualdad to- 
dos los accidentes de la vida , porque na 
siente la carga que lleva , y convierte en 

dulce lo amargo. . | 
El amor de Jesus es generoso , y:tan- 
to: que siempre mueve à praéticar accio- 
nes grandes, y 4 que en todo se busque 
lo mas perfecto. ; 
El amor‘ se encamina acia arriba, 
sin querer detenerse en las cosas de abaja. 
- — Elamor quiere ser libre , y despren- 
dido de toda aficion.de la tierra , para 
que ni la pasion le ciegue , ni el deseo 
de alguna comodidad, O provecho tem- 
po- 
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poral le embarace , ni el temor de algun 
mal le rinda. 

No hay en el cielo , ni en la tierra 
cosa mas dulce que el amor, ni mas fuer- 


te , ni mas sublime , ni mas amplia, nt 
mas agradable , ni mas perfecta , ni me- 


jor , porque el amor nace de Dios, y: 


levantandose sobre todas las criaturas, so~ 
to en Dios puede reposar. 

4. Elque ama, corre, vuela, y se 
alegra en el trabajo, todo lo hace libre- 

mente , y sin violencia, ` 

Todo lo då por alcanzar al que es el: 
Todo, y todo lo posee en aquel que es 
todas las cosas, y mas que todas ellas, 
pues es el autor y origen: de todo bien. 

No atiende a los dones que recibez 
sino al dador unico de ellos , que es à 
quien ama mas que à. tođos los bienes. 
-  Elamor muchas veces no guarda ta- 
sa ni medida , y acalorado del fervor sa~ 
le fuera de toda estrechez y tasa. 
-. El amor-no siente el peso que lleva, 
no repara en el trabajo ,y aun quiere 
hacer mas de lo que puede : 'nunca se 
queja de que le manden lo imposible, por 
que cree “que con Dios, para nada le fal- 
tan fuerzas. ne 

Realmente es capaz de todo , y ege~ 
cuta muchas cosas que no. emprendería 
el que apama, pl A e aA 5 
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: 5. Elamores vigilante , y aun èr ef 
sueño mismo no duerme. E 
: En el trabajo no se cansa , en las 
aflicciones no se aflige, ni en las oca= 
siones de temor se atemoriza, antes bien, 
à manera de una viva llama, se eleva 


siempre ácia arriba, venciendo los es 


torvos , que se oponen, 
Fiel. Unicamente el que ama puede 
comprender los clamores del amor. 


¡ O qué clamor tan grande es 2 los, 


oídos de Dios el afeéto mismo de una al- 
tna que dice fervorosamente: O Dios mio: 
amor mío : vos sois todo mio , y yo sog 
todo vuestro! i 
6. Hacedme crecer en amor , parą 
gue yo os ame mas y mas, y guste la 
dulzura de amaros derritiendome , y na- 
dando en vuestro amor. de d 
-. Sea yo esclavo de este amor , enag 
nandome de mí mismo , à impulsos del 
fervor , y admiracion. 
+ Enseñadme Dios mio el suave canti- 
eo del amar : atrahedme à vos.a lo alto, 
y. haced que gozosa de amor.mi alma, 
no cese de alabaros hasta la muerte. 
-:: Haced , Señor , que os ame mas que: 
à mí ; que no me ame à mí sino por vos: 
y que atodos lds ame por vos, segun marr 
dalla ley de amor.que nos teneis puesta» 
‘Je Dios. El amor es diligente, sincera, 
pia” 


* 
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piadoso ¿complaciente , generoso , sufri- 
do , fiel , prudente , constante ¿ magnani- 
mo , y tan desinteresado , que nunca se 
busca à sí mismo. [* ) 

No hay amor verdadero en el cora- 
zon del que se busca à sí proprio. 

El amor es muy mirado , humilde, 
y puro ën la intención ; no es floxo , no’ 
es inconstante , ni se emplea en cosas 
vanas : es sobrio , firme , tasto , quieto, y 
cuidadoso de guardar los sentidos. 

El qué ama és sumiso, y obediente à 
sus Superiores , y se tierie a sí mismo por 
despreciable : vive pensando en Dios , y 
muy agradecido a sus beneficios: En el 
confia con esperahza firme į aun en el 
tiempo de su sequedad espiritual , porque 
sabe que la vida del amot no se pasa sini 

icciones: | 
8. El que no esta pronto à padecer 
quanto se ofrezca , y hacer en todo la 
voluntad del Amado , no diga que le tie+ 
ne amor. 2 

El que ama es preciso que abrace gus- 
. tosamente todo lo amargo, y penoso. poč 

eausa del Amado ; y que jamás se aparte 
de él , por mas trabajos qué le sucedan. | 


(*) Buscarse à sí mismo , es llevar én tas) obras que se 
cie el deseo de hallar en ellas gusto ; comodidad ò 
erés, 
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CAPITULO VL 
' PRUEBAS DEL AMOR 


verdadero. 


I. Dios. f P mio , el amor que hay 
en tí, todavia no es fuerte , ni pru- 
dente. | Pa m 

2. Fiel. Por qué , Senor? . | 

3. Diose Porque a la menor contrarie- 
dad desmayas , y dexas lo que habias co- 
menzado , y buscas consuelos demasiado 


ansiosamente. 


El que es fuerte en el amor , perseve- 
ra animoso en las tentaciones, sin dar cre-. 
dito a lo que el enemigo artificioso quie- 
re persuadirle : y no me ama menos quan- 
do le exercito. en trabajos , que quando 
le favorezco. | 
4. El que ama con prudencia, no tan- 
to considera el dón , como el amor del 
amigo que se le dá. | V 

Mas.atiende a la buena voluntad , que 
à lo que recibe ; y mas estima al Amado, 
que todo lo demas. | 

- Elque ama generosamente,no se com- 
place en el dón que le hago, sino en mí 
mismo masque en todos los dones. 


© Nota. Aqui falta en los manuscritos una. - 


boja a lo menos. 


a ż 


No 
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. - -Nò te parezca que ya está todo perdi- 
do,quando alguna vez te sientas en quanto 


à mio à mis Santos, con menos buena dis». 


posicion que quisieras. | PAE i 
-: , Aquel tierno y dulce afeéto que sien- 


tes de quando en quando ,es un gusto ` 
anticipado del Cielo, y.dimana de mi gra- . 


cia, que está presente è pero no te fundes 
en él demasiado ; pues le doy, y le quito, 
quando es mi voluntad: © 

La señal de virtud, y de gran me- 
rito és combatir contra los malos movi- 


mientos ¿ que sobrevienen al ama, y des 


preciar las sugestiones del diablo. 
- $e Ási; pues , note inquietes porque 


te vienen a la imaginacion cosas estrañas: * 


y conservate constante en el proposito de 
servir à Dios fielmente. 

- . No esilusion ¿ quando alguna vez te 
hallas de repente cómo arrebatado en ex- 


tasis , y luego vuelves a caer en los des» 


varios de la imaginacion: 


Semnejantes desvaríos no son volunta» 


rios en ti; y mientras te desagradan , y re» 
sistes , no pierdes , que antes bien ganas. `- 
6. Ten por cierto que el enemigo ha- 
ce quanto puede por ahogar tus deseos en 
lo bueno , y apartarte de todos los exer> 
cicios devotos ; como son el culto de los 
Santos ; la piadosa memoria de los traba- 
jos y Pasion de J. ee s acordarte 7a 
2 o- 
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dolor de tus pecados; la vigilancia so- 
bre todos tus movimientos y deseos ; y 


el firme proposito de adelantar en la 


virtud. 

Y te trae muchos pensamientos ma- 
los , para que cobres horror , y fastidio, y 
te apartes de la oracion , y de la leccion 
de libros santos. | 

La confesion humilde , y dolorosa le 
då mucho pesar: y si pudiera te haria 
dexar la Comunion. 

No le creas , ni le hagas caso, pues 
ha procurado engañarte tantas veces. 

Rechazale con sus mismas armas ; y 
quando te trae a la imaginacion pensa- 
mientos malos y de impureza , le 
de decir: 

Vete de aqui, espiritu inmundo; aver- 
guenzate desdichado. : eres en extremo 
puerco y sucio y pues quieres sugerirme 
tales cosas: 


Apartate , engañador perverso; no has | 


de tener parte en mí ; porque estara Jesus 
àmi favor como fuerte guerrero y y tú 
quedarás confundido: 
-* Mas quiero padecer quantos trabajos 
hay , y perder la vida misma , que con- 
sentir en lo que me tientas: 

Calla , enmudece : (a) que no quiero 
i Or 
f {a) : Marc. 4. 39. 
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oirte, por mas que me importunes. El Señor 
esmi luz , y mi salud : $ de quién be de 
temer? (a) 2 

Aunque baya exercitos contra mi , no 
temerá mi corazon. (b) El Señor es quien 
me ayuda , y me redime. (c) 

- e. Pelea como buen soldado , y si 
caes por fragilidad algunas veces , vuelve 
con mas vigor que antes , confiando que 
te daré mayor socorro ; pero guardate es- 
peo de toda presuncion y so- 
berbia. | | 

Por este vicio caen muchos en ilusion, 
“yy en una ceguedad casi incurable. 
- —— Sirvate de advertencia , para.que seas 
humilde , la ruina de los soberbios , que 
presumen de sí locamente. 


o CAPITULO VH. 


DEBENOCULTARSE POR 
bumildad los dones que Dios nos con- 
3 aa l l CC046 e : 


“1. Dios. Hi: mio , lo mejor y mas 
seguro que puedes hacer , es ocultar la 


gracia de la devocion que has recibido, 
no. ensalzarte por ella , hablar: poco, en 


A Sy es~ 
-: (a) Psalm. 29.1. ; 
(2) Ibid, 6. (c) pon 189.16. .. 
3 
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este punto , y no tenerla por cosa grat 
de ; en fin , despreciate a tí mismo, y vis 
ve temeroso , al verte con esa gracia que 
no merecias: y 
No. conñes demasiado en este movi» 
miento afeétuoso ;. que antes de mucho 
puede m+ darse en otro contrario. 

Quando estas consolado con esa gracia, 
-piensa lo pobre y miserable qué te yes 
„quando se te ha retirado, 

" El:adelantamiento. en la virtud no 
consiste solo en recibir consuelos espiri- 
tuales „sino en sufrir la sequedad , O falta 
de ellos con humildad , -y resignacion; de 

manera , que aunque no- tengas gusto in- 
terior y perseveres con firmeza dado à la 
oracion , y al cumplimiento de tus obli 
gaciones acostumbradas. 
Haz ,'pues, lo que osté en tu mano, co- 
mo mejor puedas y sepas; y no afloxes en 
cosa alguna , por'la sequedad , Ó afliccioh 
en que te vieres. 

2. Muchos hay que se im acientan Ò 
desmayan en la virtud y quan o las cosas 
no suceden à su gusto» ds 

Na siempre:está en mano del Rombie 
su camino. (a) Porque solo.Dios puede dar, 
y. consolar , quando. quiere, quanto quie- 
re, y à quien quiere, como sea a de su agra- 
do, y nada mas. | Al- 

(a) .Jerémo 10.10 pis A 
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- Algunos incautos se han perdido por 

el consuelo mismo del fervor; ; queriendo 
hacer mas de lo que podian, sin atender 
à sus pocas fuerzas , y dexandose llevar 
mas del zelo , que de la razon. - 
. — Y porqueseatrevieron à mayores obras 
que lo que Dios queria , quedaron priva- 
dos , en pena de su 1 presunción de aquella 
gracia. 

Asi cayeron en un ibyimo de desampa- 
To y pobreza , los que habian querido po- 
ner su. habitacion en el Cielo; para que 
humillados y empobrecidos , no se atre- 
viesen à volar con sus alas , y as 
debajo de las mias, 

os que todavia son novicios , Sin ex» 
«periencia en el camino del Señor , facit- 
mente pueden extraviarse y caer , si no se 
«dexan governar por el consejo de los pru- 
«dentes. 

3. Sisiguen mas su proprio diamen, 
«que el de los experimentados, muy mal 
fin han de tener , sino ceden. 

Rara vez se dexan governar humilde- 
mente por otro, los que se tienen à si mis- 
'mos por capaces. -7 

Mejor es.saber poco con » humildad, 
que ser con presuncion , un pozo 
“ciencia. 

-Mas te vale tener poco, que mucho 
de donde pudieras ensoberbecerte. 
I4 Ne- 
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.  Neciamente se porta el que se dá del 
todo a la alegria,olvidandose de su pobre 
za pasada, y de aquel casto temor de Dios, 
que recela perder la gracia presente que 
se le ha concedido» | 
- Tambien procede con poca fortal 
y discrecion , el que desanima en « 
tiempo de la adversidad , y de los tra- 
bajos , y no tiene en mí la confianza 
gue debe. 

4 El que en el tiempo de la tranquil+ 
dad vive como si estuviera seguro , se ha- 
lara muchas veces,quando viene la adver- 
sidad, desanimado , y temeroso. : 

Si supieras mantenerte siempre humil- 
de,y pequeño à tus ojos,y reprimir el pen- 
samiento de parecer algo , no caerias tan 

presto en tentaciones y pecados. i 

- Buen consejo es , que quando te halles 
fervoso , medites lo que sucederá quando 
la luz se te retire. 

- Y quando te halles en esta privacion, 
piensa que puede volver la luz que te reti- 
-ré por algun tiempo , para tu seguridad y 
gloria mia. o E 

Muchas veces te aprovecha mas esta 
prueba , que si siempre te sucediese todo 
como quisieras. | | 

Porque no consiste el merito en tener 
¿muchas visiones Y consolaciones , ni en 
entender bien la Escritúra , ò excea t à 
- . Oros 
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otros en dignidad : sino en tener una hu- 
mildad verdadera, en amar a Dios con to- 
da el alma , en procurar en todo su gloria; 
en tenerse el hombre por nada , despre- 
ciarse sinceramente , y alegrarse mas de 
verse despreciado, y abatido de los otros, 
gue distinguido y honrado» 


CAPITULO VUL 


DE LABAJA ESTIMACION DE SI 
mismo delante de Dios. 


1. Fiel. f f ablaré à mi Señor , aunque 
soy polvo y ceniza. (a) 
| i me tengo por algo mas, vuestra 
verdad se me opone ; y mis maldades dan 
contra mí un testimonio que no puedo 
„contradecir. o | 
Pero si me humillo y anonado; si en 
tealidad me desprecio , y me considero 
como un poco de polvo que soy , me mi- 
rareis favorablemente , y recibiré vuestra 
Juz: con lo qual se destruirá en mi pro- 
pria nada lo que me estimo à mí mismo, 
-por poca que sea. 
De esta manera me enseñais lo que soy, 
Jo que fui, y en lo que he parado : pues 
soy 


(a) Gen 18. 27» 
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-soy nada y no lo be sabido hasta aora. (a) 

Si me dexais a mí mismo , soy una pu- 
ra flaqueza ; pero al punto que me mirais, 
me siento fortalecido , y lleno de un go- 
ZO Nuevo. | | 

De.esta suerte me levantais maravillo- 
samente en un instante; y vuestra bondad 
me sostiene , aunque mi proprio peso me 
inclina siempre acia la tierra. 

2. Esta, Dios mio, es obra de vuestro 
amor, que por pura gracia y misericor- 
dia me previene , y me socorre en tantas 
necesidades, librandome tambien de peli- 
gros, y de males en realidad inumera- 
bles. depa ” 

Amandome desordenadamente me 
perdí ; pero amandoos.à vos , y buscan- 
doos à vos solo , os encontré à vos, y à 
mí tambien ; y vuestro amor me ha he- 
cho abrir los ojos para tenerme por nada. 
i O Señor"! mejor me tratais de lo que me- 
rezco , y de lo que me atreviera à esperaf, 
© pedir... 2. | 

3. Bendito seais Dios mio , que aun- 
que soy indigno de todo favor , no cesa 
«vuestra liberalidad y bondad infinita de 
hacer bien hasta à los ingratos, y mas con- 
-trarios vuestros, 

Haced que nos convirtamos à vos, que 

? sois 


y (a) Psalm. 72 220. * 
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sbis nuéstra salud , nuestra virtud, y nues- 
tra fuerza , para que seamos agradecidos, 

“humildes , y devotos. A i 


CAPI TULO IX. 


TODO DEBE REFERIRSE A DIOS 
-. çomọ a ultimo fin. 


1. Dios. Hai mio , si quieres ser di- 
chos, debes tenerme à mí por. tu supre- 
mo, y ultimo fin» ba 
Esta intencion te purificará de la es- 
timacion de tí mismo, y de la aficion de 
das cosas del mundo. — 

-.. Porque si te buscas à tí , pierdes el 
vigor del alma , y caes al instante en se- 
«quedad. ia a 
7 Asi debes dirigir à honra y gloria 
ia todas las. cosas ; pues que yo soy 
quien lo doy todo: 

| Considera cada cosa , como que pro- 
eede de mí , que soy el Bien sumo ; 
por esta razon debes referirlas todas à 
aní corno à su origen. 

- 2» De mi, como de fuente viva, aa 
das aguas saludables de la gracia el per 
queño , el grande , el pobre , y el rico : y 
los que libremente y de corazon me sir- 
ven, recibirán nuevas gracias , por haber 


usado bien de las primeras, 
-2 j - Pe- 
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- — Pero el que quiera gloriarse fuera de 
mí, ò buscar su satisfaccion y contento 
en algun bien particular , jamás alcan- 
zara verdadero gozo , ni pureza de cora- 
zon ; antes bien se verá impedido y en- 
redado.de varios modos, | 
Por tanto , 'no te atribuyas à tí mis- 
mo alguna cosa buena que haya en tí, ` 
«mí a hombre alguno la virtud que ten- 
ga: dá toda la gloria à tu Dios , pues 
sin él , nada tiene el hombre. i 
mo yo concedo à los hombres te- 
do lo que son , y lo que tienen , quiero 
que todo me lo vuelvan ; y pido muy . 
estrechamente accion de gracias por toda. 
: 30 Esta es la verdad con que se ahu- 
yenta la vanagloria. 
- Y quando reyne en tu corazon la 
gracia y la caridad , no entrará en el la 
envidia, ni tristeza de la dicha agena , ni 
tampoco te dominara el amor proprio. : 
Porque todo lo vence la caridad , y 
ella es la que dilata las fuerzas del alma. > 
Para no. errar, solo en mí debes po 
ner tu gozo y ranza y porque solo 
Dios es bueno , y debe ser alabado so- l 
ay todas las cosas, y bendito en todas 
cuas, ' 


, 
Lo pr 
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- CAPILULOX 


ES COSA DULCE SERVIR A DIOS 
0 despreciado el mundo. 


e 


3. Fiel. l f aone otra vez , Señor, 
no callaré. Diré en silencio à mi Dios, 
mi Señor , y à mi Rey , que está en 

los Cielos: 

i O quán grande es , Señor , la abune 
dancia do vuestra dulzura que habeis re- 
servado para los que os temen! (a) l 


iY qué será para los que os aman! 


i qué será para los que de todo: corazon 
Os sirven! 

No puede explicarse la dulzura de 
la contemplacion que concedeis à los 
que os aman. | 

- En lo que principalmente veo la sua- 
vidad de vuestío amor ,es en que me 
habeis dado el sér que no tenia : en que 
quando andaba lejos de vos , extraviado, 
- me volvisteis à vuestro servicio; y en 
que me habeis mandado que os ame. 

2. ¡O fuente de amor eterno ! qué di- 
ré de vos? ¿ Cómo podré olvidarme de 
vos , pues os habeis dignado pensar en 


(a) Psalm. 30. 20. 
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mí quando me hallaba en un estado de 
corrupcion , yt de muerte? ` ? 

Habeis tenido misericordia de este 
vuestro siervo , aun mas que la: que es-.* 
peraba ; y sin ‘merito alguno de mi par- 
te , me habeis concedido vuestra amistad . 
y gracia. | 
- 3 Con que podré corresponder à un 
beneficio tan grande ? Porque no á todos 
se concede , que dexadas las- cosas , re- 
nuncien al mundo , y abracen u una vida 

religiosa. 
- . ¿Hago mucho eti serviros ; , siendo. 
asi que todas las criaturas deben hacerlo? 
Que yo os sirva , no es mucho 3 pero 
lo que debo admirar es ¿.que yos os dig- 
neis recibirme à mí por vuestra: siervo, 
y agregarme à otros siervos vuestros ama- 
dos , siendo tan indigno y pobre .como 
soy. 

3. Todo quanto tengo y empleo pa- 
ra serviros es vuestro : aunque réalmen- . 
te mas me servis vos a mí, que yo à vos. 

El Cielo , y. la tierra que criasteis pa- 
ra servicio del hombre , le sirven pun- 
tualmente todos los dias. , Segun vuestro 
precepto. ? 

No os contentais con esta, sino que 
empleais para servicio del hombre el mi~. 
histerio de los Angeles mismos, 

Pero lo que excede à todo, es que 

VOS 


a 
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vos mismo os habeis dignado servir al 
hombre , y le habeis prometido daros à 
e e 


4. ¿Quéos puedo yo dar por tanta 
multitud de beneficios ? ¡Ojala pudiese 
serviros sin cesar todos los dias de mi 
vida! ¡Ojala que pudiese serviros bien 
siquiera un dia! 

- Verdaderamente sois digno de ser 
. servido , honrado , y alabado en todo. 
Verdaderamente sois mi Señor, y yo: 
un pobre siervo vuestro , que estoy obli- 
gado à serviros con todas mis fuerzas , y 
nunca debo cansarme de alabaros, Asi lo 
quiero , asi lo deseo , dignaos suplir en 
mí loque me faltas 

5. Grande honor , y gloria hay en 
serviros , y despreciarlo todo por vuestro 
amor. ; i , 

Porque los que de buen corazon se 
aplican à hacer vuestra voluntad, serán 
colmados de vuestros beneficios. 

Los que por vuestro amor se niegan 
à todos los gustos del cuerpo, encontraran 
la consolacion dulcisima del Espiritu 
Santo. | 
: Yen fin, los que para gloria vues- 
tra , abrazan el camino estrecho , y no 
piensan en las cosas del mundo , alcan- 
zarán una libertad de corazon inexplica- 
ble, A | 
Da ¡O 
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e ¡O be de Dios , suave y 
gustosa , que haces al hombre verdadera- 
mente libre y santo! 

¡O sagrado estado de la idum 
religiosa , que haces al hombre igual à 
los Angeles, agradable al Altisimo , ter- 
rible a los Demonios > Y digho del apres 
cio de los hombres! 

¡O servidumbre , que mereces ser 
apetecida į; y abrazada , para merecer el 
sumo bien , y alcanzar el gozo eterno! 


CAPITULO XI 
LOS DESEOS DEL CORAZON 


deben examinarse , y moderarses 


1. Dios. .IJO mio, aun tienes que 
aprender muchas cosas que todavia no. 
sabes bien, 

2. Fiel. ¿Qualesson, Señor? | 

3. Dios. Que sujetes totalmente tus de- 
seos à mi voluntad , y no seas amador de 
tí mismo, sino que en todo procures 
fervorosamente hacer lo que es de mi 
agrado. 

Muchas veces te hallas encendido de 
deseos que te alientan en gran manera; 
ero examina bien si se encaminan à mt 


onra y gloria , ò à cumplir tu proprio | 


gusto. 


Si 
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€ Si se enderezan a mi honor, y glo- 
ria ; siempre quedarás contento’ de qual- 
quiera suerte que yo te trate, y disponga 
las cosas ; pero si, engañado ocultamente 
del amor preprio, te buscas a tí mismo, 
solo encontraras inquietudes , y embara- 
ZÓS. ? z i 

4. Guardate , pues , de seguir- tus de- 
seos , sin examinar antes si son puros ; no 
sea que despues te arrepientas , de lo que 
tuviste por mejor. | | 
-- Porque no debe seguirse al instante 
el afeéto ò pensamiento que à la prime- 
ra vista parece bueno , ni desecharse el 
que desde luego parece contrario. 

Algunas veces conviene usar de fre- 
ño , aun en los. buenos propositos , y 
deseos , ño sea que la demasiada precipi- 
tacion te disipe el interior : ò que tu ze- 
lo indiscreto sirva de escandalo à otros, 
ò que la resistencia que encuentres en los 
demás te altere , y haga caer. 

5. Pero otras veces tambien es con-. 
veniente usar de violencia , y resistir con 
vigor al apetito ,-sin atender à lo que el: 
cuerpo desea O rehusa , procurando , so- 
bre todo, sujetarle al espiritu , aunque’ 
no quiera. o | à 

Y en esta obra de castigar , y reducir 
el cuerpo à servidumbre , se debe perse- 
verar hasta tanto ge esté ya prento pa~ 
Fa ra 


146 Libro HI. 
ra todo , y haya aprendido.á contentarse 
con poco, y eso comun y sencillo , sin 
quejarse jamás de cosa alguna. Sa 


CAPITULO XII. 
MODO DE AD QUIRIR LA PACIEN 


cia y resistir a las pasiones. 


s.” d 


1. Fiel. S tzor Dios mio,veo que me, es 
muy necesaria la paciencia en esta vida, 
pues suceden tantas cosas- contrarias, : 

Porque de qualquier: modo que bus- 
que la paz, nunca puedo vivir sia dolor 
y sin guerra» ES 

2. Dios. Asi es, hijo mip, Y por eso. na 
quiero yo que busques una paz tal que 
esté libre de tentaciones ò contrarieda- 
des. Lo que quiero es que pienses haber 
hallado la paz , quando hubieres. pasado, 
por varias tribulaciones , y sufrido: lą 
prueba. de muchas adversidades. 

Si dices. que no eres: capaz de sufrir 
mucho ¿cómo sufrirás el Purgatorio? --..., 
.. De dos males siempre debe escogetse, 
el menor, y asi , para evitar los suplicios 
eternos , aplicate ahora à sufrir por Dioa 
con paciencia los males de esta vida., 

¿Piensas acaso que-.los hombres de. 


mundo padecen poco.,.o nada? No B 
e 


PE 
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de tal cosa, ni aun en aquellos que vi- 
ven mas deliciosamente. - 
3. Pero tú diras que ellos gozan mu- 
chos placeres, y siguen su propria vo- 
luntad , y que con esto apenas sienten sus 
penas. 

Sea asi ; ¿pero quánto piensas que les 
ha de durar la alegria ? Pano. presto 
se disiparán esos ricos del siglo como el 
humo, y en un instante se acabara la 
memoria de sus delicias pasadas. 

Y no solo eso , sino que, aun quan- 
do viven „padecen enmedio de su en» 
gañosa felicidad , amarguras , disgustos, 
“y temores. Porque las cosas mismas en 
que ponen su deleite , les causan muchas 
veces fastidio , y pena. 

Y es justo que sea asi, para que ya 
que buscan , y siguen desordenadamente 

sus gustos y no gocen de ellos sin confu- 
«sion , y amargura.  * 

4» ¡Pero qué cortos son esos gustos, qué 

falsos , qué desordenados , y Vergonzosos. 


No. conocen esto , pofque están cie- - 


pos. y como embriagados ; y asi caen 
stialmente en la muerte del alma , por 
un corto gusto en esta vida. 


$. T ú hijo mio, no sigas tus apeti- 
tos , y niegate d tu o ora voluntad. (a) 


a 2 Pon 
(e) Eccli. 18. 34, 


hi 
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Pan tu gozo en el Señor , y el te da» 

rá lo que tu corazon le pida. (a) a 

6. Si quieres sentir un gozo verda- 
dero, y gustar abundantemente mis con- 
solaciones , ten por cierto, que no al- 
canzaras mi bendicion, y suavidad ,si- 
no segun desprecies lo del mundo , y te 
prives de todos sus vanos placeres. 

Y quanto menos busques tu conten- 
to en las criaturas, tanto mas consuelo, 
y dulzura espiritual hallarás en mí.  : 
-~i Pero no la alcanzarás sino sufres à los 
principios tristezas, y combates. , -. 

-.El habito antiguo te resistirá , pero 
de vencerás con la costumbre de acciones 
contrarias. | | | 

La carne querrá rebelarse, pero la 
sujetarás con el fervor del, espiritu. 
= La antigua serpiente te incitará , pe 
ro la harás huír con la oracion , y para 
quitarla una de sus grandes entradas., ocu- 
pate utilmente en el trabajos: < 


CAPITULO XUL 


DE LAOBEDIENCIA A EXEMPLO 
de “$. Christo. i 


OL J. christo. H ijo mio , el que aper 


te- 


` (aà) Psalm. 3b h aa’ 


-' 


| 
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tece separarse de la obediencia , se sepa- 
ra de la gracia, y el que quiere para sí 
algunas cosas en particular. , pierde el pro- 
vecho comun. 

El que no se somete a su Superior ale- 
gremente , muestra que no tiene bien su- 
jeta la carne , se resiste al yugo , y quie- 
re sacudirle. ' 

Aprende, pues, à obedecer a tu Su- 
perior sin repugnancia , si quieres sujetar 
la carne. 

Porque el hombre que esta en buen 
estado interior , vence mas prontamen- 
te los enemigos exteriores. 

Quando. la carne no obedece al es- 
piritu , no tienes peor enemigo , ni mas 
molesto que tú mismo. 

Si deseas vencer la carne, y la san- 
gre , absolutamente es preciso que te des- 
precies. e 

El amor desordenado que te tienes, 
es la causa porque temes sujetarte del 
todo à la voluntad agena. 

2. Qué mucho será que tú, que 
eres polvo y nada , te sometas a un hon” 
bre por Dios , quando yo , que soy 
Todopoderoso , y Altisimo , y que hice 
todas las cosas de nada , me sugeté a los 
hombres humildemente por tí? Yo me hi- 
ce el mas abatido de todos , para que con 
mi humildad vencieses tu soberbia. 

i l K 3 | ¡O 
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iO polvo! aprende à obedecer, tierra, 
y lodo aprende à humillarte y abatirte à 
los pies de todos , aprende à quebrantar 
tu voluntad, y sujetarte a tpdo. 
* 3. Animate contra ti mismo , y no 
sufras que viva en ti la hinchazon de la 
soberbia 3 muestrate tan sumiso , y tan 
pequeño , que puedan todos pisarte como 
el polvo de las calles. 
¿De qué te quejas , hombre vano? 
¿Qué puedes responder a los que te cul- 
an , pecador infame, que tantas veces 
has ofendido a Dios , y merecido el In- 
fierno? | | 
Si te he perdonado , ha sido de lasti- 
ma de tu alma , y he querido darte a co- 
nocer mi amor , y lo que la estimo , para 
que agradecido a mis beneficios , te apli- 


ques a una verdadera humildad , y sumi- 


sion , y sufras todo desprecio con pa- 
ciencia. 


CAPITULO XIV. 
PARA NO ENVANECERNOS DÈ 


las buenas obras , bemos de pensar en 
los secretos juicios de Dios. 


1. Fiel. Sasor.e espantoso trueno que 
me haceis oír de vuestros juicios , me 
asom- 


A e e A 


Capitulo XIV. 151 
asombra , los huesos me tiemblan al pen- 
$ar en ellos , y toda el alma se me estre- 
mece. : 

Atonito quedo quando pienso que ni 
los Cielos son puros à vuestros ojos. (a) 

Si en los Angeles ballasteis pecado, (b) 
y no les perdonasteis ¿qué sera de mi? 

Y si las estrellas cayeron del Cielo, (c) 
¿de qué perseverancia presumiré yo , que 
soy polvo? | 

Hombres que à los ojos de todos , vi- 
vián santamente , cayeron en los mas 
feos desordenes : y a los que comian el 
pan de los Angeles, los he visto yo deley- 
tarse con la comida de los puercos. 

2. Señor, no hay santidad capaz de 
mantenerse sin vuestro socorro. No hay 
sabiduria si vos nò la gobernais ; ni fuer- 
zas, que nose rindan , si vos no las sos- 
teneis ; ni castidad segura , si vos no la 
defendeis. Y en fin toda nuestra vigilan- 
cia sirve de nada, si vos no nos guardais. 

Porque si nos dejais en nuestras manos, 
caemos y perecemos; pero con vuestra 
asistencia poderosa , nos levantais, y vi- 
vimos. 

Por nosotros mismos somos incons- 
tantes ; pero vos nos dais firmeza y somos 

ti- 

(a) Fob. 15.15. (b) Fob. 4. 18. 
(c) Apoc. 8. 22. : 
K 4 
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tibios , pero vos nos encendeís. ` o 
. 3» ¡O qué bajamente debo sentir de 
mi! ¡O qué nada soy , aunque parezca 
que hago algo bueno! 

¡Ay Dios mio! ¡quanto debo humillar- 
me al considerar el abysmo de vuestros 
juicios , y ver que no soy mas que nada, 
y nada! 

¡O peso inmenso, que me oprime! ¡O 
mar sin limites, donde me confundo , sia 
encontrar en mí mas que una nada! 

¿Pues en qué podra fundarse la vani- 
dad del hombre? ¿cómo tiene la presun- 
cion de confiar en sus fuerzas? BE 

Toda vanagloria debe anegarse en las 
asombrosa profundidad de vuestros jui- 
cios. : 3 

4. ¿Qué es el hombre delante de 
vos? ¿Por ventura podrá gloriarse el lo- 
do contra el artifice que le trabaja? (a) 

¿Cómo podra engreirse con las vanas 
alabanzas , el que de verdad tiene sujeto 
el corazon à Dios? . 

El mundo entero es incapaz de caus 
sar vanidad ni orgullo , en aquel que sa~ 
be y ama la verdad ; ni las alabanzas de 
todos los hombres quitaran el humilde co- 
nocimiento de sí mismo al que ha pues, 
to en Dios toda su esperanza. 

| Por- 
(a) Isai. 29. 10. 


A 
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' Porque, en fin , los mismos que dan 
las alabanzas son tambien todos otra nas 
da , que pasaran casi tan breve como las 
palabras que pronuncian , y solo la ver- 


dad del Señor permanece eternamente. (a) - 


CAPITULO XV. 


COMO DEBE PORTARSE EL HOM- 
* _ bre en lo que desea. | 


-1-Dios. Ijo mio , en todas, ocasiones 
debes decir de este modo : Señor , haced 
esto, si es vuesrra voluntad. Señor , si fue- 
re para gloria“vuestra , hagase esto em 
vuestro nombre. os 
Señor , si me conviene , y me es pro- 
vechoso , concededme que use de ello: 
ara vuestra gloria. Pero si veis que me 
ha de dañar , y no me ha de servir de 
provecho para el alma , quitadme seme- 
jante deseo. : 
2. No todos los deseos vienen del Eèpi- 
ritu Santo , aunque el hombre los tenga 
por justos , y buenos. 
Dificultoso es distinguir si es buen es- 
iritu ò malo el que mueve a desear esta 
O la otra cosa , O si te inclinas à ella por 
tu espiritu. proprio. 
Mu- 


(2) Psalm. 116, 2, 
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Muchos han quedado engañados al 
fin , que parecian inducidos de buen es- 
piritu al principio. 

Y por tanto, siempre deben “desearse, 

pedirse las cosas con temor de Dios , y 

umildad de corazon; y todo debe po- 

nerse con perfeéta resignacion en mis 
manos, diciendo asi: 

Señor , vos sabeis lo que mas convie- 
ne: hagase tal o tal cosa, segun vuestra 
voluntad. 

_ Dadme lo que querais, quanto que- 
rais , y quando querais. 

Tratadme como sabeis qué conviene, 
y del modo que fuereis servido , para 
vuestra mayor gloria. 

Ponedme donde quisiereis , y dispo- 
ned en todo de mi , como os agrade. 

En vuestras manos estoy : llevadme, 
y trahedme , segun vuestra voluntad. 

A todo estoy pronto como siervo 
vuestro y porque no deseo vivir para mi, 
sino para vos: haced , Señor , que asi lo 
execute digna , y perfectamente. 


ORACION 


Para pedir que se cumpla la voluntad 
de Dios. 


3. Fiel. O Jesus benignisimo , con- 
Ce- 
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cededme vuestra gracia para que esté 
conmigo , obre conmigo , (a) y persevere 
hasta el fin conmigo. 0 
' No permitais que yo desee jamás 
otra cosa , sino lo que os sea mas acep- 
to , y agradable. 

Haced que yo quiera lo que vos que- 
reis, y que ame lo que vos amais 5 que 
mi voluntad se conforme , y ajuste siem- 
pre à la vuestra ; y que no me sea po- 
sible querer , O no querer, sino lo que 
vos quereis , O no quereis. 

4. Concededme que muera a todo lo 
del mundo ; que guste de ser despreciado 
por vuestro amor, y vivir desconocido 
en este siglo ; y que desee unirme à vos, 
y poner en vos mi descanso. 

Vos sois la verdadera paz del cora- 
zon ; vos sois su unico reposo ; y fuera 
de vos todo es inquietudes y fatigas. 

En esta paz solida , y estable dormi- 
ré , y descansaré ; (b) esto es ,en vos que 
sois el bien unico, soberano , y eter- 
no. Amen. | 


la) Sap. 9. 10. 
(b) Psalm. 4.9. 
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CAPITULO XVL 


EL VERDADERO CONSUELO 
debe buscarse solo en Dios. . - 


t. Fiel. Quino puedo desear ò ima- 

à ginar para mi consuelo, 

no quiero esperarlo en este mundo , sino 
en la vida venidera» 

Aunque poseyese yo solo todas las 
satisfacciones y placeres del mundo , sé 
ciertamente que no podrian durarme 
mucho tiempo. | 

Y asi, jamás encontraré contento y 
gozo , sino solamente en Dios , que es 
el consolador de los pobres , y refugio 
de los humildes. eS 

Ea, pues, alma mia, espera otro, 
poco , espera que el Señor cumpla su pro~- 
mesa , y serás colmada de bienes en el 
Cielo. . | 

Si deseas desordenadamente las cosas 
de esta vida , perderas la felicidad de la 
otra. 

Usa de las cosas temporales como de 
paso , y solo segun te sean necesarias; 
pero desea y busza en todo las eternas. 

No es posible que cosa alguna tem- 


poral satisfaga enteramente tus deseo 
` por- 


N 
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porque no fuiste criada para gozar 48 
nes que se acaban , y perecen., 

2. Aunque tuvieses todos los bienes 
criados , no por eso serias felíz : porque 
tu dicha y felicidad consiste en Dios uni- 
camente , que es quien lo ha criado 
todo. | 

' Pero esta felicidad no es la que tienen 
por tal, y alaban aqui los locos amado- 
res del mundo ,sino la que esperan los 
buenos Christianos , y suelen gustar anti- 
cipadamente los espirituales y limpios de 
eorazon , cuya conversacion es en los Cie- 
dos. (a) ; 

Todo consuelo que viene de los hom- 
bres es vano y breve ; pero el que da la 
verdad al corazon , es sólido y verda» 
dero. k , 

El hombre devoto lleva cansigo por 
todas partes su consolador que es Jesu 
Christo : y en todos tiempos y lugares le 
“dice :. Señor Jesus, asistidme. | 

Sea mi mayor consuelo el querer de 
buena voluntad .vivir privado de todo 
consuelo humano. Y si me. faltáre el 
yuestro , haced , Señor , que me consuele 
-con saber que es de vuestro agrado ha- 
cerme pasar por esta pruebas - 

: Porque no siempre babeis de estár ay- - 
E a E f e a rar 
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rado, ni vuestras amenazas ban de durar 
eternamente. (a) 


CAPITULO XVIL 


HEMOS DE ENCOMENDAR 
4 Dios el cuidado de nosotros mismos. 


T. $.Christo. l ] Ijo mio , dexame dis- 
poner de tí , segun mi voluntad , pues sé 
lo que te conviene. í 

Tú. piensas como hombre que eres, 
y muchas cosas discurres segun el afeéto 
humano. . DE ao El 

2. “Fiel. Asi es, Señor 3 y mas cuida- 
do teneis vos de mí, que el que yo pue- 
do tener. ; 
«Haced que mi voluntad sea siempre 
reéta ¿y conforme à la vuestra ; dispo- 
ned de mí. lo que fuere de vuestro agra- 
do : bien sé que no puede dexar de ser 
bueno quanto me venga de vos. . 

Si es vuestra voluntad tenerme abati- 
do y despreciado de todos , bendito seais; 
si.quereis que os sirva en alguna digni- 
dad , bendito seais ; si sois servido conso- 
Jarme, bendito seais ; y si quereis que pa- 
dezcatrabajos y aflicciones , bendito seais 
del mismo modo en todo tiempo, J. 

(a) Psalm. 120,9. -=> pl 


1 
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3. F. Christo. Hijo mio , de ese modo 
debes conformarte , si quieres caminar 
conmigo : tan pronto debes estar para 
las aflicciones y trabajos , como para la 
alegria y el consuelo. Tan de buena ga- 
na debes llevar la necesidad, y la po- 
breza , como la riqueza, y la abundancia, 
4. Fiel. Señor, de buena voluntad su- 
friré por vos todo lo que quisiereis que 
venga sobre mí. ; 
Sin diferencia quiero recibir de vuese 
tra mano asi los males , como los bienes; 
lo amargo , como lo dulce las adversi- 
dades ,como las prosperidades ; y daros 
gracias de quanto querais que me su~ 
ceda» | 
Libradme de todo pecado, y no tes 
meré la muerte , ni el infierno. | 
. No me.aparteis de vos para siempre; 
ni me borreis del libro de la vida : esto 
os pido , Señor , con toda el: alma ; esto 
espero de vuestra bondad y: y asi no me 
añara ninguna de quantas- cosas me su+ 
eedan. E 


f 
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CAPITULO XVIL > 


DEBEMOS SUFRIR CON PACIEN- 
- cia à exemplo de Fesu Christo las 
= miserias de la vida. 


“I Y Christo. Hi: mio , yo baxé del 
Cielo por tu salud , y me vestí de tus 
miserias ; no «por necesidad , sino movi- 
do «de amor., para enseñarte a ser sufri 
do, y que lleves sin impaciencia las mi- 
serias de la vida. E 

Porque desde la hora en que nací, 
hasta mi postrer aliento en el Calvario, 
nunca me. faltó que padecer. ' 

Vivi necesitado de las cosas tempo- 
pales 3 01 muchas quexas y murmuracio- 
nes de mí ; sufrí con mansedumbre in- 
dignidades. y voprobrios ¿ por mis benefi- 
cios , recibí: injurias; por mis milagros, 
blasfemias 3. por mi doétrina , contra> 
diciones» o. 

Fiel. Señor , pues que vos padecisteis 
tanto , y que en esto principalmente cum- 
plisteis el mandato de vuestro Padre; 
justo es que yo pecador miserable lleve 
` con paciencia todas las cruces que me 
enviareis , y que sufra el tiempo que 
quisiereis las miserias de esta vida , Y 
=. ma 
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me sufra tambien à mí. mismo .en satis- 
faccion de mis pecados. 

Porque aunque es tan trabajosa la vi- 
da presente , se gana ya mucho en ella, 
por vuestra gracia ; y vuestro exemplo 
mismo , y el de vuestros Santos la han 
hecho mas suave y tolerable aun pa- 
ra los flacos, 

En ella še eficuenhtra mas corsuelo,que 
el que daba la Ley antigua , pues se ha- 


- “Haba cerrada entonces la puerta del Cielos 


y el camino que lleva a él parecia tan 
obscuro , que eran pacos los qué se re- 
solvian à buscarle. 

Y aun los justos mismos , que habian 
de salvarse, no podian entrar en la glo- 
ria antes que vos hubieseis sufrido vues- 
tra Pasion y muerte. E O 

-3e ¡ O quantas gracias debo daros, Je- 
.sus mio ¿de que os habeis dignado en- 
señarnos à mi, y à todos los fieles el ca- 
mino derecho de vuestro Reyno! | 
-- «Neo podemos ignorar que: vuestra vi- 
da debe ser el exemplo de la nuestra ; y 
Que con el santo exercicio del sufrimiento 
llegaremos à vos, que sois nuestra dicha 
«y felicidad. | | 
-. Si vos nos hubierais enseñado , cå- 
minando delante, ¿ quién hubiera querido 
-4ridar este camino? 

¡ O Señor! Muchos son los que queda- 

L rían 
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rían à tras, sino tuviesen.4 la vista vues 
tro divino exemplo. 

Y si sabiendo , como sabemos , vues- 
tra vida y. enseñanza , SOMOS todavia flo- 
xos y į qué sería, si nos faltase una luz tan 
grande para seguiros! 


a y / 
i 


CAPIT ULO XIX. - 


DEL SUFRIMIENTO DE LAS 
injurias, Señales de la verdadera l 
paciencia. 


' 
a PR 
- t “ + 


1%. Christo Que es lo que dices, hi- 
“jo mio? cesa de quéxatte , y considera 
lo que Yo y mis.Santos padecirmos. ` 

Todavia no has resistido basta derramar 
sangre. (aà Poco es lo que padeces en com- 
'paracion de lo que otros. han padecido en 
tentaciones violentas , en graves tribula- 
"ciones , y en muchos exercicios , y prue- 
bas por donde pasaron, - 

Acuerdate de los trabajos mayores de 

“Otros , para soportar los tuyos harto lige- 
rOS» Y sia ti note lo parecen, mira que 
sera por tu impaciencia y poca mortifi- 


cacion. 


Pe- 
(a) Hebr: 12.4. AE e 
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Pero que seat ligeros ò pesados, aplis 
éate à sufrirlos con paciencia. 
; .Quanto mejor te preparas a padecer, 
tanto mas sabio eres , y tanto mas creces 
en merito, . e 
- Con mas blamidura llevarás las cruces, 
si te hallas -ya hecho à ellas con la cos- 
tumbre y la buena voluntad de lle» 
varlas, | e 
. 2. Y ño digas : yo ño puedo sufrir ès- 
to. de aquella persona : ni es razon que 
lo tólere ¿ el daño que me ha hecho es 
grande : cosas en que jamas he pensado 
me echa en cara : a otro qualquiera , se 
se lo sufriría facilmeñte. - . 


El que piensa de esta manera , yerra 


lastimósamente : perque sólo atiende a las 
ofensas ¿ y a las personas -y no conside- 
ra lo que es la virtud de la paciencia , n 
“mira al que la ha de premiar. ? 
“3. Noes verdadero paciente el que 
soloquiere sufrir lo que le parezca , y de 
quien le parezca. —_ ' >! í 

El verdadero paciente no repara quien 
le dá que padecer , si es superior, si es 
igual ò inferior , si es hombre de bien ò 
ruin : antes bien sin hacer diferencia de 
personas , recibe de buena voluntad como 
de mano de Dios , las adversidades que 
le suceden, como quiera que sean , y 
siempre que le ase teniendolas por fa- 


2 vor 


EN A RA 
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y provecho grande suyo. : 

e no hay trabajo alguno padecis 
do por Dios, por pequeñisimo -que soa, 
que no sirva. de merito. 

4» Mantente,pues,pronto para de 
þat e , si deseas la viétoria. ' 
C Sin pelear no puedes conseguir el pre 
mio de la paciencia; «y si.rehusas airin se 
husas ser premiado» 

Pero si deseas este premio , entra con 
«esfuerzo en el combate 3 sufre con pa- 
ciencia. 

c. Sin trabajo n no se llega al deseanso: sin 
combate no se alcanza la. vitoria. 


5. Fiel. Señor , hacedme posible com 


vuestra gracia, lo que me parece ii 
sible por mi naturaleza 

Bien sabeis que es poco. lo que puedo 
sufrir, y que la menor contrariedad me 
derriba. Hacedme amar .,. y. desear. por 
vuestro nombre , qualquiera exercicio de 
paciencia que. sea , Pues conozco el gran- 
disimo provecho que es para mi. i alma par 
decer. , y sufri sl vos, boy 


e 


Y 


ES 
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CAP ITULO XX. o 


DE LA CON FESION DE NU ESTRA 
, Jlaqueza:, y de las miserias de 
- esta Len E 


"1. Fiel. Corni mi injusticia contra 
mí. (a) Yo as confesaré, Señor, mi. ĝa- 
anea: 

Tal es , que muchas veces la cosa de 
menos monta me derriba lleno de triste- 
za. Formo proposito de obrar esforzadap 
mente, y à la menor tentacion, me en 
gojo. 

Una. das motivo para mí mocha 

veces de una grave tentacion. Y quando 
pienso que estoy algo seguro , porque -ro 
yeo el peligro „suelo hallarme casi vénci- 
do , y basta un soplo para derribarme.. 
- 2 Mirad , Señor, mi bajeza, y fragil 
dad queestá patente a vuestros ojos. Tened 
Hnjsericordia de mi, y sacodme del lodo, pa- 
ra que nome atolle, (b) y Yo a 
Mente. 

La que. mas me aflige,:y confiado de 
lante de vos ,es verme tan propenso à 
-Caer', y con tan pocas fuerzas para resis- 
„tir a mis pasiones. 


Y 
EQ Pit 31.6. © Psalm. 68eis: 


de 
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Y aunque del todo no me rinden al 
consentimiento , pero. me 'cáusa mucha 
pena y molestia el reprimirlas: y me can- 
to:de vivir asi en una guerra continua, < 
Conozco tambien mi flaqueza, en que 
me acometen abominables imaginaciones, 
mas facil y prontamente de lo- que se van, 

y medexam 0: ` A 
-.3..10 Dios .de. Israel poderosisimo, 


que tanto zelo teneis del bien de las alè. 


mas fieles ! Mirad-, Señor , el dolor y tra- 


bajo de vuestro siervo , y asistirle en todo 


que lo tiene que hacer, ' ye 
-. Fortalecedme con vuestra gracia , pas 
ra que nunca llegue à dominarme el hom* 
bre viejo, que: es esta carne miserable, 
que aun no está sujeta al espiritu , y que 
me es preciso reprimir toda la vida. > 
¿ Pues que vida es esta, Dios mio,don- 
de nunca Éltan: aflicciones , y miserias; 
y está toda llena de lazos, y de ene- 
migos? -> .. PS e Y 
Porque asi que pasa una angustia , ò 
tentacion , viene otra ;.y aun- durante 
el primer combate, sobrevienen otros mu- 
chos. , que de ningun: modo se espe- 
raban. * pe a de 
4: . Y pues.esto es asi , ¿ cómo sería po- 
sible amar una vida llena de amerguras, 
y sujeta à tantas calamidades y mi- 

serias? A ES 
a ¿Có- 
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¿Cómo puede llamarse vida , la que 
da tantas muertes , y tanta cor= 
rupcion? 

Pero con todo es amada : y hay mu- 

chos que quieren deleytarse en ella. 
+ Muchas veces dicen que el mundo es 
vano y engañoso ; pero no se dexa facil- 
mente , porque tienen mucha fuerza los 
smalos deseos de la carne. 

Hay cosas que incitan al amor del 
mundo , y otras a despreciarle. 

La concupiscencia.o deseos de la carne, 
Ja concupiscencia de los ojos , y la soberbia 
de la vida (a) incitan al amor del muado; 
pA las penas y miserias que justamente 

se siguen à estos deseos , hacen que se 
mire con aversion , y disgusto. 

5.. Peroò dolor ! el amor de los gustos 
puede mas que lo bueno en una alma dar 
da al mundo, y tiene por deleyte vivit 
entre espinas, (b) porque nunca ha gusta- 
«do la suavidad del Señor , ni el hechizo 
interior de la virtud. 

Y al contrario , los que perfeftamente 
-desprecian el mundo, y procuran vivir 
:para Dios unicamente , conocen la dulzu- 
¿Ta celestial prometida a los que de cora- 
-Zon se renuncian, y niegan a sí mismos; 


(a) 1. Joann. 2. 16. TE 
(b) op 30 7a.. onf 
L4 


a a 


- 
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y ven: mejor de quantos modos yerrá , y 
es engañado, el mundo. . : a 


CAPITULO XXL | 


SOLO EN DIOS DEBE PONERSE 
o el descanso. e 
1. Fiel. N todo , ò alma mia, y mas 
que en todas las, cosas debes descansar 
siempre en el Señor , que es el descanso 
eterno de los Santos. 

| +0 Jesus dulcisimo , y lleno de amor, 
haced, que me alegre , y descanse en 
vos mas que en todas las criaturas ¿ mas 
que en la salud y la hermosura ; mas que 
en el poder y los honores; mas que en 
los grandes talentos y en la ciencia ;.mas 
que en las riquezas y eri todas las artes; 
mas que en'todas las diversiones y: pla- 
ceres ; mas que en toda reputacion , ala- 
banza: , suavidad y consolacion ¿' mas 
que en todos los dones y gracias :que 
podeis conceder ; mas que en todo el 
gozo y alegria , que es capaz de recibir 
el corazon humano; mas que en todos 
los Angeles, en todos los Archangeles, 
-y en todas las Gerarquias celestiales; mas 
que en todas las cosas visibles d.invisibles; 
y en suma , mas que en todo lo que nò es 

yos , que sois mi Dios.. Ty 
A Por- 


ve 
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Porque vos , Señor, excedeis infini- 
tamente en perfeccion à todas las cosas. 
Vos solo sois infinitamente bueno , infini- 
tamente. benigno , infinitamente podero- 
60 , infinitamente rico. | 
-| Vos «solo sois infinitamente amable, 
vuestra hermosura , vuestra grandeza , y 
vuestra gloria son infinitas : en vos so- 
lo han estado , están , y estarán per- 
feéta , eterna , y sumamente todos los 
bienes. 
-.2. Y asi, qualquiera gracia que me con- 
cedais que no sea vos mismo ; qualquiera 
luz ò conocimiento tocante à vos que me 
comuniqueis ; qualquiera. cosa que me 
prometais , todo es poco , y no puedo 
quedar satisfecho sino os veo y gozo ple- 
namente de vos. Porque no es capaz mi 
corazon de contentarse enteramente , ni 
descansar sino en vos , remontaudose só- 
¿bre quántos dones puede haber , y sobre 
todas las criaturas. z ay 
O Jesus mio , casto esposo de las al- 

mas , y supremo Señor. de todo, ¿ quien 
me dará las alas(a)de una verdadera liber- 
tad para: volar hasta vos , y. poner en vos 
solo mi descanso? OS: 

¿ Quando. me será concedido , ò Dios de 
«Ti Corazon , pensar en vos unicamente, 

(a) Psalm. 54. Je... ne 
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gustaros , y Ver quan suave sois? 

¿ Quando me uniré tan estrechamente 
à vos , que por la fuerza de vuestro amot 
suavisimo , me olvide en todo de mí , y 
solo en vos encuentre gusto, de aquel 
modo que pocos conocer , y que excede 
à toda operacion de los sentidos? | 

3- i Pero qué distante me hallo! Lo que 
hago aora es gemir a cada paso, y to- 
Jerar con dolor mi desgracia. 

Porque suceden en este valle de mi- 
serias infinitas cosas que me inquietan, 
me afliger , y ofuscan la razon ; las unas 
me enredan y distrahen , y las otras me 
ceban y me encantan ; y de este modo 
me estorvan llegar à vos, y me privan 
de aquellas santas delicias con que favo- 
receis a los espiritus celestiales. 

.  Oid , Señor, mis suspiros , y MOVeos 
à compasion de mis miserias. 

4- ¡O Jesus, resplandor de la gloria 
eterna, y consuelo del alma en su destier- 
ro ! no tengo voces con que hablaros ; mi 
silencio servira de palabras. : 

¿ Hasta quándo dilatais venir , Señor? 
: — Venida este pobre siervo vuestro , y 
alegradle. | 

Venid , Señor , venid: porque sin vos 
ho puede haber dia ni hora de verdadero 
-contento : Vos sois mi alegria, mi ali- 
mento , y mi vida.. o e y 
Ver- 
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Verdaderamente soy miserable en es- 
te mundo , donde estoy como encarce- 
lado, y cargado de cadenas , hasta que 
mirandome vos favorablemente me vol- 
vais el gozo y la libertad , con la luz de 
yuestra presencia. | 

_. Aunque los mundanos buscan su 

contento fuera de vos; yo por mi par- 
te no me alegro , ni me alegraré sino en 
vos , Dios mio, que sois mi esperanza 
y mi salud eternas ; 
- No cesaré de invocaros , y siempre 
os estaré rogando , hasta tanto que me 
mireis misericordiosamente , y me hableis 
al corazon. 
6... Christo, Aqui estoy , que vengo à 
à tí porque me has invocado. Tus lagri- 
mas , tus deseos, tu humildad , y tu pe- 
hitencia me han'movido a visitarte. ' 
- - Fiel, Si , Señor: os he llamado, y 
deseo poseeros: pronto estoy à despre- 
ciar todas las cosas , por gozar de vos. 
:- Pero vos mismo me habeis movido 
primero à buscaros. - 
-Bendito seais , Señor , que habeis usa- 
do de tal bondad con este vuestro siervo, 
segun la multitud de vuestras misericor- 
dias. 

i Qué mas tengo que deciros, sino hu- 
:millarme profundamente en vuestra pre-: 
sencia , y abatirme;.acordandome simp 

: e 


y 
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de mis pecados y de mi bajeza! ~ 

Porque no hay cosa alguna semejante 
à vos en todas las maravillas del Cielo; 
y de la tierra. 

Vuestras abras son perfeGtisimias, 
vuestros juicios son justisimos , y. por 
vuestra providencia se gobiernan bea 
las cosas. - 

Alabado seais , y glorificado , 0: sabis 
duria del Padre : Haced , Señor , que mi 
alma, mi lengua, y todas las criaturas 
os alaben j juntamente. 


CAPIT ULO XXIL 


DELAMEMORIADE LOS 
beneficios de Dios. e 


1. Fiel, A ria, Señor, mi corazon d 
vuestra ley , y enseñadme d caminar por 
el camino de vuestros madamientos. (a) - 

Hacedme conocer vuestra santa vo- 
duntad , y enseñadme à considerar con 
especial atencion y reverencia los: bene- 
ficios que me habeis hecho , asi genera- 
les , como particulares , 1 fin de que pue 
da daros las debidas gràcias. 

Bien sé , y lo confieso , que soy. in- 
capaz de daros las que merece el mas pe- 


que” 
DS 2 Mach. lo. 4. z 


s 


A 
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queño de los beneficios y qué me ha- 
beis concedido , porque me siento muy 
indigno de ellos : y quando considero 

uien sois , quedo asombrado y con- 
fundido à vista de vuestra magestad y 
grandeza. o g 
: zè Todas las ventajas de alma y cuer- 
po ,todos los bienes interiores ò exterio- 
es , naturales ò sobrenaturales que po- 
feemos:, son beneficios de vuestra bon- 
dad que están declarando que sois libe- 
ral ¿ misericordioso , y fuente de todos los 
bienes. a o SO 
, Unos reciben mas, y otros menoss 
pero todo viene de vos, y sin vos na- 
da tenemos. E 
-u4 El que ha recibido mas , no tiene que 
gloriarse como si hubiera sido por sus 


meritos , ni ensalzarse , ò despreciar al: 


que.no ha recibido tanto: El mayor y 
el mejor es aquel que menos se atribu- 
iye à sí mismo , y que dá gracias al 
Señor con mas humildad y devocion. . . 
: - Y el que se tiene por el mas vil, 
y despreciable de todos , se halla me- 
jor. dispuesto para recibir los «mayores 
dones. pe TE E l 
. 3. Pero el que hubiere recibido me- 
nos , no por eso tiene que entristecerse, 
“ni quexarse , ni tener embidia à los que 
hayan recibido mas: lo que le toca ha- 
cer 
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cer, es di vuestra bondad infinita» 
pues concedeis vuestros dones tan libe- 
ralmente por vuestra bondad y pura 
gracia sin acepcion de personas. Todo 
viene de vos: y asi, por todo debeis 
ser alabado. 

Vos corioceis lo que coriviene dar X 
cada uno; y el juzgar por qué han re» 
cibido unos merios , y otros mas j no. nos 
toca a nosotros , sino à vos, que sabeis 
la medida de los meritos de todos. po 

4. Por eso , Señor :, tengo. por par» 
ticular beneficio hallarme privado de: mu» 
chas prendas que parecen sobresalientes, 
y logran aplauso y alabanza , sgn l 
opinion de los hombres. 

Y asi ,¿ al considerar cada uno su’ mi 
seria y su baxeza , no solo no de» 


- be desmayar ni afligirse , sino.conso- 
Jarse y alegrarse , viendo que vos es- 


cogisteis para amigos , y domesticos vies. 
tros , unos pobres , menospreciados del 
mundo. 

Testigos son vuestros Apostoles , los 
quales aunque los pusisteis por Princi- 
pes sobre toda la tierra, (a) vivieron en 
el mundo sin quexarse , tan humildes y 


sencillos, tan sin malicia ni engaño, 


«que se ca Ò Ae , de paer 
-uk 


BO Psalm. 44: 1%. s 
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ultrages por vuestro nombre , (a) y abra- 
zaban con grande afeéto lo que en el 
mundo se aborrece. 

5. Por eso no hay cosa que tanto de- 
ba alegrar al que os ama, y agradece 
vuestros beneficios , como el que se cum- 
plan en sí proprio vuestra voluntad , y 
todos los consejos de vuestra eterna Pro- 
videncia. ; 

Con lo qual debe hallarse tan con- 
tento, que de tan buena gana quiera ser 
el ultimo , como otros apetecen ser los 
primeros ; que tan satisfecho esté en el 
lugar mas bajo , como en el mas distin 
guido ; y que tan de buena voluntad 
quiera vivir despreciado , sin reputa» 
tion ni fama , como si todo el mundo le 

honrase. | V 

Porque el deseo de que se cumpla 
vuestra voluntad , y el de vuestra glo- 
ria deben poder en él mas que todo, y 
darle mas placer y consuelo que todos 
los beneficios que ha recibido , O hubiere 
de recibir de vos. 


(a) | Ator. 5.41. , 
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CAPITULO XXIE 


QUATRO COSAS MUF 
provechosas para la paz del 
COYAZON» 


1. Dios. Ijo mio, aora te enseñaré 
el camino de la paz , y de la libertad vera 
dadera. 

. 2. Fiel. Hacedlo asi, Señor y; que OS OY KO 
con mucho consuelo. 

3. Dios. Aplicate , hijo mio», A hacer la 
voluntad agena , antes que: la. tuya 
- Escoge siempre tener. antes "menos, 
que mas. 

Procura en todo el último lugar, y 
someterte à todos. 

= Desea siempre , y pide è Dios que 
se cumpla en ti su ea perfeéta- 
mente. 

El que se halla con el animo dis- 
puesto: de este modo , entra por el ca- 
mino de la paz y del descanso». 

4. Fiel. Señor , esas pocas palabras con- 
tienen una perfeccion admirable. | 

Son pocas , pero de mucho sentido, 
y enseñanza ; y si yo pudiera observarlas 
con fidelidad , no caería tan facilmente 


en inquietudes. 
Porque todas las veces que me sien- 
EE to 
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to con algun disgusto y turbacion , ha- 
llo que es por haberme separado de es- 
tas saludables reglas. 

Pero vos , Dios mio , que todo lo po- 
deis, y quereis siempre el provecho de 
las almas, aumentad en mi vuestra gras 
cia, para que pueda hacer lo que me en- 
señais , y obrar asi mi salvacion. 


ORACION 


Contra los malos pensamientos. -~ 


$. Ç Eżor Dios mio , no os alexeis de 
mí : atended d mi socorro: (a) porque me 
acomete una multitud de. pensamientos, 
y temores que me afligen, y me in- 
quietan. e 

¿ Qué haré para libertarme ,-y estor» 
yar que me hagan daño? 

6. Yo iré (decis ) delante de tf , y bu- 
millaré a los soberbios de la tierra. (b) 
Abriré las puertas de la carcel , y tg 
descubriré misterios escondidos. 

.. 7+ Hacedlo asi , Señor , y huyan de 
vuestra presencia todos los ipalgs peny 
samientos. . 

Mi 


3 (o) nes 70. 120 
No) Isa. 45 < 2. 
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Mi unica esperanza y consuelo es 
acudir à vos en todas mis aflicciones , po- 
ner en vos mi contianza , invocaros de 
lo intimo de mi corazon , y esperar con 
paciencia que seais servido consolarme, ° 


ORACION 


Para alcanzar la luz del alma, 


or 


.:0 Buen Jesus ! derramad vues- 
lo claridad divina en mi alma , y disi- 
ad las tinieblas que la ofuscan. 

Poned freno à tantos pensamientos 
como me distraen , y sostenedme contrá 
las tentaciones que me atormentan. 

Combatid fuertemente 4 mi favor , y 
reprimid la violencia de mis pasiones, 
imas difíciles de domar , que las mas fe- 
roces bestias ; para que se establezca lá 
paz, mediante vuestro poder (a) y re- 
suene la multitud de vuestras alabanzas 
en él templo santo > qué es una con- 
cjencia pura. ` 
- Mandad a la ise que cese ; de- 
cid al mar: que se calme ; haced que el 
Aquilon no sople , y al punto habra und 
bran tranquilidad. (6) o 

Co- 


(a) Psalm. 121. 7. 6) Mares 4. 39» 
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9. Comunicadme vuestra luz, y ha- 
cedme: conocer vuestra verdad ; pues sin 
este beneficio siempre estaré como una 
tierra inutil, y sin N 

Derramad sobre mi vuestras bendi- 

ciones ; penetrad mi corazon del rocio 
celestial 3 concededme las aguas de la 
«devocion ; y regad esta tierra seca , de 
manera que pueda producir el fruto de 
“buenas obras, 3 | 

_Levantad , Señor , mi alma , que se 
ħalla postrada con el peso de sus pe- 
ecados ; haced que solo suspire por las 
cosas del Cielo, para que empezando à 
¡gustar su dulzura , me fastidie el pen- 
-sar en Jo del mundo. | 
7 10. Arrancadme, y separadme de 
todos los gustos pasageros que dan las 
'criaturas 5 porque ningun bien perecede- 
‘ro puede satisfacerme , y darme paz. 
- — Unidme a vos haciendome amaros 
“con un amor fiel y constante : vos solo 


„bastais al que os ama , y sin vos todo 


és vano, y sin provecho» 


4 
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CAPITULO XXIV. `. 


EVITAR LA CURIOSIDAD 
de saber vidas agendas. 


1. Dios. l Ijo mio , no seas curioso, 

hi te enredes en cuidados inutiles. 

¿ Qué te importa d tf esto , ò aque- 
lHo ? sígueme. (a) | 

¿ Para qué quieres saber si aquel .es 
asi O asi, ò que el otro vive ò habla de tal, 
O tal manera? o e 

Tú no eres responsable de los demás; 
de tí solo has de dár cuenta. ¿Por que 
te embarazas en lo que no te perte- 


nece ? a 


Yo conozco lo que son todos las 


hombres ; viendo estoy quanto sucede 
n el mundo , y sé lo que pasa en cada 
uno , lo que piensan , lo que desean , y 
adonde se encaminan sus intenciones, ; 


Asi pues, todo debe dexarse a mi 
providencia : tú por tu parte, conserva- 
teen santa paz , aunque veas que otros 
andan inquietos y atanados. 

Sobre ellos ha de venir todo lo que 
digan O hagan , pues no pueden enga- 
farme. Tam- 
(8) Foant. 2%. 22, 

$. e 
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-tge Tampoco pongas cuidado en gran- 
fear el vano lucimiento de una gran: 
reputacion , ni la familiaridad de muchos, 
ó el amor particular de los hombres, por~ 
que con estas cosas se distrae y enreda 
el corazon. : 
Yo me complacería en hablarte , y 
descubrirte secretos que no sabes , si vi- 
vieses con vigilancia para observar quan- 
do vengo, y me abrieses tu corazon, 
Vive , pues , con cuidado , aplicate à 
la oracion , y no pierdas ocasion alguna 
de humillarte. | NS 


EN QUE CONSISTE LA PAZ 
del corazon , y el verdadero 
aprovechamiento. 


I. J. Christo. À 'O dixe en otro tiem- 
po a mis Discipulos: Paz os dexo ; mi 
paz os doy : no la doy yo del modo que la 
dá el mundo. (a) | : 
` Todos desán paz ; pero no todos quie- 
yen hācer lo que es necesario para al- 
canzar la paz verdádəra > > ` 

Mi pazes para los mansos y agro 
AE: m | - des 
: (a) Joam. 14. 27. a 


A A A 
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des de corazon : y nadie llegará 3 
zarla sin temer mucha paciencia, -~ .. 
Si oyes mis palabras y las sigues, 
podrás alcanzar una admirable paz. .. . 

2. Fiel. ¿Pues qué haré , Señor? . 

3. Dios. Mira bien en todas ocasió- 
nes lo que dices o haces ; no lleves otra 
intencion sino agradarme ; ni desees Y 
busques cosa alguna sino a mí, ò por mis 

No juzgues temerariamente de- log 
hechos ni dichos agenos ; ni te metas en 
lo que no te toca. De -este modo. podras 
librarte de inquietudes , O.rara vez las 
tendras. | 

Nadig. tiene que esperar un:sosiegó 
tan cumplido en este mundo , que nun- 
ta haya de sentir inquietud alguna; t 
padecer alguna pena interior ò exterior» 
Esto solamente se alcanza en el Cielo, 

Y asi , no creas haber encontrado la 
paz porque no tienes cosa que te aflija: 
ni pienses que ya todo va bien ,'purque 
nadie te hace contradicion : ni que tú fe- 
licidad es perfeéta, porque todo te su- 
cede como quieres. A 

Tampoco te. tengas por algo., ò por 
especialinente favorecido , porque sien- 
tesen tí la devocion sensible , y su dul- 
aldo rro A 
- No se conoce en estas cosas el verda- 
dero amador de la virtud , ni consiste en 

i “ elas 


$ 
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ellas el adelantamiento y perfeccion del 
Christiano» E 

4. Fiel. ¿Pues en qué consiste , Señor? 
. $e Dios. En ofrecerte de todo corazon 
a mi voluntad, sin buscar por amor' prox 
prio tu interes y comodidad en lo mucho 
ni en lo póco , en lo temporal ni en lo 
eterno. De marera que mirando con ani- 
mo igual los bienes y males de la vida, 
me des de todo las gracias, no menos de 
lo contrario , que de lo favorable. : 
Si estuvieres tan firme y perseverante 
en la esperanza , que te aunque veas pri- 
vado de consuelo interior , te prepares à 
sufrir mayores penas ; y si en vez de que- 
xarte Como si no merecieses padecer tan- 

to, reconoces y adoras 'mi santidad i 
justicia en todo lo que dispongo de tl; 
“ entonces caminas ciertamente por elca- 
mino de la paz, y ten firme confianza de 
que volveras à gustar la alegria de mi 

presencia. 
Y si llegas à despreciarte enteramen- 
te , ten por cierto que alcanzaras la ma- 
yor paz que puede gozarse en el mundo. 


ed 
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~ CAPITULO XXV — ’ 
ACUDIR A DIOS PARA OUR 


os sostenga en laz necesidades , y cuie ` 
dados de esta vidas ` í. 


y 
} 


"y. Fiel. y EO , Señor , que es preciso 
ser un hombre perfeéto , para perseverar 
siempre sin afloxar en la aplicacion à las 
cosas del Cielo, y pasar con sosiego y 
tranquilidad por en medio de los cuida- 
dos de esta vida ; no quiero decir con 
aquella tranquilidad engañosa que nace 
de la floxedad y desidia , sino'con la que 
es propriamente el privilegio de las almas 
que merecen llamarse libres, porque vi- 
ven sin apego a las cosas del siglo. i 
= 2. ¡O Dios de misericordia ! yo os 
pido humildemente que me protejais en 
dos que haceres y ocupaciones necesarias 
de esta vida , para que no me distraigan 
con exceso: en las diversas necesidades del 
cuerpo , para que no busque: deleyte al 
tiempo de satisfacerlas : y en todo lo que 
causa estorvo a mi alma, para que no me 
haga desmayar el peso de las molestias. 
No os pido solamente que me libreis 
de aquellas cosas que la vanidad del mun- 
do-.busca con tanto. anhelo , sino tambien 
dió qe que 
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que me asistais en estas miserias penales; 
que provienen de la maldicion pronun- 
ciada sobre nuestra naturaleza , las qua- 
des me agravan el alma de tal suerte que 
no la dexan en su verdadera libertad, 
guando lo desea. | 
- 3. jO Dios mio , dulzura inefable! 
convertid para mí en amargura todos los 
Bustos del cuerpo , pues con la falsa apa- 
riencia de bienes, me apartan del amo 
dle los eternos» | de 

No permitais , Dios mio, no permi+ 
tais que me venza la carne ni la sangre: 
no permitais que me dexe engañar del 
mundo , ni de su gloria pasagera , ni que 
el diablo me derribe con sus astucias. “:* 

Dadme fottaleza para resistir , pa- 
ciencia para sufrir , y constancia para 
perseverar. o 

Privadme , Señor , de la engañosa ale- 
gria del mundo , y derramad en mi co+* 
fazon la suavisima uncion del Espiritu 
Santo. Disipad en mi alma el amor de lo 
carnal , y encended en mi corazon vues- 
tro amor , Dios mio. . 

4. Para el hombre espiritual y fervo- 
roso , es carga bien pesada el comer, el 
beber , el vestir , y todo aquello que es 
preciso para mantener la vida. 
- Concededme la gracia que necesito, 
para usar de estas cosas con moderacion 
dd y 
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y templanza , sin poner aficion en ellas. 
No es posible al hombre privarse de 
lo que le es absolutamente necesario pa- 
ra sustentar la naturaleza ; pero vuestra 
Ley santa nos tiene prohibido darla lo 
que no necesite , y lo que solo la sirve 
de mas deleyte ; porque de otra manera 
se revelaría la carne contra el espiritu, 
Yo os ruego , Señor , que en estas co- 
sas me tengais de vuestra mano , y me 
enseñeis a guardar el medio debido , pa- 
ra no caer en ningun extremo». 


CAPITULO XXVII, 
Bi AMOR PROPRIO NOS DESVIA 


del sumo bien. 


L Dios Fu O mio , yo soy el todo; ` y 
si quieres poseerme , es preciso que te 
entregues , à mí, sin guardar nada pa- 
ra tl. 

Ten por cierto que lo que mas te da- 
ña es el amor que te tienes a ti mismo. 

Segun amares mas O menos las cosas, 
será mayor O menor el apego que las 
tengas. 

Si tu amor fuere puro , sencillo , y 
bien ordenado., no serás esclavo de las 


Cosas, E 
Nun- 
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¿ Nunca desees lo que no es licito tex 
ner , ni tengas lo que puede quitarte el 
sosiego , y privarte de la libertad interior, 
, Es cosa bien estraña que no te des à 
mí de todo corazon, con todo quanto 
puedes tener O desear. | | 
2. ¿Por que quieres vivir con inquie- 
tud, y fatigarce en cuidados inutiles? 
Aplicate a conformarté en todo con mi 

voluntad , y no habrá cosa que te dañe. 
Si deseas esto O aquello , O quieres 
mas estar en una patte que en otra , pot 
vivir con mayor comodidad y gusto, 
nunca lograrás quietud, ni estarás libre 
de pesares ; porque en todas las cosas 
encontraras defeétos , y en todas partes 
habra quien te moleste oponiendose a tus 
deseos. n , 
3. Asi pues, no consiste el prove- 
cho en lograr las cosas temporales que 
se apetecen , sino en despreciarlas , y ar- ' 
rancarlas de raiz del corazon. Y esto , no 
solo se entiende de las posesiones y rì- 
quezas , sino tambien en lo tocante al 
deseo de honores , distinciones , y aplau- 
sos y que son unos bienes engañosos que 
pasan presto con el mundo. - 
De DS sirve el lugar en que se vi- 
ve, si falta el fervor del espiritu ; ni du- 
rara mucho la paz que se busca fuera, 
si no hay un buen cimiento en la disposi- 
cion 
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cion del corazon , esto es , sino vives en- 
tregado a mi. Podrás mudarte , pero no 
por eso mejorarte. 
Porque en llegando la ocasion encon- 
trarás lo que evitabas , y mas. 


+ | ORACION 

7 

Para pedir la pureza de corazon y la 
~- sabiduria del Cielo. 


4. E ' Ortalecedme , Señor, con la gra- 
cia del Espiritu Santo. Haced que cobre 
fuerzas el hombre interior que hay en 
mí , y dlibertadme el corazon de toda in- 
quietud , y cuidado vano. No permitais 
que se dexe dominar del deseo de cosa 
algura , grande ni pequeña , sino que las 
mire todas como pasageras , y à mi mis- 
Mmo como que voy pasando con ellas. > 

Porque no bay nada durable debajo del 
Sol, donde engodo bay vanidad, y aflic- y 
cion "del alma (a. ¡O que sabio es en ver- | 
p el que asi lo piensa! 

Concello: S:ñor , el dón de 
biduna , que me enseñe à buscaros à a 
vos solo, y encontraros : poner en vos 
todo mi gusto , amaros sobre todas las 
cosas, y juzgar de todo segun el aprecio 


que 
(a) Ecel. 2. nh A 


a O 
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que merezca en el orden de vuestra s4- 
biduria. | 

Haced que me guarde con prudencia 
de los que me lisongean y alaban , y su- 
fra pacientemente a los que me son con- 
trarios , y me ofenden. 

Pues es mucha sabiduria no inquietar- 
.se de quanto diga el mundo , ni dar oidos 
a las peligrosas lisonjas de las sirenas 
= es el modo de caminar con seguri= 

par el camino del Cielo, | 


CAPITULO XXVIIL 
CONTRA LOS MURMURADORES, 


1. pio Hio mio , no sientas que 
algunos te tengan en mala- opinion , ò 
digan de tí lo que suele oírse con dis- 
gusto. | 

. En peor opinion debes' tenerte. tu 
mismo , y no creer que hay otro mas 
fragil que tú. 
Si vives vida interior , no harás caso 
¿de palabras que se lleva el viento. 

En las ocasiones en que quieran dar- 
te que sentir , ten la prudencia de no ha- 
-blar palabra , acude interiormente 2 mí, 

no te alteres por lo que dicen de tí los 


WODI ES» l 
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- 2. No pongas tu paz'ni tú inquietud 
en lo que digan, pues siempre eres el 
“mismo de qualquier modo que interpre- 
ten tos acciones. : 
¿Dónde está la verdadera paz, y la 
verdadera gloria , sino en mi? 
El que no apetece agradar a los hom- 


+ 


- bres, ni teme, obrando bien , desagradar- 


Jos , gozará de mucha paz. 

*-- Las inquietudes interiores , y disipa- 
cion de los sentidos , nacen del amor des- 
ordenado de las cosas, y de un temor 
sin fundamento. o 


“CAPITULO XXIX. ° 


EN ELTIEMPO DE LA TRIBULA- 
cion se debe invocar y bendecir 
- a Dios, 


> 


e riel. P Endito seais , Señor , eterna- 
'mente , que habeis querido que me suce- 
da esta tribulacion O tentacion. ( 
- No puedo por mí librarme de ella, 
y asi acudo à vos , para que me ayudeis, 
“y la convirtais en mi provecho, 
- Mirad, Señor , lo atribulado que es- 


"toy , turbado tengo el corazon ; esta pa- 


‘sion presente me atormenta. | 
. ¿T qué diré en esta ocasion? Padre 


<. 
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amado , miradme reducido al extremo, 
salvadme de esta hora. (a) 

Pero he llegado à este trance, para 
que seais glorificado , sacandome de él 
despues de haberme hecho pasar por 
una grande humillacion. 

Dignaos , sacarme, Señor : porque yo, 
pobre de mí ,¿qué puedo hacer ? adón- 
de iré sin vos? | i 

Señor , dadme esta vez “tambien pa- 
ciencia. Ayudadme, Dios mio, y por mu- 
cho que tenga que sufrir no temeré, 

2. 2 Y qué os diré aora que estoy pa- 
deciendo ? Hagase vuestra voluntad. (6) 

Bien conozco que merezco estas aflic- 
ciones y penas, y que debo sufrirlas; 
pero concededme , Señor , que sea con 
paciencia , hasta que pase la tempestad, 

y venga la calma. | 

Poderoso sois para librarme de esta 

tentacion , ò disminuirla para que no me 

rinda. Otras veces me habeis hecho esta 
` gracia, Dios mia misericordia mia. (c)' 
` Y quantó mas excede à mis fuer- 
zas , tanto mas facil es a vos esta mutaa 
cion de la diestra del Excelso. (d) 


(a) Foam. 12. 27. 

(6) Matth. 26. 42. 
(c) Psalm. 58.18." 
(d) Psalm. 76. 11% © ©- 


CA- 
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E CAPITULO XXX. 


QUE SE DEBE IMPLORAR EL 


sucorro de Dios, y esperar nue- 
vos beneficios, 


-3. Dios. Y Y ljo mio, yo soy el Señor 


que doy fuerzas en el dia de la tribula- 
cion. (a) Acude a mi quando estás afli- 
gido. . A T 
- Lo que mas te impide las consola- 
ciones del Cielo , es que acudes tarde 
à la oracion. o 
= Y antes de llegar à mí à pedirme, 
buscas otros muchos consuelos y satis- 
facciones, queriendo encontrar alivio en 


cosas que te agraden. 


Y de aqui es, que viendo el poco 
rovecha que sacas , te vés precisado 


.a . conocer que yo soy , el que saca 


salvos à'los que esperan en mi; (b) y 


que fuera de mí no hay socorro sufi- - 
ciente , ni consejo provechoso , ni reme= 
«dio durable. 


Pero despues de haber cobrado alien- 
to, pasada ya ja tempestad , respira , y 
hazte firme , considerando mis misericor- 


 diíasz 
(a) Nabum. 17... o j 
(9) Psalm. 16. > A E 
A y i 
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dias : porque yo estoy cerca de tí, no 
solo para volverte al estado en que te 
hallabas ¿ sino para Concederte nuevos 
favores: | m | 

22 ¿Hay alguna cosa dificil pará 
mi ? soy yo acaso como los que dicen, 
y no hacen 1 ¿dónde está tu fé ? man- 
tente firme , y persevera. F 
. Teri ánimo y paciencia ¿ que à sü 
tiempo te llegara el cónsuelo. Ten es- 
peranza ; esperame , que yo vendre y 
te cutáres o | AS 
. Mira como tentacion ésa inquietud 
que padeces , pues no tienes razon pa- 
ya temer. “> , , ; 

¿Qué sácas con inquietarte por co~ 
sas que están por venir, y no sabes si 
sucederán ? Tristeza sobre tristeza :.a ca- 
da dia le basta su mal. (a) 
Cosa bien inutil y vana es, alegrar- 
se O entristecerse el hombre de lo que 
acaso jamás sucederá dde 

3. Pero es tal la flaqueza humana, 
que se dexa engañar de semejantes ima- 
ginaciones : y se conoce su fragilidad 
en que tan facilmente dá oidos á estas 
sujestiones del enemigo. . A: 
- No se le da cuidado à este maligrio, 
que sean verdades Y mentiras las que le 


ind o a e OS 
(a) Matth, 6. 34» 
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sirven para engañar : y lo mismo es pa- 
ra él postrar las almas por el amor-de 
las cosas “presentes , que por el temor 
de las que pueden suceder. 

No se" turbe tu corazon ni tema. Cree 
en mí (a) y confia en mi misericordia. 

Ouando: piensas que estás lexos de 
mí , estoy mas cerca muchas veces. 

Quando te parece que casi todo vá 
perdido , sueles estar cerca de ocasio- 
nes en que has de ganar mucho. : 

No imagines que ya estás falto de 
remedio , quando te: 'siicede lo que no 
esperabas. eos 

Ni debes juzgar lo que sera de ú, 
por la afliccion que:sientes al presente: 


_ de dondequiera que te: haya venido, 


haras malen llevarla como si te faltase 
la esperanza del remedio. ' 

' 4. No te tengas. por desam arado, 
quando yo te embio alguna afliccion, 
O retiro de tí las consolaciones que te 
parecían tan suaves : pues este es el ca- 
-mino por donde se va al reyno de los 
Cielos. 

| Y sin duda es mas conveniente , tan- 

r para ti, como para todos mis Sier- 

vos el pasar de este modo por adver- 

sidades. , que el tener todas las cosas 

à Bustos ¡Yo 
(a) Joann. 14. 1. 27. ` 
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Yo conozco hasta los mas secretos 
pensamientos ; y sé que importa mucho 
para tu salud eterna el que a veces que- 
des privado de todo gusto espiritual, 
para que no te envanezcas del buen su- 
-eso ¿ ni quieras complacerte de lo que 
no eres. = a” 

Yo puedo quitarte lo que te he da- 
do , y volvertelo a dar: quando me 
agrade. | | 

$e Loque yo te diere; mio es siem- 
pre; y quando te lo quite ¿ no tomo 
cosa tuya < pues todo bien y todo dón 
perfetto es mio. (a) 

Si yo permito que te maltraten ò 
'persigan- ò te suceda qualquiera adver- 
sidad ¿ no te indignes ni pierdas el ani- 
mo ; pues puedo aliviarte prontamente, 
y convertir en alegria el peso de tu 
afliccion; S 

Además de eso į acuerdate que soy 
justo , y que debes alabarme quando 
“te trato de esa suerte. | 

6. Si juzgas de las cosas cori pruden- 
cia ¿ en lugar de sentir tanto las ad- 
. versidades į} debes alegrarte , y darme 
gracias : y no solo eso , sino tener por 
unico gozo el ver que te aflijo sin per- 
donarte. (b) 

(a) Jacob. 1. e (b) Fob 6. 10. 

2 


En 
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En otro tiempo dixo Jesus à sus Dis- 
cipulos : Asi como me ha amado q mí mi 
Padre, os be amado y0 d vosotros. (a) Y los 
envió por el mundo, no à que disfru- 


-tasen alegrias temporales , sino à que 


sufriesen grandes combates : no à que 
poseyesen honores, sino a que pade- 
ciesen desprecios : no à que estuviesen 
ociosos y descansados , sino à que tra- 
bajasen y produxesen frutos abundantes 


-con la pactencia. (b) Ten presentes, hijo 
mio , estas palabras, | 


CAPITULO XXXL. 


DESPRECIAR TODAS LAS 
criaturas , para ballar al Criador. 


1. Fiel. S tzor , todavia necesito ma- 


- yor gracia , si he de llegar al estado 
. de no tener apego a cosa alguna. 


Mientras me halle embarazado con 


- el deseo de algo de la tierra , me es im- 
posible volar a vos libremente. 


Libre deseaba volar de la tierra el 


- Santo Rey David, quando decia : ¿Quién 


me dará unas. alas como de paloma , y 
vo- 


(a) Foam. 15. Q. 


(0) Luc 8. 15. Joam. 15. 16. 
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volaré y descansaré? (a) 

¿Qué cosa hay mas tranquila y sose- 
gada que un hombre de intencion sencilla 
y pura ? (b) ¿Y quién es mas libre que 
aquel que nada desea en la tierra? 

Segun eso, es preciso que el hom- 
bre desprenda el corazon de todo lo 
criado , negandose tambien perfeéta- 
mente à sí mismo; y que en este esta- 
do espiritual entienda que vos , Cria- 
dor de todas las cosas , no sois seme- 
jante en cosa alguna a las criaturas. 

- Y el que no se halle asi desenreda- 
do de todo lo del mundo , no puede 
aplicarse con libertad à las cosas di- 
vinas, | 

2. Dios. Hijo mio, pocos son los que 
se dán à la contemplacion , porque tam- 
bien son pocos los que saben despren- 
derse enteramente de las criaturas , y de 
todo lo perecedero. 

Para llegar à este estado se requie- 
re una gran gracia que eleve el alma, 
“y la remonte sobre sí misma. 

De suerte , que si el hombre no 
-se balla despojado de todo apego à las 
.Críaturas , y entregado enteramente à 
mi , vale poco todo quanto sabe, y 
«aun lo que tiene de virtud. 


| | Por 
(a) Psalm. 54. ES Mattb. 6. 12., 
n | 3 


Y 


~ 
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Porque todo aquel que tiene por 

grande alguna cosa fuera del Bien uni- 
co , inmenso y eterno , será siempre pe- 
queño , y se mantendrá pegado a la tier- 
ra. Todo lo que no es Dios , es nada, y 
por nada debe contarse. 
- Hay mucha diferencia entre la sa- 
biduria de un hombre devoto y alum- 
brado de arriba, y la ciencia de un hom- 
bre que sigue las letras, 

Porque la enseñanza que procede 
de mí, essin comparacion mucho mas 
excelente y noble, que la que se ad- 
quiere con el estudio y aplicacion del 
ingenio. | E 

3. Muchos quisieran ser dados à la 
contemplacion ; pero pocos se apli- 
can a hacer lo necesario para llegar 
á ella. l 

Ua grande estorvo en este pun- 
to es, el darse à praéticas exteriores 
y cosas sensibles , y pensar poco en una 
mortificacion . perfecta. | ON 

Fiel. Yo no sé que es esto, ni por 
qué espiritu nos governamos , O qué es 


-lo que pretendemos. Es cierto que nos 


tienen por devotos ; pero tambien lo es 
que ponemos mucha atencion en cosas 
viles , y pasageras , y pensamos poco 
y rara vez en nuestros interiores , con re- ' 
cogimiento de los sentidos.. o 


10 
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. 4» ¡O qué. lastima ! Apenas nos he- 
mos recogido algun tanto interiormente, 
quando al punto nos distraemos à las co- 
sas exteriores ; y disipados de esta suer- 
te, no consideramos con la atencion de- 
bida el motivo de nuestras acciones , ni 
el fin que llevamos en ellas. 

No reflexionamos lo despreciables que 
son las cosas que apetecemos ; ni llora- 
mos la impureza y depravacion que rey- 
na en nuestra vida. 

* . Toda carne babia corrompido su cami- 
no ;(a) y a esto se siguió el diluvio uni- 
versal. 

Asi pues, sinos hallamos con el co- 
razon depravado y corrompido , es pre- 
ciso, que tambien lo sean las „acciones 
que nacen de. él , por las quales se co- 
noce el ningun vigor del alma. 
.. De la pureza del corazon , nacen los 
frutos de una vida christiana... | 
$. Algunas veces se pregunta qué 
acciones ilustres ha hecho alguno ; pero 
no se sabe quanta fue la virtud que le 
movió à executarlas, . 

- Tambien sẹ pregunta si es valiente, 
rico , habil , de Pena presencia. , si can- 
ta „si escribe bien., ú si es buen artifi- 
ce 5 pero pocos miran si es pobre de 
HN E e | A a Cse 
¿ (4) Genes. 6, i T A 
Sn 4 


soye 
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espiritu , paciente , , afable, interior, y 
devoto. 
La naturaleza nos mueve à conside- 
rar à los hombres por de fuera ; pero la 
gracia por de dentro. 


La naturaleza nos engaña muchas - 


veces ; la gracia nos hace esperar en 
Dios , para no quedar engañados. 


CAPITULO XXXI, 


DE LA ABNEGACION DE LA 
` propria voluntad , y mortificacion 
de los bd 


b 


1, Dios. Hs. mio, sí no te niegas en- 
teramente a tí mismo , no puedes tener 
libertad perfecta. 

- Verdaderamente son esclavos todos 
los que se dexan llevar del espiritu de 
propriedad , y buscan su proprio gusto 
llenos de varios deseos , curiosos , in- 
quietos , apeteciendo siempre sus como- 
didades, pero no imitar à J. Christo , y 
pensando muchas veces en ideas y pro- 
yeétos que no pueden ser-estables. 

- Porque lo que no viene de Dios: no 
puede durar largo tiempo. 

' Ten presente esta breve y perfeta 
regla : Dexalo 5090 3 3 lo hallarás todos 
mor- 
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imortifica tus pasiones y deseos , y ha- 
llarás quietud, 

Piensa amenudo en ello : y quando 
lo cumplas en las obras, habrás llegado à 
entender todo quanto te conviene. 

2. Fiel. Señor , no es obra de un dia, 
ni juego de niños lo que me decis : pues 
toda la perfeccion religiosa se encierra 
en esas breves palabras. 

32 Dios. Hijo mio, no tienes que 
volver atrás , ni pierdas al instante el 
animo , quando oyes hablar del camino 
de los perfeétos ; antes bien debes esfor- 
zarte à lo mas sublime , ò a lo menos 
aspirar a ello con el deseo, 

i Dichoso de tí, si te hallases en esta 
«disposicion , y hubieses ya llegado a des- 
-pojarte de todo amor desordenado de tí 
mismo , y atender puramente à mi vo- 
Juntad , y la del Superior que te he 
puesto ! Asi me serías muy agradable , y 
pasarías toda la vida en gozo, y santa paz. 
+ Todavia tienes que dexar muchas cò- 

sas. 5 y si mo las renuncias en un todo, 
jamas alcanzarás la quietud de corazon 
que deseas. 
Yo te aconsejo que compres de mí oro 
acendrado en el fuego, para hacerte rito. 
(a) Este oro tan puro esla Sabiduria pnl 
> | és 
(a) Apocal. 3. 18, 
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lestial , que pisa todas las cosas de la 
tierra. ; 

Ten horror à la falsa sabiduria del 
siglo , y nunca te complazcas en los 
hombres , ni en tí mismo. 

4. Esto es decirte que dexes las co- 
sas que son preciosas y grandes á los ojos 
de los mundanos , para adquirir la ver- 
dadera sabiduria , que 'estiman tan poco. 

Despreciada se vé en el mundo , y 
casi olvidada aquella celestial Sabidurí 
que hace al hombre no estimarse à st 
mismo, ni desear ser estimado de otros, 

Muchos que la alaban y ponderan 
de boca , desmienten lo que dicen con 
sus Obras. Pero tú ten por cierto , que 
esta Sabiduria es aquella Perla preciosa, 
(a) que sería estimada y buscada de mu- 
chos , si fuera mas conocida. 


CAPILULO XXXII. 


DE LA INCONSTANCIA DEL 
, Corazon humano , y que debe encaminar- 
-se la intencion a Dios. 


BS Dios Hiio mio , no te fies en el 

buen afecto con que aora te sientes , pues 

luego se muda en otro. Mien- 
(a) Matth. 13.46. | 


A 
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- . Mientras vivas has de estár sujeto à 
mudanzas , aunque no quieras : unas ve- 
ces te hallarás alegre , otras triste ; ya 
sosegado , ya turbado , ya devoto, ya | 
sin devocion , hfa diligente , ya floxo , ya 
ave , y ya ligero. 

ji Pero el eri prudente y experi- 
mentado en lo espiritual , se mantiene 
firme en medio de estas diversas disposi- 
ciones : y sin detenerse en lo que le su- 
cede , ni mirar de qué parte sopla el 
viento de aquellas mudanzas , se aplica 
cuidadosamente à encaminar su intencion 
y sus obras al fin unico y excelente à 
que debe caminar , que soy yose ` 

De este modo puede conservarse en 
todos tiempos igual , tranquilo , y en 
un mismo estado , llevando siempre la 
intencion pura y sencilla de agradarme. 
2. Y quanto mas pura fuere la in- 
tencion , tanto mayor sera la constancia 
en medio de las tempestades que acon- 

Pero en muchos suele obscurecerse 
esta sencilléz y pureza , porque luego 
se pegan a alguna cosa agradable que 
ven. 

Y rara vez se encuentran personas 
-que 'no se busquen algo a si mismas en 
lo que hacen. 

A este modo fueron los Judios a. E 

tna- 
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thania à visitar à Marta, y à Maria , no 
por “fesus solamente , sino tambien por 
ver 4 Lazaro resucitado. (a) | 
Es, pues , necesario purificar la in- 
tencion , para que sea reóta y sencilla, 
y se enderece en todo à servirme à mí, 
sin enredarse en las cosas perecederas» 
Nota. Aqui parece que falta algo. ' 


CAPITULO XXXIV. 


EL QUE AMA A DIOS HALLA 
gusto en él en todo, y sobre todo. 


1. Fiel, Mr Dios es mi todo: ¿qué 
mas puedo querer , ni qué cosa mejor ; 
puedo desear? 

iO palabra dulce y deliciosa para los 
que aman à Dios, y no al mundo, ni 
sus falsos alhagos! 
Mi Dios es mi todo. Esta palabra 
- basta para quien la entiende ; y el repe- 
tirla amenudo es cosa dulce para el que 
ama, A ? 

. Porque quando vos , Dios mio , es- 
tais presente , todo es dulce ; pero quan- 
do os retirais , todo es amargo. 

Vos sois quien dais la tranquilidad M 


- @. Fon 129. R 
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Ja paz , y lenais de gozo los corazones. 

Vos enseñais a juzgar de las cosas, 
segun merecen, y alabatos en todas ellas, 

Sin vos , nada puede gustar mucho 
tiempo 5 porque para ser agradable al- 
guna cosa , es preciso que la acompañe 
-vuestra gracia, y la sal de vuestra sabi- 
„duria la sazone. 

2. ¿Qué disgusto puede haber para 
-el que tiene en vos su gusto ? ¿ y qué 
' gusto puede encontrar el que no le tiene 
puesto en vos? 

, . Pero los sabios del mundo , y los 
que buscan los gustos de la carne , que- 
dan confundidos a la luz de vuestra sa- 
` ¡biduria y porque en los primeros solo se 
- encuentra vanidad , y en los otros de- 
pravacion. 
~. Y al contrario , los que os buscan à 
vos , despreciando lo del mundo , y 
mortificando la carne , son realmente sa- 
.bios , pues pasan de la vanidad à la 
- verdad , y de la carne al espiritu. 
= Estos tales hallan gusto en Dios; y 
si en las criaturas encuentran algo bue- 
: no, todo lo enderezan a la gloria del 
- Criador. 

Además de eso , no puede haber com- 

- paracion entre el gusto que se encuen- 
tra.en Dios, y el que causan las criatu- 
ras ¿ entre la eternidad y el tiempo ; en- 
tre 
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tre la luz increada , y los rayos que pro! 
vienen de esa luz." 

3. ¡O Luz increada ; que excedeis à 
todas las luces ! alumbrad desde el Tro- 
no de los Cielos lo. mas escondido de mi 
corazon. 

- Purificad alezad e instruid , y.vivi- 
ficad mi alma con todas sus potencias, 
para que se entregue a vos unicamente. 

¿ Quando vendra la hora feliz y de- 

-seada , en que me habeis de hartar con 
Vuestra presencia , y me sereis todo en 
todas las cosas ? No puedo tener gozo 
.perfeCto , hasta que me cid esta 
-gracias . 
¡ Ay Dios! Todavia vive en mí el 
hombre viejo ; todavia no está entera- 
mente crucificado , ni del todo muertos 
Todavia se revela fuertemente contra 
el espiritu , y mueye una guerra inte- 
rior que me inquieta el. alma, 

Pero vos , Dios mio , que dominais 
sobre el poder del mar ; y calmais el mo- 
vimiento de sus ondas , levantaos 5 y ayu- 
dadme.. (a) 

Disipad las naciones , que quieren 
guerras : quebrantadlas con vuestra for- 
taleza. (b) 

Ma- 


(a) Psalm. 88. 10. Psalm. 43. 26. 
e) Psalm. 07. 31»... - 
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Manifestad vuestras maravillas , y la 
fuerza de vuestro poder invencible ; pues 
vos , ò Dios mio , sois toda mi esperan- 
za , y mi refugios 


CAPITULO XXXV. 


EN ESTA VIDA NO HAT 


seguridad de no padecer tentaciones. 


1. Dios. Hs. mío , nunca estarás 
seguro en esta vida ; y todo el tiempo 
que te dure, tienes necesidad de las ar- 
mas espirituales. 

Estas rodeado de enemigos , que por 
todas partes te acometen. 

Si no te cubres en todas ocasiones 
con el escudo de la paciencia , no tar- 
daras en ser herido. 

Si no fixas en mí tu corazon con 
una voluntad pura de sufrir por mí quan- 
to se ofrezca y no podras resistir la fuer- 
za de este combate , ni alcanzar el pre- 
mio de los Bienaventurados. | 

Y asi, es preciso que atropelles ge- 
nerosamente por todo , y que te esfuer- 
ces con valor à vencer todos los es 
torvos. l 

Porque el Maná se ha de dar al que 

ven-. 
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venciere ; y el que fuere perezoso será 
cubierto de miseria. (a) i 

. 2. SI buscas descanso en esta vida, 
¿ cómo has de llegar al descanso de la 
gloria ? 

Disponte, dispone , tio à lograr aqui 
gozo y descanso , sino ą tener mucha 

ciencia. 

No busques la verdadera paz en la 
tierra ¿sino en el Cielo ; no en los hom- 
bres , ni en las demas criaturas , sino 
. solamente en mi: 

Por mi amor debes sufrir de buena 
voluntad todo quanto se ofreciere , tra> 
bajos , dolores, tentaciories ; malos tra- 
tamientos , pesares , pobreza , enferme- 
dades, injurias , murmuraciones , repren- 
siones , humillaciones , confusiones 4 Cor- 
recciones y desprecios. 

Esto es lo que sirve para la virtud; 
en esto se prueba el Soldado nuevo de 
J. Christo ¿ y de esto se fabrica la co- 
rona del Cielo. 

Yo he de dár un premio eterno por 
un trabajo corto ; y una gloria sin fin 
por unas humillaciones que pasan presto... 

. 3. ¿Piensas tú tener consuelos espi- 
tuales , quando los quieras 2 No los tu- 
vieron siempre los Santos ; que antes 
bien 

. (a) Apocal. 2. 17 
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bien sufrieron muchas aflicciones y tena 
taciones , y grandes sequedades. 
- ' Y en todas estas penas se mantu- 
vieron con paciencia , confiados en mí, 
y noensí mismos:porque sabían que todas 
las penalidades y trabajos de la vida pre- 
sente no tienen proporcion con la glo- 
řia futura , que es su premio, (4) 

4 Quieres tú conseguir desde luego 
fo que apenas alcanzaron muchos des- 
pues de muchas lagrimas y trabajos? 

Espera al Señor , portate varonilmen= 
te, ? fortalezcase tu corazon. (b) No des- 
confies , ni eches pie atrás ; y ofrece tu 
cuerpo y alma para gloria mia , con te- 
da firmeza. | 

Yo te lo pagaré cumplidisimamente, 
y te asistiré en todas tus tribulacio- 
pes. (c) 


«CAPITULO XXXVL 


de los hombres. 


CONTRA LOS VANOS JUICIOS 


«Lo Dios. Hi» mio , aplicate firme- 
mente a servirme , y no temas los vanos 
i jui- 
© Ca) Rom. 8. 18. (b) Psalm 26. 14» 


(c) Psalm. 90. 15. 
O 


e 
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juicios de los hombres quando .no..te” 
remuerde la conciencia. dá EN 
.- Ten por buena suerte que aa po- 
eo caso de ti : pues el hombre humilde. 
gue confia en Dios, y no en sí mismo, 
no se aflige de que le desprecier. . BO 

Muchas cosas'se dicen sin fundamen- 
to, y por eso se debe proceder con mu- 
cha discrecion en creer lo que se oye. 

. “Tambien es imposible contentar à to». 
do el mundo, Y aunque el Apostol Sary 
Pablo procuró dar gusto a todos segun 
Dios , y se hizo todo para todos , hacia 
oco caso de que juzgasen de él los hom 
res. (a) | dada 
2, Hacía por su parte lo que podia pa- 


' ra la edificacion y salud eterna de .los 


hombres, pero no se. libró de murmura» 
ciones y desprecios. | E 
Por eso lo puso todo en manos del 
Señor , que sabe la verdad de las cosas, 
y solamente con la humildad , y la pa- 
ciencia se: defendió de las. Sd po injus” 
tas , y de-los juicios vanos y falsos de los 
que juzgaban y hablaban à su antojo. 
Pero algunas veces se justificó por 
no dar motivo. de escandalo à los flacos, 
si callaba. a 
3» ¿Quién eres tú para temer à un 
"a | =- kom- 
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hombre mortal? (a) Hoy es , y mañana nd 
parece, : 

Teme à Dios, y con eso no temerág 
A los hombres, 

¿Qué mal puede hacerte un hombre 
con palabras, 0 con injurias? Mas daña 
se hace a sí , que à tí ; pues de qualquie- 
ra esfera que sea, no podrá evitar el jui- 
cio de Dios. 

Mira a Dios en todo tiempo , y no al- 
terques con palabras que den à en tender 
que estas quexoso. 

Si te parece que en este O aquel lan- 
ce quedas abatido , y pasas por una 
confusion y verguenza que no tenias me- 
_recida 5 no por eso te indignes, ni 

disminuyas con impacientarte , el pre- 
mio que te espera. Levanta los ojos a mi 
| due puedo librarte de toda injuria y con- 
ion , y dar a cada uno segun sus obras. 


CAPITULO XXXVII. 


DE LA ENTERA ABNEGACION 
de sí mismo para alcanzar la liber- 
tad del corazon. 


Dio: ro mio , dexate à tí y me 
encontraras a mí , no escojas, ni te apro- 
prieg 
(4) Isai. 51. 12. E 
, O3 


De 


-e 
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pries nada , y ganaras en todo. | 

Porque si te negáres à tí mismo, sin 
querer volver à usar de tu voluntad , te 
seran concedidas mas abundantes gracias, 

2. Fiel. Señor ¿quántas veces, y en 
gué cosas tengo que negarme à mi mismo? 

3. Dios. Debes negarte siempre y à 
todas horas , asi en lo poco como en lo 
mucho. No hago excepcion alguna , pues 
quiero hallarte despojado de todo. 

Si no te pones enteramente en mis 
manos , dexando todo apego , asi interior 
como exterior ¿cómo podras ser mio , ni 
yo tuyo? | 

Quanto mas presto lo hicieres , tanto 
mejor te irá ; y quanto mas pura y per- 
feftamente , tanto mias me agradarás , y 
será mayor tu provecho. | 

4. Algunos hay que se entregan à 
mí , pero no enteramente , sino con algu- 
na excepcion, y reserva ; y como no po- 
nen en mi bondad toda su confianza , es- 
peran en parte, de sí mismos , y de su 


maña. á 
“Otros se me ofrecen desde luego en- 
teramente , pero al vénirles la tentacion, 
vuelven à confiar en sí como antes, y 

por .eso no adelantan en la virtud. ` 
- Ni los unos nitlos otros alcanza 
rán jamás la libertad verdadera que go- 
zan las almas puras ; ni gustarán la dul- 
2Y" 


a - e 


Capitulo XXXVII. 213 
zura de mi familiaridad , si no se entregan 
à mí enteramente , y me hacen todos 
Jos dias sacrificio de sí mismos. De otra 
manera no hay union perfeta conmigo, 
ni puede haberla. 

$. Muchisimas veces te he dicho , y 
aora te lo digo : Dexate à ti mismo, 
niegate , renunciate, y entregate à mí, 
y alcanzaras una paz interior preciosa. 

Dalo todo , por conseguir al que es 
el todo, y nunca vuelvas a querer ni pe- 
dir lo que me hubieres dado. Permanece 
en mí puramente y con entera confian- 
za , y me poseeras. Con eso habras al- 
«eanzado la libertad del corazon , y no. 
andaras en tinieblas. 

Encamina todos tus esfuerzos , de- 
seos, y oraciones al fin de despojarte de 
todo apego , para seguir desnudo à Jesu 
Christo desnudo , morir a tí mismo , y 
vivir eternamente para mí. 

Entonces quedaran desvanecidas to- 
das las vanas imaginaciones , las imquie- 
tudes mał? fundadas , y los cuidados inu- 
tiles. Veras como te libras del temor ex- 
cesivo y y muere en ti el amor desorde- 
hado, 
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CAPITULO XXXVIII. 


DEL MODO DE PROCEDER EN 
lo exterior , y recurso à Dios 
en los peligros. 


I. 1 Din Ey todo lugar , y en qual- 
quiera ocupacion y accion exterior , de- 
bes procurar mantenerte recogido. á y 
presente a ti mismo. 

Aplicate à tus quehaceres de un mo- 
do libre, y. siempre dueño de tí ; de ma- 
nera que no te sujetes tú a las cosas , siRO 
que las cosas estén sujetas à tí. 

Goza , como verdadero Israelita, de 
la libertad y privilegios de los hijos de 


Dios; que miran como bajas las cosas 


presentes , y solo atienden à las eternas; . 
Que desprecian todo lo perecedero, 

y solo estiman lo que dura siempre: y no 

ponen la aticion en las cosas temporales, 


-sino que ysan sencillamente de ellas , co- 


mo de instrumentos y medios para ser- 
vir mejor à Dios ; porque saben ser es- 
ta la voluntad del Soberano hacedor de 
todo, y el fin à que quiere que se orde- 
ne y enderece lo que da. 

2. Sien las cosa que te suceden , no 


te dexas llevar de lo que párecen por de 
wi fue- 
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fuera , bi juzgas con pasion de lo que 
'vesò te dicen , sino que à exemplo de 
Moyses , entras en el Tabernaculo para 
consultar al Señor, oirás algunas veces 
su divina respuesta , y saldras enseñado 
de muchas cosas presentes y venideras. 

Nunca dexó Moysés de acudir al Ta- 
bérnaculo , para salir de sus dudas , y la 
oracion era su refugio en las penas que 
le causaba un Pueblo intratable y duro. 

A este modo debes tú tambien entrar 
menudo en lo secreto “de tu corazon 
para implorar con mas instancia el so- 
corro del Señor. 

Porque sino, ts de temer que te su- 
ceda alguna cosa semejante a lo que su- 
éedió a los hijos de'1Israel, que , como 
dice la Escritura, por no haber consulta- 
do al Señor , (a) fueron engañados por los 
Gabaonitas, de quienes tuvieron una 
falsa compasion , creyendo ligeramente 
$us palabras dulces y halagúeñas. 


(0) Fosue 9. 13. 14. 


a ; 
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CAPITULO XXXIX. 


EVITAR TODA INQUIETUD TO- 
cante d las cosas presentes, l 


4 


l pios LA 150 mio , engfomiendame 
siempre tus cosas , que yo las dispondré 
en su tiempo, Espera mi voluntad, y 
será para tu provecho, EN 
2. Fiel. Muy de corazon, Señor , pon- 
go en vuestras manos todo quanto. pue- 
o pensar y desear , pues sè el ningun 
fruto que me puede venir sin vos , de to- 
dos mis cuidados. | 
¡O qué dicha la mia , sí me hallase 
con bastante firmeza para vivir sin in- 
quetud de lo que puede sucederme en es» 
ta vida, y ofrecerme sin la menor reser- 
va a lo que querais disponer de mí! | 
3. Dios. Hijo mio, muchas veces se 


-atormenta el hombre por alcanzar una 


cosa que desea , y al punto que la con- 
sigue empieza à disgustarle ; porque no 
es constante en los deseos, y ligeramente 
pasan de un objeto à otro, 

Y asi , no es poco merito negarse à sf 
mismo , y mortificar la inclinacion , aun 
en las cosas mas pequeñas. 

4. El verdadero aprovechamiento con- 


à 


A 
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siste en la abnegacion de sí mismo ; y el 
hambre que se niega de esta suerte à sy 
voluntad y inclinaciones , vive en un es» 
tado de mucha libertad , y seguridad. , 
Pero el antiguo enemigo , Opueste à 
todo lo bueno , no cesa de tentarle , ar- 
mandole lazos por todas partes , para en» 
gañarle si se descuida. A a 
_Y por tanto , velad y orad, dice el 

r , para que no entreis en tentacion. (a) 


CAPITULO XL. 


EL HOMBRE NO TIENE DE SUYO 
cosa buena, y de nada pue- 
de glorigrse» 


1. Fiel S tior ¿qué es el hombre , que 
os acorda:s de él; ò qué es el bijo del 
bombre , pues le visitais? (b) ¿Qué ha me- 
recido el hombre , para que le concedais 
vuestra gracia? de 

Aunque vos , Señor , me abandona- 
seis , ¿de qué podria yo quexarme? y si. 
no me concedeis lo que os pido ¿ qué. 
puedo decir a mi favor? - E 

Lo que en verdad debo. pensar y de-, 
cir es: Señor , nada soy, nada puedo , na- : 
da bueno tengo de mí mismo, en ode, 

es- 


(0) Math.26. 41, . (6) Psalm, 8, 5- 
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“desfallezco , siempre camino à la nada; 
si vos no me asistis, y me dais vigor 
interiormente, al punto desmayo, y caygo 
en tibieza y.en desorden. 
. 2 Vos, Señor, siempre sois el: mis- 
mo., Y permancecis eternamente 3 (a) siem- 
pre bueno, siempre justo , siempre san- 
to; en todo quanto haceis resplandece 
Vuestra bondad , vuestra justicia , y vues- 
tra santidad ; y todo. lo disponeis con sa- 
biduria. 

Pero yo , mas dispuesto 4 desmayar 
que à adelantar en la virtud, no perma- 
ñezco mucho: tiempo :en ùn estado , ca- 
mo sujeto 2 mudarme al dia siete veces. 

Es verdad que si vos me socorreis 
“me va mejor al instante ; y que vos so- 
lo, sin necesidad de los hombres , po- 
deis asistirme y fortalecerme de mane- 
ra que no haya en mí mas inconstancia; 
y descanse en vos mi .corazon unica- 
mente. i 

-3 Por lo qual, sí yo supiera des- 
echar todo contento humano., para alcan- 
zar la devocion , y buscaros à vos uni- 
camente, pues ao pueden los hombres 
consolarme 3 entonces si que tendria mo- 
tivo de esperar., que vuestra -gracia me 
lenase el corazon de nuevo consuelo. 


Gra- 


` 


- La). Psalm. 105. 13, y 28»: 


A 
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- 4. Gracias os doy , Señor, que me 
<oncedeis todo lo bueno que me sucede. 

Yo no soy mas que vanidad , incons. 
tancia , flaqueza, y nada delante de vos. 

¿De qué puedo gloriarme? ¿Por qué 
deseo alabanzas? ¿ las deseo porque soy 
nadał locura extraña seria.. 

Ciertamente es peste bien peligrosa 
la gloria que då el mundo; pues priva 
a las almas de la gloria verdadera , y 
las despoja de la gracia. 

Porque quando el hombre se com- 
place en sí mismo , os desagrada à vos; 
y deseando alabanzas humanas , pierde 
las verdaderas virtudes, e 

5. Pero es verdadera gloria y alegria 
santa gloriarse el hombre en vos , y no en 
sí mismo ; alegrarse de que sois su pro- 
teétor , no de su virtud , y sin compla- 
cerse en cosa alguna , sino por vos. 

Alabado sea vuestro sauto Nombre, 
no.el mio : ensalzadas sean vuestras obras, 
no las mias : bendito sea vuestro santo 
Nombre , y no permitais que yo me ale- 
gre de que los hombres me alaben, 

Vos sois mi gloria, vos sois, el gozo 
de mi corazon, en vos me gloriaré', y 
complaceré eternamente-; pero por mi no 
-me gloriaré sino quesea en mis enfermeda- 
des. (a) Bus- 

(a) Le Cor. 12. fo, ' 


MEE 
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: 6. Busquen los Judios la ploria que 
se dán entre sí los hombres , (a) que yo 
no quiero buscar sino la que viene de 


OS. A ; . 

Toda la gloria humana , todos los ho- 
nores temporales , y todos los intereses 
del mundo son vanidad y locura , en 
comparacion de vuestra gloria eterna. 

¡O Dios mio , verdad mia , y miseri- 
eordia mia ! O. Trinidad beatisima! Solo 
à vos sea alabanza , honor , poder , y 
gloria por todos los siglos de los siglos, 

en. : - 


CAPITULO XLI. 
- DEL DESPRECIO DE TODO HO- 


nor temporal. 


— 


. 3. Dios. r fio mío , no sientas ver 
à otros en honores y puestos distingui- 
dos, y estár tú abatido y despreciado: 
levanta el corazon a mí en el Cielo , y 
no sentirás que te desprecien en la tierra. 
2. Fiel. Señor , ciegos estamos , y la 
vanidad nos engaña prontamente. Si 
considero lo que soy , veo que nadie me 

hecho mal alguno , que no tuviese yo 


SY me- 
(a) Foann. $. 44». J 
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merecido y y asi no tengo razon para 
quejarme de vos; antes bien se arma 
justamente contra mí toda criatura , pues 
os he ofendido tan gravemente, y tan- 
tas veces. 

. - Confieso que merezco ser desprecia- 
do y confundido , y que à vos os perte» ` 
mece la alabanza , el honor , y la glorias 

Y conozco que sino estoy dispuesto 
à querer sinceramente sar despreciado, 
abandonado de todas las criaturas , y te- 
nido por nada , no puedo alcanzar la 
paz estable del corazon , ni ser alumbra» 
do de vuestra luz divina , ni unirme cor 
vos perfeótamente. 


CAPITULO XLII. 


NO CONSISTE LA PAZ EN LAS 
i amistades de los bombres. : 


1. Dios. Hio mio., si piensas que 
depende tu paz de alguno , porque es de 
tu mismo genio , y vives gustoso con ély 
padeceras inquietudes y embarazos. 

s Aplicate ala verdad eterna, y sopor- 
taras-sin entristecerte la ausencia o la 
muerte del amigo- | 

- Lg amistad que tengas con otro , de- 
be estar fundada en mi, y yo debo. e 


+ 
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el unico motivo ; de. modo que qtuanda * 
encuentras en alguno varias virtudes que “ 
le hacen especialmente amable , no de-: 
bes amarle por él, sino por mi solas * 
mente. | | 
Sin mí no hay-amistad buena ni du- 
rable. | ` 
< Conservate tan indiferente y muerto ` 
tocante à las amistades , que por tu par- 
te vivieras đe-buena gana: separado del 
trato humano. . ñ 
` Quanto mas se separa el hombre: dé 

los consuelos de la tierra , tanto mas - 
se acerca A mí; y tanto mas agrada- - 
ble se hace en mi presencia ', quantó 
mas se baja , y se desprecia a sl mis- 
mo. ' | 
2, Y al contrario , el que se atri- 
buye la gloria de alguna buena accioti 
que haya hecho , se. hace indigno de los 
dones del Cielo : porque no los derra- 
ma el Espiritu santo , sino en los co- 
razones humildes. | i 

Si supieras anonadarte y “desasirte 
de todas las cosas criadas , te llenaría ya 
de gracias. E E no 

Quando atiendes a las criaturas na 
tienes puesta la'mira en el Criador.: ' 

Aprende à vencerte en todo, por 
mi amor , y asi serás capaz de enten- 
der las cosas espirituales. ye A 
or 
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Por pequeña que sea una cosa, sí 
se-ama fuera de - regla ¿mancha el ak 
ma.,.y:es estoryo . en el. camino del 


Cielo... 
CAPITULO- XLII . 


CONTRA LA VANA CIENCIA 
Ce del siglo... 
1. Dios. Ijo mio, no hagas apre 
cio de la elegancia y delicadeza de los 
discursos de los hombres : pues. no .estb 
el -Reyno de Dios en las palabras , sine 
en la virtud, (a) 

Considera con atencion mis pala» 
bras , que son -las que abrasan el co- 
razon ; alumbran el- entendimiento , dan 
campuncion y y cousuelan de varios. 
modos. | 

Jamás leas mis palabras con la in» 
tencion de ganar nombre «de sabio. 

Aplicate à mortificar tus deseos deg« 
ordenados : : que de esto sacarás mas 
provecho., que de entender muchas. ques”. 
tiones delicadas. 

2- Por mas que-hubieres: leido y es» 
tudiado., es preciso.que , por ultimo; 
vengas a un solo principio , y es, que 


(a) LC 1» A 20 


t’ 
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el Señor enseña la ciencia & los Bom- 
bres. (a) y concede a los humildes una 
inteligenicia mas clara que la que son. ca- 
paces de comunicar todos los Maestros : 
y Dottores. 

Aquel à quien yo hablo , será pron- 
tamente sabio , y adelantará palo 
Yañnetíte en la perfeccion. ` 

¡ Ay de aquellos que estudian por 

contentar su curiosidad y viven poco 
aplicados ¿ a servirme! ' o 

Tiempo vendrá en que aparezca J: 
Christo , Maestro de los Maestros, y 
Señor de los Angeles à a tomar la leccion 
à todos : esto es, a examinar la concien- 
«cia de cada utos 

Entonces registrará con is lo mas 
escondido de “ferusalen, y se manifesta- 
rá lo que estaba oculto en tinieblas. (b) y 
callarán los argumentos de los hom- 
bres. 

3. Yo comunico en un instante à 
las almas humildes mas claridad sobre 
das verdades eternas, que la que pu- 
Eon adquirir en diez años de escue- 
AS. 

-- Yo enseño sin sonido de palabras, 
ain diversidad de opiniones , sin osten- 
tau 
(a) Psalm. 93. 10. 
(0) Soph, 12 12. 24 Cpr. 4r 5. 
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tacion , y sin altercacion de argumetitos» 

Yo soy el que enseño à despreciar 
las cosas de la tierra , mirar con tedio 
lo presente , desear y. buscar lo eter- 
no , huir los honores , no seguir los 
malos exemplos , poner la esperanza en 
mí , no desear fuera de mí cosa algu- 
na, y amarme sobre todas las cosas con 
toda el alma. 

4. Amandome de corazon , han corn- 

seguido algunos especial conocimiento 
de las cosas espirituales , y hablaban 
de ellas admirablemente. 
. Con renunciar à toda aficion y ape- 
go, se adelantaron mas que si hubie- 
ran estudiado las questiones mas difi- 
ciles y curiosas. 

Pero à unos digo cosas comunes , 4 
otros especiales: a algunos me comu- 
nico poco à poco por medio de simbolos 
y figuras, y à otros descubro misterios 
con mucha claridad. 

Los libros hablan á todos de un mis- 
mo modo , pero no instruyen con igual- 
dad à todos : porque yo soy el que 
enseño la verdad á las almas , el que 
registro los corazones , el que penetro 
Jos pensamientos , el que muevo à ha- 
cer las buenas obras, y el que distri- 
buyo, segun mi voluntad , los dones 
y talentos» 

P CA- 


226 - Libro W, 
CAPITULO XLIV. 


DEBE HUIRSE EL EMBARAZO 


de las COSAS exteriores. 


1- Dios. His mio , muchas cosas 


hay que es bueno que no las sepas. Corr 
siderate como muerto para el mundo, 


y mira al mundo como cruciticado pa- 


ra tl. 
A muchas cosas conviene que te ha- 


gas sordo y dexar que digan : pues po- 


drás aplicarte mas facilmente à conser- 
var la paz del corazon. . 

Mejor te será apartar la vista de lo 
“malo, y dexar que cada uno piense lo 
que quisiere , que ponerte à disputas y 
.porfias. | 
Si vives entregado a Dios, y pien- 
sas en Sus juicios, sufriras mas facil- 


_mente que no te den la razon, 


Nota» Aqui falta una hoja a lo menos. 
" 2. Fiel. ¡O Señor ! ¿qué es esto ? una 
¡perdida temporal se llora ; por un me- 
_diano interés se corre y se trabaja : y 
„los daños del alma se olvidan, de ma- 
¿hera , que apenas y tarde se hace re- 
flexion sobre ella. 


Cosas que sirven de poco ò ne 
e- 


` 
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Heván la atencion, y tocante A lo su- 
mamente necesario se vive con floxe- 
dad y descuido; pórque el hombre są- 
le de sí enteramente , y se derrama por 
las cosas exteriores, y à poco que se 
detenga en ellas las cobra aficion ¿ y 
-se le pegan: 


CAPITULO XLV. 
QUE NO SE DEBE CREER 4 TO- 


dos ; y que facilmente se cometen fal- 
- tas bablando. 


1. Fiel, SOcorredme , Señor , en la tri- 
bulacion ; pues es vana la salud que se 
espera del bombre. (a) ES 
~ i Quántas veces me ha sucedido no 
encontrar fidelidadad en quien pensé 
que la habia ! y quantas veces la he 
“encontrado donde menos la esperaba! 
Vana es, segun eso, la esperanza 
ue se pone en los hombres , y solo vos, 
Dios mio y sois la salvacion de los 
justos. so i 
> Bendito seais , Señor , en todo quan- 
to ños sucede, | Le 
~ > Nosotros somos flacos y ligeros , que 
luego erramos y ños mudamos. . Qué 
ué 


(a) Psalm. 59. 1 OS 
a P2 
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2e ¿Qué hombre hay que sea capaz 
de guardarse en todas las ocasiones con 
tanta precaucion y prudencia , que no 
cayga alguna vez en algun engaño del 
entendimiento , ò en alguna duda em- 
-barazosa? 
` `Pero el que confia en vos , Señor, 
y os busca con un corazon sencillo , es- 
tá menos expuesto à caídas. 

Y si cae en alguna afliccion ò em- 
barazo , no tardaréis en librarle ò con- 
solarle : porque no desamparais à los 


que confian hasta el fin en vuestra mi- 


sericordia. 

Rara vez se encuentra un amigo fiel, 
.y constante en las adversidades del 
amigo. 

,  Vossolo, Señor , vos solo sois ami- 
go fidelisimo en todos tiempos, y fue- 
.ra de vos no hay semejante amigo» 

© 3. ¡O que sabiduría la de aquella 
Santa (*) que dixo: Mi alma está fir- 
me y fundada en J. Christo! 

Si yo lo estubiese asi , no temeria 
tan facilmente de parte de los hombres, 
-ni me inquietarian las palabras mas ma- 
lignas y picantes. 


- ¿Quién puede preveelo todo , ni pre- 


caver los males venideros? 


(AS, Agueda, 


æ Ain 


Si 
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Si hasta los tiros que se ven venir, 
hieren muchas veces , qué harán los que 
no se esperan? | 

¿Pues por qué , desdichado de mí, 
no he vivido con mas cuidado ? Y por 
qué he creído à otros tan de ligero? 

Pero somos hombres , y hombres 
fragiles, aunque muchos nos llaman , y 
tienen por Angeles. 

¿A quién creeré, Señor , y en quién 
confiaré , sino en vos solo ? Vos sois 
ha verdad , que ni engañais , ni podeis 
ser engañado. i 

Y al contrario , todo bombre es mems 
tiroso , (a) flaco, inconstante, y espe- 
cialmente resvaladizo en las palabras , de 
suerte , que apenas debe creerse desde 
luego , aunqué una cosa parezca di- 
cha con sinceridad y reétitud. | 

4 iO que bien nos teneis preveni- 
do que nos guardemos de los hombres; 
que los enemigos del bombre son los de 
sú casa; (b) y que no creamos a los 
que nos digan que está aqui, ò alli lo 
que deseamos. | | 

Yo lo he aprendido à costa mia ; y 
ojala: me sirva de precaucion para en 
adelante , y no para mayor confusion. 
i T Vie- 

(a) Psalm. 115. 2. de 
(0) Mich. 7. $ Matib. 10. 37e 
.. 3 
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Viene uno y me encarga que guar- 
de en silencio alguna cosa que me dis 
ce. Hagolo asi ; y quando pienso que 
nadie lo sabe , el mismo que me hizo 
el encargo no puede callar , pues asi que 
se separa de mi , lo divulga en otra par- 
te, y dice tambien que yo lo sé, 

' Libradme , Señor , de semejantes len- 
guas : no me dexeis caer en manos de 
estos hombres imprudentes ., ni permi- 
tais que imite sus exemplos. E 

Poned palabras sencillas y verdade- 
ras en mi boca , y apartad todo artifi= 
cio y -doblez de mi lengua. 
| Hacedme poner cuidado en no cò- 
meter las faltas que me parecen mal en 
OtrOS: - TA e ? 

$. ¡O que bueno es , y necesario 
para vivir en paz, no hablar de nadie, 
no creer ligeramente lo que se oye , ni 
contarlo; descubrir el corazon à pocos; 
buscar en todo a Dios , que es quien 
registra los corazones ; permanecer en 
los buenos propositos con firmeza, di- 
ga el mundo lo que quisiere ;-y de- 
sear que. todas las cosas sucedan inte- 


rior y exteriormente , segun la volum 
tad del Señor! A l 

¡Y qué bueno es tambien para con- 
servar la gracia celestial , huir del lu- 
cimiento ; no desear lo que causa admi- 


r'a- 


sc... 
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racion entre los hombres ; y abrazar con 
todo cuidado los medios de enmendarse, 
y adelantar en fervor! 

¡A quántos ha dañado el haber sido 
conocida su virtud , y alabada sin ser 
tiempo! | 
- iY Aquántos ,al contrario , ha sidó 
provechoso ocultar á los ojos del mun- 
do las gracias que habian recibido del 
Señor : siendo tan fragil como es esta vi- 
da, donde siempre hay tentaciones , y 
se reduce á una guerra sin descanso! 


CAPITULO XLVI. 
QUANDO NOS INFURIAN 


ò calumnian , pongamos en Dios 
nuestra confianza. 


1. Dios. Hio mio , persevera firme- 
'mente , y espera en mí. ¿Qué son las 
palabras sino palabras? Vuelan por el 
ayre , pero no hacen mal al que se man- 
tiene constante. | | 

Si eres culpable en lo que digan de 
tí , piensa que debes corregirte. Si no lo 
fueres , hazte cargo que debes sufrir de. 
buen corazon esą molestia por mi. 

No harás mucho en sufrir algunas 
palabras siquiera , ya que no tienes vi- 

P gor 
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gor parą padecer golpes terribles con 
gue yo quisiese exercitarte, 

' "La causa de llegarte al corazon una 
cosa de tan poca monta , es que eres 
carnal todavia , y haces demasiado caso 
de la vana estimacion de los hombres. ` 

Lo que tú temes es ser despreciado: 
y por eso no. quieres que te reprendan 
tus faltas, y buscas disculpas para no 
guedar vencido. i 
- 2. Exaáminate mejor , y conocėrás 
que todavia” vive el mundo en tí , y el 
vano deseo de parecer bien à los hom- 
bres. 

En rehusar ser abatido y avergon- 
zado por tus faltas , muestras bien cla- 
ro que no eres de verdad humilde", y 
que no estas del todo muerto al mun- 
do , ni el mundo es:a crucificado pas 


= Pero oye mi palabra , y no harás 
caso de quantas digan los hombres. 

© Aunque dixesen contra tí todo quan- 
to puede inventar la malicia , ¿ qué mal 
recibirias si lo dexases pasar como una: 
paja que lleva el viento ? Ni un cabello 
puede quitarte lo que digan. 

3. El hombre que vive fuera de sí, 
y no atiende a Dios en todo , facilmen- 
te se altera à` la menor reprension Ò 
desprecio. | : 

Pe- 


- 
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Pero el que coníia en mí, y no se 
gobierna por su proprio diétamen, no te- 
me mal alguno de parte de los hombres. 
| Porque sabe que yo soy el Juez de 
todos ; que no hay nada secreto para 
mí ; que no puedo ignorar cómo pasan 
las cosas ¿ y que conozco quien es el 
que hace la injuria , y quien la sufre. ` 
" Tambien sabe que yo soy quien he 
permitido que se dixesen aquellas pa- 
labras , para que se descubran los pen- 
samientos de muchos corazones. (a) 

Dia vendrá en que yo juzggÉ al 
inocente y al culpado ; pero antes he 
querido sujetar al uno y al otro à jui- 
cio secreto. ( 

4. El testimonio de los hombres en- 
gaña muchas veces ; “pero mis juicios 
son verdaderos , y siempre se manten- 
drán sin alterarse. * | | | 

Por lo comun son ocultos , y tanto 
que son pocos los que los conocen ; pe- 
ro jamás puede haber error en ellos, aun- 
que los ciegos mundanos no compren- 
den muchas veces lo justisimos que sons 
` A mí pues; deben acudir los hom- 
bres para juzgar sanamente de las cosas, 
desconfiando de su proprio parecer. 

Porque el justo no se inquietar por 
nada que le suceda de parte de Dios. (b) 


| | Muy 
(a) Luco 2e 35. (b) Prov. 12. 21. 


o 


ed 
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Muy poco caso hará de palabras in- 
juriosas que se hayan dicho contra sí, 
y evitara tambien la vanidad de ale- 
grarse quando otros le defienden, y quie- 
ren poner en claro su inocencia. : 
orque considera que yo soy el que 
penetro los interiores , y no juzgo se- 
gun lo que parecen por de fuera. | 
Y por eso, muchas veces es culpa- 
ble 2 mis ojos lo que à los hombres pa- 
rece bueno, | i 
5. Fiel. Señor , Dios mio , Juez Justo, 
fuerte y paciente , que conoceis la fra- 
gilidad y d pavan de los hombres; 
sed mi fortaleza , y toda mi confianza: 
pues no me basta el testimonio de mi 
conciencia , por mas favorable que sea. 
Vos conoceis en mí, loque yo mis- 
mo no conozco ; y con esta considera- 
cion he debido y debo humillarme en 
qualesquiera reprensiones , y sufrirlas con 
paciencia» ? 
Misericordia, Señor : perdonadme las 
culpas que he cometido en no haberme 
portado de esta manera , y dadme pa- 
ra en adelante la gracia de mayor su- 
frimiento, 


Dios mio , yo conozco que para per- 


donarme, necesito que useis conmigo de 


vuestra infinita misericordia : porque ta- 
das las buenas obras que me paa 
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haber hecho no pueden asegurarme de 
la reétitud de mi conciencia , siendo, 
como es , tan oculta. 

Y aunque ella no me remuerda , no 
por eso puedo tenerme por justo 3 (a) 
pues si no usais de vuestra misericordia, 
ningun viviente quedará justificado en 
vuestra presencia. (b) | 


CAPITULO XLVIL 


PARA ALCANZAR LA VIDA 
eterna deben sufrirse los mayores 
trabajos: 


1. Dios. Y Y Ijo mio , no desmayes en 
los trabajos que has comenzado por mí, 
ni te dexes postrar de las aflicciones: 
esfuerzate al considerar mis promesas, 
y sirvante siempre de consuelo. 

Mira que yo puedo recompensarte 
de un modo que excede toda medida. 
No puede ser muy largo tu trabajo - 
en la tierra, ni han de durar siempre 
tus aflicciones, Espera un poco mas , y 
veras el fin de tus males, | 
Una hora ha de llegar en que se 
acabe toda inquietud y pena. 
(e To- 
a) 1.C0r.4.4. 
(b) Psalm. 142. 2. 


236 Libro IM. | 
~ Todo lo que pasa con el tiempo, 
dura poco, y es de poca monta. 

2. Atiende a lo que estás; trabaja fiel- 
mente en mi viña , que yo mismo seré 
tu recompensa. | 

Escribe , lee , canta canticos espiri- 
tuales, gime , calla, ora , sufre con va- 
lor las adversidades : estos y mayores 
combates merece la vida eterna. 

Un dia que Dios sabe , te llegará tu 
descanso ; dia que no tendrá noche co- 
mo los dias del mundo , pues sera una 
luz perpetua , una claridad infinita , una 
paz. firme , y un descanso seguro. 

- Entonces no dirás : ¿ Quién me li- 
Brará de este cuerpo mortal ? (a) ni cla- 
marás : ¡ay de mí , que se ba alargado 
mi destierro * (b) porque la muerte que 
reyna aora será precipitada , (c) y vivi- 
ras etermamente sin la mas leve som- 
bra de inquietud , colmado de un di- 
ehoso gozo en la mas dulce y amorosa 
compañia» 
- 3. Aht si vieras la corona eterna 
de los Santos en el Cielo , y qual es 
aora la gloria de unos hombres que 
quando vivieron fueron despreciables à 
los ojos del mundo ! no hay duda que 

te. 

(a) Rom. 7. 24. (b) Psalm. 19:5. - 

(e) Tsai, 25.8. 


do 
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te humillarias de buena gana hasta la 
tierra , y que querrais mas vivir sujeto 
à todos los hombres , que mandar à 
uno solo. 

Y en vez de desear dias alegres en 
esta vida , tendrias grandisimo gozo en 
padecer por Dios , y ser tenido por na- 
da entre los hombres. 

4. Si gustases estas verdades , y te 
llegasen a penetrar el corazon , de nin- 
gun trabajo , por aspero que fuese , te 
atrevaegijas à quejarte»  : 

¿ No te parcce aoe pot alcanzar la 
vida eterna, son de sufrir las mayores 
aflicciones? 

Mucho es lo que vá de ganar 1 
perder el Reyno de Dios. 

Levanta los ojos al Cielo, donde 


me veras con todos mis Santos , que 


padecieron grandes combates en el mun- 
Aora están llenos de gozo, en una 


tranquilidad que no tendrá fin, y vi- 
virán eternamente con J. Christo, 


CA- 
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CAPITULO XLVIII. 
DEL DIA DE LA ETERNIDAD Y 


miserias de esta vida. 


1. Fiel. ¡ O Habitacion dichosisima 
de la Ciudad celestial ! ¡O dia de la eter- 
nidad clarisimo , jamás obscurecido con 
noche , y siempre iluminado con los ra- 
yos de la verdad suma ! ¡o dia alegre, 
siempre seguro , y nunca variable ! Ah! si 
hubiese amanecido este feliz dia yy todo 
lo temporal hubiese ya pasado! 

Ya luce para los Santos, que están 
gozando sin interrupcion de su resplan- 
deciente claridad ; pero solo de lexos , y 
‘como en un espejo le vislumbran los 
que peregrinan en la tierra. 

2. Los Ciudadanos del Cielo expe- 
rimentan quan lleno de gozo es aquel 
dia , pero los hijos de Eva desterrados, 
gimen entre las amarguras y aflicciones 
de esta vida. o 

Los dias de la tierra son pocos y 
malos , llenos de dolores y de angus- 
tias. Aqui se mancha el hombre de pe- 
cados , se enreda en muchas pasiones, 
padece temores varios , tiene que aten- 
der a muchos cuidados , mil esa 
aa š 
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des le distraen , se embaraza en un sin 
numero de vanidades y cosas inutiles , se 
halla confundido entre errores , los tra- 
bajos le oprimen y le agovian , las tenta- 
ciones le afligen , los deleytes le entla= 
quecen , y la pobreza le atormenta. 

3- ¿Quando vendra el fin de estos 
males ? ¿quando me veré libre de la des- 
. dichada esclavitud de los vicios ? ¿ quan- 
do , Señor , pensaré en vos solo ? ¿quán- 
do alcanzaré una paz perfecta en vos? 
Quándo será el dia en que goce de 
la libertad verdadera , sin estorvo , ni 
molestia de cuerpo ni alma ? ¿ Quando 
entraré en aquella paz sólida , paz inal- 
terable y segura , paz interior , exterior, 
y firme por todas partes? o 
~ iQ mi buen Jesus 1 ¿ quando me ha- 
Jlaré en estado de veros ? quando con- 
templaré la gloria de vuestro Reyno? 
¿ quando me sereistodo en todas cosas? 
'¿Quándo estaré con vos en el Reyno 
que teneis preparado , de toda eternidad, 
para vuestros escogidos? 

Aora me hallo pobre y desterrado 
en una tierra enemiga , donde hay que. 
pasar continuas guerras , y miserias gran- 
disimas. 

4. Consolad mi destierro , aliviad 
mi dolor , pues a vos , Dios mio , se en- 
caminan todos mis deseos , y tengo por 

car- 
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carga molesta todo quanto me- presenta 
el mundo para consolarme. | 

Deseo gozar de vos intimamenite , y 
no puedo conseguirlo, 

Quiero aplicarme å lo del Cielo, 
me abaten las cosas temporales , y mis 
pasiones no mortificadas. 

Quiero levantarme en espiritu sobre 
todas las cosas del mundo; y la carne 
me precisa , à pesur mio , a sujetarme à 
ellas. 

De este modo lastimoso estoy pe- 
leando conmigo mismo , y me soy 
molesto en esta contrariedad del espiri- 
tu que quiere elevarse à las cosas de 
arriba, y la carne que se inclina à las 
de abaxo- 
- 5. ¡O qué pena interior siento , quan- 
do al meditar algunas cosas celestiales, 
me ocurre en la oracion un tropel de 
ideas de mundo. No os alejeis de mé, Dios 
mio , ni os aparteis con ira de vuestro 
siervo. (a) 
* Haced brillar vuestros relampagos , y 
disipad estas ilusiones ; disparad vuestras 
saetas , y haced que se desvanezcan es- 
tas fantasmas del enemigo. 
=- Recoged en vos todos mis sentidos; 
hacedme olvidar todas las cosas del 
mur 
(a). Psalm. 70. 12. y Psalm. 26.9. 
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mundo , y concededme desechar pronta- 
mente , y despreciar las imagenes de los 
Vicios. | 

Socorredme , Verdad eterna , para 
que no me dexe llevar de las cosas var 
nas de la tierra. 

¡ O fuente purisima de las dulzuras 
de la gloria ! venid y echad de mí toda 
impureza: | 

» Perdonadme tambien, y tened mi- 
sericordia de mí , todas las veces que 
pienso en la oracion en otra cosa que 
en vos : verdaderamente confieso que 
suelo estár muy distraído: . 

Muchas veces no estoy donde ten- 
go el cuerpo ;¿ sino donde mis pensa= 
mientos me llevan: | 

Estoy donde está mi pensamiento, 
y mi pensamiento está por lo comun 
en lo que amo. 

'  Lo.que desde luego me viene al 
pensamiento , es lo que naturalmente es 
de mi gusto , ò me agrada por la cos- 
tumbre. 

Por eso , i ò Verdad eterna ! dixisteis 
vos : Donde está tu tesoro , alli está tu 
corazon. (a) 

Si amo el Cielo , gustosamente piert- 
so en las cosas del Cielo. Sí amo el mun- 


T | . do, 
~ (a) Matth. 6. 21. . i | 
Q 
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-dó , me alegro en las prosperidades , “y 

«siento las adversidades. | Arg 
Si amo la carne , ocupo muchas ve- 

: ces la imaginacion en las cosas que to- 

can à la carne ; pero si amo el espiritu, 

medito de buena gana las cosas espiri- 

:tuales. 

De aquellas cosas à que tengo in- 

clinacion y amor , hablo y oygo hablar 

-con gusto; y de tal manera se me im- 


. primen sus imaginaciones , que las lle- 


- yo conmigo donde quiera, 


+ Dichoso aquel , ò Dios mio, que por 


vuestro amor. renuncia à todas las cosas 
-criadas , que se hace una violencia con- 
-tinua , y crucifica los deseos de la carne 
con el fervor del espiritu , para ofrece- 
“ros con la conciencia sosegada , su ora- 
¿cion pura , y ser:digno de alabaros con 
los Angeles , desprendido interior y ex- 
'teriormente , de todo: lo terreno» 


CAPITULO XLI% : 


DEL DESEO DE LA VIDA 
. . eterna , y grandes bienes prometidos 
a los que combaten, Í 


¿ 1. Dios. l l Ijo mio , quando sientes de- 
seo de verte libre de la prision del cuer- 
| PO, 


i 
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“po”, para verme sin ob.curidad en todo 
el resplandor de mi gloria, ensancha el 


-corazon ¿ y recibe esa inspiracion santa 


con que te favorezco. 


Dame infinitas gracias por la espe- 


“cial bondad con que te miro , visitan- 
-dote con clemencia , moviendote con 


-tanta caridad , y sosteniendote con mi. 


poder , para que el peso de tu propria 
naturaleza no te lleve a las cosas de la 
tierras 


Porque ese santo deseo que sientes . 
en tí, no nace de tus pensamientos ni 


esfuerzos , sino solamente de la gracia 
“y misericordia que yo te concedo , para 
que crezcas en virtudes , y especialmen- 


te en humildad ; para que te prepares à 
dos combates que te han de sobrevenir;z 


y para que trabajes por unirte mas es- 


trechamente à mí, y servirme con ung . 


voluntad mas fervorosa. 
2. Hijo mio , muchas veces arde el 


fuego , pero sube la llama con mezcla 


de humo. : ; 
De este modo hay algunos que tie- 
nen un deseo encendido de las cosas 
del Cielo; pero no están desenredados 
de todo afeéto carnal à lo terreno. N 
- De aqui es , que no desean pura- 
mente por la gloria de Dios , lo que 
piden cog tanta instancia. : 
ay Q2 Asi 
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Asi son a veces tus deseos, aun- 
que me declaras ser tan vivos; porque 
no es puro ni perfeéto lo que va man- 
chado con el amor proprio, y deseo de 
la propria comodidad y gusto. | 

3. No me pidas lo que te gusta y 
acomoda , sino lo que sea de mi agra- 
do, y ceda en gloria mia ; que sino quie- 
res errar , debes atender à mi voluntad, 
y anteponerla à todos tus deseos. | 

Bien sé yo lo que deseas, y he oído 
tus repetidos clamores. Tú quisieras ha- 
llarte ya en la libertad de la gloria en 
que están los hijos de Dios , y piensas 
çon gusto en aquella casa eterna y pa- 
tria celestial llena de gozo. 

«Pero todavia no te ha llegado la 
hora: aun tienes que pasar otro tiem- 


| po , que será tiempo de guerra , de prue- 


y de trabajos. 

Tú quisieras gozar del sumo Bien, 
pero no puedes todavia. Yo soy el Bien 
sumo ; esperame hasta que Aegus mi 
Reyno. 

- 4. Todavia tienes que pasar por 
pruebas en la tierra , y ser. exercitado 
de muchos modos. 

De quando en quando sé te concer 
derán consolaciones del Cielo, pero nun- 
€a estarás enteramente satisfecho, 


Fortalecete , pues , y sé fuerte, asi 
en 


Capitulo XLIX. 245" 


en hacer , ¿omo en padecer lo que re-' 


pugna a la naturaleza. (a) 
Es menester que te vistas del bom- 


bre nuevo , y te mudes y conviertas en 


otro hombre. (6) 


Muchas veces debes hacer lo que no. 
quieres , y dexar de hacer lo que 


quisieras. 


Lo que es del gusto de otros sal- 
drá bien , y lo que es del tuyo, no. Lo- 
que otros digan será aplaudido , y lo 


que tú digas sera despreciado. i 
Otros alcanzarán lo que pidan , y 

tú pediras, y no alcanzarás nada. 
5. Otros seran aplaudidos , y de tí 
no habrá quien hable. A otros se encar- 


garán negocios , y à tí te tendran por 


inutile 

La naturaleza se entristecerá algunas 
veces al ver esto ; pero no será poco lo. 
que ganes si lo sufres callando. 


De esta manera y de otras seme- 


jantes , suele probar el Señor al siervo 
fiel , para que se mortifique , y se venza 
en todas ocasiones. 

Apenas hay cosa alguna en que mas 
necesites morir a ti mismo , que quan- 
do tienes precision de ver y sufrir lo 
que te repugna : especialmente quando 

te 


40) Fose 1. 6. (hb) Ephes. 4.214. / 
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te mandan hacer cosas que te parecen: 
fuera del caso y de ningun provecho. — : 

Y porque , como eres subdito , no te 
atreves a resistir, tienes por cosa dura 
haber de seguir la voluntad agena , y 
dexar tu parecer, 

. 6. Pero considera, hijo mio, el fru- 
to de esos trabajos , el pronto fin que 
tienen , y la recompensa grandisima que 
alcanzaran ; y en vez de sentir dificul- 


. tades encontraras un especial consuelo, 


y apoyo para la paciencia. 

Porque si dexas de cumplir tu vo- 
luntad aora , kaci ndolo de buen cora- 
zon aun en las (osas pequeñas , la veras 


cumplida en el Cielo eternamente. 


- Alli se contentaran todos tus deseos, 
y encontrarás la abundancia y plenitud 
de todo bien, sin el mas leve temor de 
perderle, | 

Alli, unida siempre tu voluntad con. 
la mia , no desearas cosa alguna fuera 
de mí, ni tampoco para tí solo, 

Alli nadie te resistira , nadie se que- 
jará de tí, nadie te hará estorvo. Nada 
te faltara de quanto puedas desear, y 
todos tus afectos estarán perfectamente 
satisfechos. 

Alli daré yo gloria por los opro- 
brios padecidos , alegria por la tristeza, 
y una silla en el Reyno eterno , en re- 

| com- 
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compensa del lugar infimo que se hu- 
| as escogido por humildad en el mun- 

O. 

Alli se conocerá el fruto de la obe-" 
diencia , la alegria que. se sigue al tra- 
bajo de la penitencia, y la sujecion hu- 
milde será gloriosamente coronada. 

7. Asi pues , sometete ahora humil- 
demente à todos, y no mires quien es, 
el que te dice ò manda las cosas. . : 

Y si alguno te pide , O te da a en- 
tender que quiere que le hagas algo , ya 
sea superior, ya igual, ò ya inferior, 
no te niegues a ello, y procura execu- 
tarlo de buena voluntad. y 

Busque cada qual lo que quisiere, : 
gloriense unos de una cosa , y .otros de 
otra , y alabense quanto quieran ; pero, 
tú , no te alegres de semejantes cosas de: 
mundo , sino de verte despreciado ; y 
despreciando todo lo demás , piensa so- 
lamente en mi honor y gloria , y en. 
hacer mi voluntad. ; 

Lo que debes desear , es que sea Dios 
siempre glorificado en tí , asi en tu vida, 
como en tu muerte, (a) : 


(0). Phil. te 20 | l 
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-CAPITULO L 


EL HOMBRE DESCONSOLADO 
-debe ponerse en mangs de Dios, 


1. Fiel. i O Señor y Dios mio, Pae 
dre Santo , bendito seais aora y eterna- 
mente , pues todo lo que haceis es bueno, - 
y vuestra voluntad se ha cumplido! 

Alegrese en vos vuestro siervo y y 
no en sí mismo , ni en otro alguno , por- 
que vos solo, Señor , sois la verdadera 
alegria , vos sois mi esperanza y mi co- 
ronaá , vos mi honor y regocijo, 

¿Que tengo yo sino lo que he re» 
cibido de vos , (a) y eso , sin merecerlo? 
Vuestro es todo lo que me habeis dado, 
y lo que habeis hecho en mi. 

Yo soy un pobre, y en trabajos des- 
de mi juventud. (b) Algunas veces se me 
entristece el alma hasta llorar; y: otras 
veces me siento gravemente turbado al 
ver el peligro de rendirme à las pa- 
siones : dE 
2. Yo deseo el gozo de la paz, y 
os pido la paz de wuestros hijos , à los 
guales llenais de luz y de consuelo, 


Si 
(a) 1.Corintb.4» 7. (b) Psalm.87. 16- 
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Si me concedeis esa paz, y derra- 
mais en mi aquel gozo santo , no ce- 
sará mi alma de alabaros , llena de 
devocion y de alegría. 

Pero si os retirais de mí , como lo 
haceis tantas veces , no podre correr por 
el camino de vuestros santos Mandamien- 
tos , (a) y doblaré las rodillas para dar- 
me golpes de pechos , porque ya no 
me irá como los dias pasados quando 
lucia vuestra luz sobre mi cabeza , y 
me hallaba protegido de los asaltos de 
las tentaciones q la sombra de vuestras 
alas. (b) . 
© 3. Padre justo , Padre santo, y siem- 
pre digno de ser alabado , ha llegado 
la hora en que sea fprobado vuestro 
siervo. 

Padre amable , justo es que yo pa- 
dezca por vos en esta hora. 

Padre siempre adorable, ya ha lle- 
gado esta hora que vos sabíais eterna- 
mente que habia de llegar , en que he de 
ser afligido de penas .exteriores por al- 
gun tiempo, para vivir siempre en vos 
interiormente 

Sea , pues , despreciado este vuestro 
siervo , sea humillado y desechado de- 

| —— lar 
- (a) Psalm. 118. 32. 
. (b) Fob 29. 3. Psalm. 16. 9. 
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lante de los hombres , y abatido y que- 
brantado de trabajos, durante el tiem- : 
po de vuestra voluntad , para que des- 
pues resucite à la aurora de una nue- 
va luz, y sea glorificado en el Cielo. 

Padre santo , asi lo habeis ordenado, 
asi habeis querido que suceda , y lo que 
habeis mandado se ha cumplido. 

. 4. La gracia que concedeis à vues- 
tros amigos, es que padezcan y sean: 
afligidos por vuestro amor en este mun- 
do , todas las veces que vos querais , y: 
+ donde quiera que les vengan los ma- 
CS» 

Nada sucede en la tierra sin vues- 
tra sabiduría y providencia, ni sin cau- 
Sá. 

Bueno es para mf , Señor , que me ba- 
yais humillado, para que aprenda á ob- 
servar vuestros mandamientos , (a) y des- 
tierre de mi corazon. toda presuncion y 
soberbia. 

Provechoso me es que la confusion 
baya cubierto mi rostro , (b) para que 

sque mi consuelo en vos , y no en 
los hombres. : | 

Con esto he aprendido tambien à 
temer vuestros ocultos juicios , segun los: 
quales afligis al justo juntamente con el 

: ma- 
(a) Psalm.118. 71. (b) Psalim.Ó8. 1 
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malo , y siempre con equidad y jus- 
ticia, 

5. Gracias os doy , Señor, de que 
no me habeis librado de males , y me 
habeis quebrantado con amargos azotes, 
hiriendome de dolores y de angustias 
interior y exteriormente. , 

Nadie debajo del Cielo consuela sino 
vos , Señor Dios mio , medico celestial 
de las almas que herfs y sanais , lle- 
wais al hombre basta el sepulcro y le 
relirais. (a) i 

Ha sido de vuestro agrado castigar- 
me , pero de tal suerte que me sirvan 
de leccion vuestros castigos. | 

6. Vedme aqui en vuestras manos, 
Padre amado , yo me someto a los gol- 
pes de vuestra correccion. 

Herídme por todas partes, para do-. 
mar mi voluntad torcida , y hacedla se- 
guir la vuestra. sl 

Dadme aquella piedad y humildad 
que dais a vuestros discipulos , para que 
en todo os obedezca. | | 

En vuestras manos me pongo para 
que me corrijais segun vuestra volun- 
tad: pues me es mas provechoso ser cor- 
regido y castigado en esta vida , que en 
la otra, OS | 

Vos . 


(a) Fob 13. 2 


t 
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Vos sabeis todas las cosas en gene- 
ral , y cada una de ellas en particu- 
lar , y nada se os oculta de la conciencia 
del hombre, A 

Vos sabeis lo que ha de venir , an- 
tes que suceda , y no teneis necesi- 
dad que os digan lo que pasa en el 
mundo. ; 

Vos sabeis lo que conviene para mi 
adelantamiento en la virtud , y de quan- 
to sirven las aflicciones para purificar 
de la escoria de los vicios. 

Haced de mí lo que sea de vuestro 
agrado , y miradme con misericordia , no 
obstante las maldades de mi vida, que 
vos conoceis mejor y mas claramente 
que nadie. E 

7. Concededme , Señor, la gracia de 
que yo sepa lo que me conviene saber, 
que ame lo que debo amar, que ala- . 
be lo que es mas de vuestro agrado , que 
estime lo que es estimable à vuestros 
OJOS , y que vitupere lo que vos teneis 
por malo, 

No permitais que yo juzgue de las 
cosas , segun lo que parecen a la prime- 
Ya vista, ni que decida y sentencie so- 
bre ellas, por lo que oyga decir à los 
ciegos mundanos ; al contrario", Señor, 
alumbradme el entendimiento para que 
forme juicio sano de las eosas, asi di | 


-~ 
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les , como espirituales , y me aplique so» 
bre todo a conocer y praéticar vuestra 
santa voluntad. 

8. Muchas veces se engañan los sen- 
tidos , y estorvan el acierto en el juz- 
gar , y los quese goviesnan por las le- 
yes del mundo , se engañan tambien 
amando los bienes visibles y perecede- 
¿ Es acaso mejor un hombre, por- 
que otro le tenga por mas de lo que es? 

Las alabanzas que dá un soberbio à 

otro soberbio , un ciego à otro ciego , y 
-un enfermo à otro , son realmente li- 
sonjas con que se engañan , y debie- 
ran causarles no vanidad , sino confu- 
sion y lastima de sí mismos. 

-Porque el hombre , como dice el hu- 
milde Francisco , (*) no es mas que aque- 
lo que es a vuestros ojos. 


CS. Francisco de Asis. S. Bonav. in 
ejus vita cap. 6. | 
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CAPITULO LI. 


-DEBE ABRAZAR EXERCICIOS 
bajos el que no tiene fuerza pae ` 
ra los elevados. ES 


1. Dios. Hi. mio, no eres capáz de 
mantenerte siempre en un deseo fervo-' 
roso de adelantar en virtudes, ni per 
severar en un alto grado de contempla- 
cion : porque la corrupcion originai te 
precisa algunas veces a bajar à lo infe- ' 
rior, y llevar, aun contra tu gusto , el 
peso de las miserias de esta vida. a 

Mientras vivas en ese cuerpo mot» 
tal ¿has de tener que sufrir disgustos y 
penas interiores. | 

Y por eso es preciso, pues te ha- 
llas vestido de carne , que gimas à me- 
nudo , con el peso de esa carne mis- 
ma , que no te dexa aplicar sin interrup» 
cion à los exercicios espirituales , y cone : 
templacion de las cosas divinas. ? 

2. Lo que entonces te conviene, es 
praéticar obras humildes exteriores , y 
ganar fuerzas con el exercicio de accio- 
nes de virtud ; esperar con firme con- 
fianza que yo vuelva a visitarte ; y so- 
portar con paciencia tu destierro y la 

se 


A 
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- sequedad de corazon en que te hallas, 
hasta que recibas mi consuelo , y te veas 
Libre de todas aflicciones. E 
Yo te haré olvidar los trabajos. pa- 
sados , y que goces de reposo inte- 
rior. l 
Yo te descubriré el campo de mis 
Escrituras , para que , ensanchado tu co- 
: fazon , Corras por el camino de mis man- 
damientos. 
Y dirás : los trabajos presentes no tie- 
nen proporcion con la gloria futura que 
.se manifestará en nosotros en la otra 


vida. (a) | 
CAPILULO LII. 


-NO SE TENGA EL HOMBRE POR 
digno de consuelos , sino de castigos, 


1. Fiel. Q szor , no soy digno de que 
-me visiteis ni consoleis espiritualmente; 
yo confieso que me tratais con justi- 
cia , quando me dexais en pobreza y 
. desconsuelo, 

- Y aunque fuese capaz de deshacer- 
meen un mar de lagrimas , aun no se- 
ría digno de que vos me consolaseis. 


(a) Rom, 3.18. e 
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Solamente merezco ser maltratado y 
castigado , pues os he ofendido de va- 
rios modos , gravemente , y muchas ve= 
ces. 

De manera , que considerando las co- 
sas como debo , me hallo indigno aun 
del menor consuelo vuestro. 

Pero vos , Dios clemente y miseri- 
-cordioso , que no quereis que perezcan 
vuestras Obras , os dignais para mani- 
festar las riquezas de vuestra bondad so- 


«bre vasos de misericordia , consolar de - 


un modo divino à vuestro siervo , sim 
que por su parte lo merezca, 

No son , Dios mio, vuestros corisue- 
los como los que dan las palabras de 
los hombres. 


2. Pero ¿ qué hecho yo , Señor , pa- . 


ra que vos os digneis consolarme co- 
mo lo haceis? 

No me acuerdo de haber hecho na- 
.da bueno ; antes bien he tenido siem- 
.pre inclinacion al vicio, y mucha flo- 
xedad para enmendarme. 

Esta es la verdad ¿ no puedo negar- 
lo. Si dixera otra cosa , os levantariais 
vos mismo contra mí, y nadie podría 
defenderme. 

¿ Qué he merecido yo con mis pe- 
. eados sino el fuego eterno del infierno? 


Verdaderamente confieso que soy dig- 


no 


. 
peen Auni oieka i 
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no de todo desprecio y confusion , y 
no merezco ser contado en el numero, 
de los que viven dados a vuestro ser- 
vicio. a | 

Pero aunque esta confusion me cau-, 
sa sentimiento , iré à favor de la ver- 
dad contra mí mismo , y me acusaré 
de mis pecados , para merecer alcanzar 
mas facilmente vuestra misericordia. 

3. ¿Qué diré viendome culpado y 
lleno de confusion? 

No me atrevo à abrir la boca, si- 
no para decir : Pequé , Señor , pequé, te- 
ned misericordia de mí , perdonadm 3 

Dexadme un poco para que lamente 
mi dolor , antes de ir a la tierra tenebro- 
sa y cubierta de la obscuridad de la muer- 
tela) | de 

¿Qué es lo que pedís principalmente al 
miserable pecador , sino que se humi- 
lle y arrepienta de sus pecados? 

De la contricion verdadera , y- bu- 
.millacion del corazon nace la esperans 
za del perdon ; la conciencia turbada se 
aquieta ; la gracia perdida se vuelve å 
alcanzar ; el hombre se liberta de la ira 
que le amenazaba ; y Dios se comuni- 
ca en santa paz al alma que se: cons 
vierte, Der 
Pa- 


(a) Fob. 10. 20. 
Jobs 10.20. 


b- 


T 
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" q» Para vos , Señor, es sacrificio agra- 
dable la humilde contricion del pecador, 
ý de un olor mucho mas suave en vues- 
tra presencia , que el de tonos los in- 
ciensos. 
- ¡La contricion es aquel precioso un- 
gúento que quisisteis se derramase sobre 
vuestros pies sagrados ¿(4) pues nunca ha- 


beis desechado los corazones humillados y. 


¿ontritos. (b) 

La contricion es el refugio contra el 
fútor del enemigo ; y en fin con ella se 
corrigen y purifican las impurezas y man“ 
éhas que afean el alma à à vuestros ojos, : 


CAPITULO LIH. * 


LA GRACIA DE DIOS NO SB 
| Junta con el gusto de las cosas i 
ii del mundo.: 


Te ' Dio 105. Hion mio , mi gracia es un 
don que no tiené precio ; ; pero” siempre 
quiere ser sòla, y sin mezclarse con los 
placeres y gustos 'que' se buscan en el 
muñdo , ni cosa alguna que distrayga.» 

Y asi, si pretendés que yo te conce= 
da mi gracia , es- preciso. que- eches de 
tl lo que la sirve de estorvo. 

Ama 

0 Luc. 7. 38. $2 Psálm. 50% 19- 
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- Ama pues el retiro , ten gusto en vi- 
vir contigo. mismo , evita conversacio-' 
nes inutiles , encaminame fervorosas ora- : 
ciones para que te conceda compuncion de 
corazon , y pureza de conciencia. 

“ Ten por nada todo lo del mundo , y 
estima mas vivir aplicado a Dios que: 
todas las cosas exteriores. Porque nunca 
podras aplicarte a mí , si al mismo tiem - 
po te estas deleytando en lo que es pe- 
recedero, | | S 

Provechoso es al hombre alejarse de 
amigos y conocidos ¿y privarse de todo 
gusto temporal. l 

Por eso pide encarecidamente el. 
Apostol Pedro à. los. fieles’ que se abs- 
tengan como forasteros y peregrinos , de. 
los deseos carnales que combaten contra 
el alma. (a) l 

2° ¡O qué confianza tan grande ten- 
drán a la. hora de la muerte los que hu- 
bieren vivido sin apego à cosa alguna. 


, 


s 


del mundo! | 

Pero las almas flacas y enfermas. no: 
entienden lo que es tener desprendido' 
asi el corazon de todas las cosas : ni el 
hombre animal conoce lo que es la li-" 
bertad que goza el hombre que vive se-: 
gun el espiritu.  -.- ] 


` 


| 4) 1. Pet, 2. 11. 
R 2 
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El que deseare vivir esta vida espiri- 
tual , tanto tiene que privarse de parien- y 
tes y "cosas proprias como de estraños ; y ı 


de nadie ha de precaverse tanto como , 


de sí proprio. ) 

Vencerse à sí mismo ,es ganar una 
viétoria completa ; y si te vences de es- 
te modo enteramente , vencerás con faci- : 
lidad todo lo demás. : 

El que à sí mismo se tiene sujeto de - 
tal modo que el apetito obedece a la ra- : 
zon , y la razon me obedece à mí en to- 
dos tiempos y ocasiones , es ciertamente; 
vencedor de sí mismo , y señor del mun- . 
do entero. 

- 3. Si quieres llegar à 2 este estado di-. 
choso , es menester que empieces con va-: 
lor, y > apliques el hacha a la raíz, 'para , 
destruir y arrancar el amor oculto y des- ) 
ordenado que te pega a tí mismo , à tus 
comodidades , ò a qualquiera bien 'mate=, 
rjal que sea. 

Casi todo lo que tiene el hombre que, 
vencer y desarraygar en sí , proviene del 
vicio de amarse desordenadamente ; y, 
una vez que este mal quede vencido: 
y sujeto , se seguirá inmediatamente una ' 


paz y tranquilidad abundantisima. : 


Pero porque son pocos los que se; 
aplican a morir en un todo a sí mismos, 


y desnudarse del amor ¿Que se tienen, 
por 


acc 
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"por eso se quedan y permanecen enre- 
- -dados en sus pasiones , y no pueden lè- 
“vantarse en espiritu sobre sí proprios. 
Asi pues , el que desea caminar li- 
bremente conmigo, tiene que mortifi- 
car sin falta todas sus inclinaciones y 
.afeétos desordenados , y no pegarse con 
amor particular à cosa alguna del mundo. 


CAPITULO LIV. 


-DE LOS MOVIMIENTOS DIFE- 
i rentes de la naturaleza y de | 
la gracia. 


- 1. Dios. Y HIJO mio , observa con cui- 
dado los movimientos de la. naturaleza y - 
- los de la gracia , que son muy sutiles y en 
'todo contrarios; de manera que apenas 
- puede discernirlos sino que sea un hombre 
-espiritual , y alumbrado interiormente. 
- No hay nadie que no desee su pro- 
prio bien, y todos le buscan en todo 
- quanto dicen y hacen > pero muchos se 
: dexan engañar de solo la apariencia del 
“bien que desean. i 
2. La naturaleza es astuta , y engaf 
-a2 muchos atrayendolos , enredandolos, 
: y haciendolos caer en sus lazos ; y siem- 
` „pre lleva el solo fin de contentarse à sí 
misma, E e ad 
R3 La 
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” La gracia camina sencillamente, evita 
-toda apariencia-de mal , no pretende en- 
gañar , y en todo obra puramente por 
Dios en quien descansa como en su fin. ' 
"9. La naturaleza muere sin confor- 
midad , rehusa todo lo que la incomoda, 
y lleva à- mai la humillacion , la sujecion 
y la obediencia. A NN 
* “La gracia, al contrario , procura mor- 
tificarse., reprime los deseós' de la carne, 
ama la sujecion , no quiere usar de su 
propria libertad, se” complace en vivir 
en obediencia : en vez de querer mandar 
à otros , sigue en todó la voluntad de 
Dios , y esta siempre prorita à` someterse 
humildemente por amor suyo 4 toda bu- 
mana criatura. (a 5 
4. La naturaleza trabaja por su' inte- 
res y comodidad , y pone la' mira en el 
provecho que puede sacar de otro ; pero 
la gracia: mas atiende al provecho de mu- 


chos que a su comodidad y utilidad pars 


ticular. | 
5. La naturaleza se complace en ver- 
se honrada y respetada, pero la gracia 
atribuye fielmente à Dios todo el honor 
yla gloria. :  * MAS ` 
' 6. La naturaleza teme verse confun- 
- dida y-despreciada. La gracia se alegra 


| (a) : Lo Petr, 2 13. 


MEN 
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de sufrir dprobrios por el nombre de Jese 
Christo. (a me 

7. La naturaleza ama la ociosidad y 
el descanso del cuerpo. La gracia quiere 
estár siempre en accion , y abraza el trap 
bajo gustosamente.. i 

8. La naturaleza aborrece lo que es 
tosco y ordinario , y procura poseer, co- 
sas curiosas y de gusto. Pero la gracia 
escoge las mas - humildes y comunes , se 
acomoda A la aspereza , y no rehusa ves- 
tirse pobremente. ' A 

9. La naturaleza pone su aficion en 
las cosas temporales, se alegra con las 
ganancias terrenas , se entristece quando 
pierde, y à la menor palabra injuriosa 
se irrita. - EE a 

Pero la gracia pone la mira en lo 
-eterno , y no se enreda en cosas tempo- 
rales, no se altera quando las pierde , ni 
se indigna al verse tratar con palabras 
asperas y duras į porque tiene puesto su 
tesoro y alegria en el Cielo , donde na- 
da perece. E | À 

10.- La naturaleza es codiciosa-, de 
Mejor gana toma., que da , y quiere te- 
ner las cosas en propriedad, y para gu 
servicio solamente. | E 

La gracia es caritativa , comunica lo 
a que 
(a) Aor. 5. 45." A 

R4 
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que tiene , nada quiere para sí sola; se 
contenta con poco , y tiene por mas di- 
cha dár, que recibir. (a) 
| 11. La naturaleza se inclina à las 
criaturas , se trata con regalo y delica- 
deza , y busca la ocasion de pasar el tiem- 
' po andando de una parte a otra, y en 
“conversaciones inutiles. 
Pero la gracia inclina al hombre à 
Dios y a las virtudes , se separa de las 
“criaturas , huye del mundo , aborrece y 
reprime los deseos de la carne , corta el 
‘gicio de vagar por todas partes , y se 
averguenza de parecer en público. 
12. La naturaleza abraza de buena 
-gana algun placer exterior para gusto de 
los sentidos ; pero la gracia solo quiere 
consolarse en Dios, y pone su felicidad 
en el Bien sumo, no haciendo caso de 
todo lo visible y perecedero. 
- 13. La naturaleza es interesada en to- 
do , nunca se mueve de valde , y quan- 
do hace algun beneficio , espera recibir 
otro tanto O mas, ò à lo menos quie- 
“re que la alaben , la muestren agradeci- 
“miento y la favorezcan en las ocasioness 
y en fin, desea que se ponderen bien 
sus acciones y dadivas. E 
Pero la gracia.no busca lo perecede- 
> YO, 
(a) Ator. 20. 354 - | 
: 4 K 
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ro , ni quiere por premio sino a Dios ; y 
de las cosas temporales solo desea las que 
necesita para alcanzar los bienes eternos, 

14. La naturaleza se alegra de tener 
numerosa parentela y muchos amigos, 
se gloría de estár en puesto distinguido 
y de ser de linage ilustre , quiere com- 
placera los grandes y poderosos , lison- 
'gea à los ricos , y aplaude a sus iguales. 

La gracia tiene amor à sus mismos 
enemigos , no blasona de tener muchos 
“amigos , ni hace aprecio de la nobleza 
-y alta clase sino la acompaña la virtud, 
Antes favorece al pobre que al rico , mas 
atiende al inocente que al poderoso , se 
alegra con las personas que tratan ver- 
dad , y no con las dobles y artificiosas, 
y exhorta siempre a los buenos.a que 
-aspiren d gracias mas excelentes ; (a) es- 
to es, a que adelanten en Ja virtud , y 
imiten mas y mas a Jesu Christo. 

15. La naturaleza se quexa luego. si 
Ja falta alguna cosa, O padece alguna 
“incomodidad ò molestia ; pero la gracia 
-sufre la pobreza con constancia. 

16. La naturaleza lo encamina todo 
A sí misma , y si reprende , ò alterca, 
siempre lo hace por quedar bien o su- 
' perior a los demás. EA 
| Pe- 


(a) 1.Cor. 12. 31. A 


ad a 


i 
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, Pero la gracia todo se lo vuelve à 
Dios de quien dimana todo , no se atri- 
buye a sí misma bien alguno; no es prer 


-suntuosa ni arrogante , evita contiendas 


y porfas , no antepone su diétamen al 


.de los demás , y todo quanto piensa y 


juzga lo somete à la sabiduria eterna.. 
27. La naturaleza desea saber secre- 
tos y oír novedades, gusta de parecer 
en público, y contentar los sentidos oyen- 
do y viendo variedad de cosas; en fin, 
desea ser conocida de las gentes , y ha- 


.cer acciones por donde grangee ser ad- 


mirada y aplaudida. 
Pero la gracia no hace caso de nove- 


-dades , ni curiosidades vanas : porque to- 


do esto proviene de la corrupcion del 
hombre viejo , y no hay sobre la tierra 
cosa nueva ni durable. Y por eso enseña 


-a recoger los sentidos y . refrenarlos, 


huir de la ostentacion y vana compla- 
cencia , ocultar en sí con humildad todo 
lo que pudiera admirarse y alabarse , y 
llevar en todas las cosas la mira de apro- 
vechar en la virtud , y adelantar la hon- 
ra del Señor. No quiere alabanzas de sí, 
ni de sus acciones , ò cosas. proprias , y 
solamente desea que sea Dios bendito en 
sus dones , pues es quien los concede por 


. pura caridad y misericordia. 


19. Esta gracia es una luz dd 
r 


a E 
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yal y don especial de Dios. Propriamen- - 
te es.el sello de los escogidos , y. prenda 
-dela salvacion ; ella es la que levanta al 
-hembre de lo terreno al.amor de las cosas 
Celestiales , y de carnal le hace espiritual, 

Segun lo dicho , quanto mas sujeta 
y mortificada se tenga la naturaleza , tan- 
'to mas abundantemente se recibe la gra- 
cia ; y con sus nuevas influencias y Vi- 
sitas , se reforma cada dia mas y mas el 
. hombre interior , conforme à la imagen 
f de Dios, O o 


= CAPITULO LV. 
DE LA CORRUPCION DE LA 


naturaleza y eficacia de la 
gracia. 


” te. 


- 1-Fiel. ¡ JEñor, Dios mio , que me ha- 
beis: criado à vuestra imagen y seme- 
janza , concededme esa gracia que me 
- habeis declarado ser tan poderosa y ne- 
: cesaria para alcanzar la salud. eterna , à 
fin de que yo venza mi mala naturale- 
- za y que me arrastra al pecado y a la per- 
: dicion. i l , 
Siento en mi carne la ley del pecado 
que se opone à la ley de mi espiritu , (a) 
| y 
; (a) Rom, Je. 230 l 


>” 
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“y me lleva como cautivo en seguimienr- 
to de la sensualidad en muchas cosas, ì: 
Asi , me es imposible resistir la vio- 
lencia de mis pasiones , si vuestra gracia 
no me da la fuerza que necesito. y 
2. © Es precisa vuestra gracia , y 
gracia grande, para vencer la naturale- 
za que se inclina en todas ocasiones al 
mal desde sus primeros años. Porque ha- 
biendo quedado viciada por el pecado 
-de Adan , ha pasado-à todos sus hijos 
la pena de esta mancha ; de suerte que 
aquella misma naturaleza que vos crias- 
teis buena y sin defeéto , es aora una 
naturaleza viciosa y corrompida , que 
nos arrastra al mal, y à las cosas de la 
tierra. Y el poco vigor que la ha queda- 
do es à manera de una pavesa escondida 
entre ceniza. 

Esta pavesa es la razon natural , que 
aunque obscurecida y cubierta de tinie- 
blas, tiene todavia luz para distinguir el 
bien del mal, y lo verdadero de lo fal- 
so 5 pero no da fuerzas al hombre para 
-hacer aquello que tiene por bueno, ni 
para recuperar el perfeto conocimiento 
de la verdad, y el buen orden de los 
' afetos y deseos que perdió lastimosa- 

mente. E | E a 

. 3= De aqui nace, ò Dios mio, que 
segun el bombre interior me deleyin en 
vues- 
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uvéstra ley , porque sé que vuestros man- 
domientos son buenos justos y santos ,(a) 

conozco que de todo mal y pecado de- 

e huirse. j 

` Pero con la carne sirvo d la ley del 
pecado , siempre que oberdezco à la sen- 
sualidad , sin escuchar la razon. (b) 

De esta manera encuentro en mí la 
voluntad de hacer el bien , pero no en- 
cuentro fuerzas para hacerlo. (€) 

- Y de aqui dimana que muchas veces 
formo buenos propositos , pero si me 
falta la gracia que sostenga mi flaque- 
za , ala menor dificultad desmayo y re- 
trocedo» | 

De aqui proviene tambien que aun-. 

ue conozco qual es el camino de la per- 

eccion , y veo claramente lo que estoy 

obligado a praéticar ; con todo ese , ago- 

viado del peso de mi propria corrupcion 

no me levanto à obrar cosas mas per-: 
S. | 

4. ¡O Señor į quán necesaria me es 
vuestra gracia para comenzar el bien, pas 
ra adelantar en él, y para acabarle! 

s - Sin ella no puedo hacer nada , pero 
todo lo puedo en vos , fortalecido de 
vuestra gracias -  — 

iO. 


" -(a) Rom. 7. 22, ibid. v. 12. 
' (b) Ibid. 25... . (c) Ibid. 18. 
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¡O gracia , dón precioso del Cielo , sin” 
la qual son -ningunos los meritos del . 
| hombre , ni sirven de cosa alguna todos * 
los dones y ventajas de la naturaleza! 
Sin la gracia , Señor ; ni las artes , ni 
las riquezas , ni la hermosura , ni la fuer= ` 
za , ni los talentos ; ni la eloquencia ; va~ . 
len nada delante de vos.. pS 
Porque los dones de la naturaleza soin. 
comunes à los buenos y à los ma-. 
los , pero el dón' proprio de los esco- 
gidos es la gracia , es la caridad O amory 
por donde son tenidos por dignos de la 
vida eterna. a ¿ 
Tan excelente es esta gracia , que sin. 
ella no merece aprecio ni el dón de pro- 
fecia , ni la operacion de milagros , ni 
la contemplacion mas elevada. E 
Y no solo eso , sino que la Fé mis-: 
ma , y las demás virtudes y no Os son” 
agradables sin la caridad y gracias : 
5. ¡O gracia preciosisima que enri- 
queces de virtudes al, pobre de espiritu, 
y haces humilde de corazon al rico de: 
muchos dones! - =~: > E 
Ven , desciende à mf; llename de tu 
consuelo desde la mañana, para que no” 
desmaye mi alma de sequedad y can-: 
sancio. a A 
Hacedme, Señor, hallar gracia à vues- 
tros ojos , pues aunque me falte todo lo 
que 


4 
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que desea la naturaleza como necesario, 
vuestra gracia me basta. (a) 

Por mas tentaciones y trabajos que 
me sucedan , no temeré mal alguno; 
mientras vuestra gracia me asista, 

Ella me da fuerzas , ella me aconse- 
ja y me sostiene , ella es mas poderosa 


que todos los enemigos , y mas sabia que . 


todos los sabios. | 
6. Ella esla que enseña la verdad, 


la que arregla las costumbres , la luz del: 


corazon, el consuelo en las aflicciones , la 
que destierra la tristeza , la que quita el 
temor, la que alimenta la devocion , y 
produce las santas lagrimas de la peni- 
tencia- ; 


¿Qué soy yo sin la gracia sino un. 


madero secó , y un tronco que se des= 
echa por inutil? E 

Pues haced Señor que vuestra gracia 
me prevenga siempre y me acompañe , y 
me tenga aplicado sin cesar à la pratica 
- de buenas obras. Por Jesu Christo vues- 
tro Hijo. Amen. (Oracion de la Domin. 
XVI. despues de Pentecost.) 


-(a) 2. Coro 12, 9, 
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| CAPITULO LVL 
DEBEMOS NEGARNOS A NOSO- 


tros mismos , y imitar a F. Christo 
llevando la cruz. 


1. F. Christo. Hy O mio , quanto mas 
te despegues de ti mismo , y menos pro- 
cures contentarte , tanto mas te unirás 
conmigo. 

Porque asi como el no desear nada 
de lo visible , causa la paz interior , asi 
el desprenderse de sí mismo interiormen- 
te forma la union con Dios. 

Yo quiero que aprendas la perfeóta 
abnegacion de ti mismo , y te sometas à 
mi voluntad sin oponerte nì quexarte. 

-- Sigueme , yo soy el camino , la ver- 
dad, y la vida. (a) 

Sin camino no seanda ,sin la ver- 
dad nada se sabe , sin vida no se vive. 

Yo soy el camino que debes seguir, la 
verdad á quien debes creer , y la vida 
que debes esperar. 

Yo soy el camino donde nadie se 
extravía , la verdad incapaz de engañar, 
y la vida que nunca se acaba, y 

9 


| (a) Matb. 9. 9. foanm. 14. 16. 
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Yo soy el camino perfetamente de- 
recho , la verdad suma , la vida verda- 
dera, la vida bienaventurada , la vida 
increada». 

Si perseveras en mi camino conocerás 
da verdad , la verdad te librará , (a) y 
alcanzarás la vida eterna. 

Si quieres entrar en la vida , guarda 
los Mandamientos. (b) Si quieres conocer 
da verdad , cree mis palabras. 

Si quieres ser perfelto , vende lo que 
tienes. (c) (F) 

Si quieres ser discipulo mio , niegate 
a tí mismo. (d) 

Si quieres poseer la dicha eterna, 
despidete de los gustos de esta vida. 

Si quieres ser ensalzado en el Cielo, 
bumillate en el mundo. 

Si quieres reynar conmigo, lleva la 
Cruz conmigo : porque solamente los sier- 
vos de la cruz encuentran el camino de 
da luz verdadera y de la bienaventu- 
ranza. 

3» Fiel. Señor Jesus , pues que vos ca- 
minasteis aqui por el camino estrecho, 
y despreciado del mundo , concededme 

la 

(a) foan. 8. 32. (b) Matth. 19. 17. 

(c) lbid. 21. (d) Luc. 9. 23. 
(*) San Gregorio Magno dice , que sun muchos los 


gue no pueden salvarse , si no dexan todo lọ quetige ' 
ue Epist. 61. ad Imper. Maur, E i 
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la gracia de imitaros , sufriendo que el 
mundo me desprecie. e 
Pues el siervo no es mayor que ste 
Señor , ni el discipulo mas que su maes- 

tro. (a) 
Haced , Señor , que sea mi exercicia 


. imitar vuestra vida, pues en ella con- 


siste mi felicidad , y la santidad verda- 
dera. e 

Ninguna de quantas cosas oygo ò lea 
me satisface ni contenta enteramente , si 
no que sea vuestra vida. 


4. $. Christo. Hijo mio , ya que has 


leído y sabes todas esas cosas , Serás 


bienaventurado si las pones por obra. (b) 
El que sabe mis Mandamientos-, Y 


los guarda , ese es el que me ama, y. ya 


2 


le amaré tambien ; y me manifestaré 4 
él, y le haré sentar conmigo en el Rey- 
no de mi Padre. 

5. Fiel, ¡O Señor Jesus ! haced que 
se cumpla en mí lo que teneis dicho y 
prometido , y que yo sea digno de re- 


- cibir esa gracias | 


De vuestra mano he recibido la 
cruz : yo la llevaré hasta la muerte; 
del modo que vos me la habeis puesto. - 

La vida del buen Religioso es e 

(a) Matth. 10. 24. Foann, 13» 16. 
+ (b) foanm, 13: 17. o 


Capitulo LV T. 275 
* deramente una cruz ; pero cruz que lleva 
al Cielo. (*) 

Ya hemos comenzado : no es licito 
retroceder, ni dexar el camino. 

6. Ea hermanos , caminen.os juntos; 
Jesus será con nosotros. 

Por Jesus hemos abrazado esta cruz: 
perseveremos por Jesus en ella. Jesus 
es nuestra cabeza y guia , y él mismo 
nos ayudará, | 

Mirad que nuestro Rey va delante 
de nosotros , y peleará à nuestro favor. 
Sigamosle animosamente 3 nadie tenga 
miedo 3 estemos prontos à mcrir con 
fortaleza en este combate, y no man- 

_chemos nuestra gloria huyendo de la 


cruz 
CAPITULO LVII. 


“NO DEBE DESANIMARSE EL 
hombre quando cae en algunas faltas. 


1. Dios. Ijo mio , mas quiero ver- 
te humilde , y sufrido en aflicciones y 
trabajos , que lleno de alegria y devo- 
cion en la prosperidad. 

. ¿Por qué te entristeces de una cosa 
leve que se diga ò haga contra tí? Aun 
quan- 

(*) Tambien debe ser verdadera cruz 'a vida: 
. føde Christiano , como Sa dicho al fin del Lib, 9. 

2 
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quando fuese mas grave , no debieras 
inquietarte. 

Dexalo pasar aora , pues no debe 
cogerte de nuevo , ni es la primera co- 
sa de estas que te sucede , ni será la 
ultima , si vives. | 

Lo cierto es que quando no tienes 
que sufrir oposicion ò trabajo , te hallas 
bastante animoso ,:y aun das buenos 
consejos a otros , y los sabes animar con 
tus palabras y pero al sobrevenirte al- 
guna afliccion repentina , pierdes el va- 
lor , y no sabes ya que hacerte. 

Mira que flaqueza tan grande es la 
tuya , pues lo ves por experiencia , aun 
en las ocasiones mas ligeras ; pero has 
de saber que todas estas aflicciones , y 
otras semejantes te suceden para tu bien, 
>. 2. No te aflijas por nada de esto 
y si has llegado a sentirlo, procura. man- 
tenerte firme sin desmayar , ni pensar 
mucho en ello. , | 

A lo menos sufre con paciencia, si no 
puedes con alegria. 

Y si no tienes gusto en oir que se 
dice mal de tí ò de otro , y sientes por 
esta causa algun movimiento de indigna- 
cion , reprimete , y pon cuidado en que 
no te salga de la boca alguna palabra 


` descompuesta y, que escandalice a los 


flacos. 
Luca 


Copitulo LVII. 2797 


Luego se acabara el impetu que te 
alteraba el corazon ; y la gracia con- 
vertira en dulzura la amargura interior 
que padecias. 

Yo vivo siempre , y estoy pronto à 
ayudarte y consolarte mas que antes, 
con tal qu confies en mí , y me in- 
voques fervorosamente. 

3. Ten mas valor , y preparate à 
sufrir mayores penas. 

Aunque muchas veces te sientes afli- 
tido , y gravemente tentado , no por 
eso creas que ya todo esta perdido. 

Eres hombre , y no Dios : eres car- 
ne, y no Angel. 

¿ Cómo has de poder mantenerte 
en un mismo estado de virtud , sien- 
do asi que falto esta firmeza al Angel 
en el Cielo , y al primer hombre en 
el Paraíso? 

Yo soy el que levanto y salvo a los 
afligidos , y comunico mi Asia divina 
á los que conocen su flaqueza. 

4. Fiel. Benditas sean , Señor , vues- 
tras palab:as mas dulces que la miel y 
el panal. (a) 

¿Qué haría yo entre tantas penas 
y aflicciones , si vos no me dieseis tor- 
taleza con vuestras santas palabras? 


(a) Psalm. 18. 11. 
| S3 
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Y sean los que fueren mis trabajos, 
$ por qué hə de temer padecerlos , si 
llego en fin al puerto deseado de la sa» 
lud eterna? 

Concededme , Señor , buena muerte, 
para que pase dichosaimente de este 
mundo al otro». | 

Acordaos de mí , Dios mio, y Ile- 
tadme por el camino derecho à` vues- 
tro Reyno. Amen. 


CAPITULO LVII. 
NO DEBEN INVESTIGARSE LOS 


altos misterios , y ocultos juicios 
de Dios. 


1. Dios. . I [jo mio, no disputes so- 
bre materias delicadas y profundas, ni 
pretendas averiguar los ocultos juicios 
de Dios. No te toca à tí saber por qué 
dexa 3 uno, y favorece à otro con es- 
pecialos gracias ; ni por qué padece aquel 
tantas aflicciones , y Otro se vé tan en- 
salzado. | 

Estos son misterios que exceden à la 
capacidad humana; y no hay razon ò 
discurso que pueda investigar los juiciós 
del Señor. | 

Y por tanto , quando te sugiera el 

, eng- 
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enemigo tales pensamientos , ò te lo 
preguntaren algunos curiosos , responde 
aquellas palabras del Profeta : Fusto sois, 
Señor , y Vuestro juicio es re Cto. (a) Y 
estas : Los Juicios del Señor son verdade- 
ros , y justificados en sí mismos. (b) 

Mis juicios deben temerse , no exami- 
narse ,' pues son imcomprensibles al en- 
tendimiento humano. 

2. Tampoco disputes sobre el me- 
rito de los Santos , ni pretendas indagar 

qual es mayor que otro, ò mas eleva- 
do en gloria en el Reyno de los Cielos. 

Semejantes curiosidades causan mu- 
chas veces debates y contiendas inuti- 
les , y fomentan la vanagloria y la so- 
berbia ; y de aqui se originan envidias 
y disensiones , queriendo unos dar por 
mayor a un Santo , y otros à otro. 

Ningun provecho se saca de querer 
saber tales cosas, y antes bien desagra- 
da a los Santos : porque yo no soy Dros 
de disension:, sino de paz ; (c) y esta paz 
consiste en la humildad verdadera , y 
no en el deseo de ensalzarse. 

3. Hay algunos que por un celo de 
ternura se inclinan con mas afecto à 
unos Santos , qué à otros ; pero este afec- 

z to 
(a) Psalm. 118, 137. (b) Psalm. 18. 10. ' 
(c) 1. Cor. 14. 33. ; 
Ra 


o a 
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to mas es humano y natural , que di- 
vino. | 

Yo soy el que he formado todos los 
Santos ; yo les he dado la gracia , y los 
he recibido en mi gloria. Yo sé Jos me- 
sitos de cada uno ; yo les previne con 
las beúdiciones de mi dulzura. (a) 

Yo conocí à mis amados antes de 
todos los siglos. No me escogieron ellos 
à mí, sino yo a ellos, y los separé del 
mundo, , E 

Yo los llamé por mi gracia , los 
atraje por misericordia , y los guié por 
diferentes tentaciones. 

Yo les concedi grandisimos consue- 
los espirituales : yo les di la perseve- 
rancia : yo coroné su paciencia. 

4» Yo conozco desde e! primero hasta 
el ultimo , y a todos los amo con un 
amor inestimable. È 

Yo soy quien debo ser alabado en 
todos mis Santos į yo soy quien debo 
ser bendito y honrado en cada uno de 
ellos , pues los ensalcé y predestin¿ a 
tanta gloria, sin que antes hubiese me- 
rito alguno de su parte» 

Y pues esto es asi , el que despre- 
cie uno de los mios mas pequeños , no 
bonra a los grandes : pues asi el gran- 

| es 

la) Psalm. 20. 4» 
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tle , como el pequeño , son hechuras de 
mi bondad y misericordia. Y el que 
apoca y disminuye la gloria de algun 
Santo , à mí me la disminuye , y à los 
demás Santos en el Cielo. 

Todos ellos son uno , por el vin- 
culo de la caridad , todos están de un 
animo mismo , y de un mismo querer, 
y todos se aman en mi solo. 

5. Pero aun hacen mas , y es que 
me aman à mí mas que à sí mismos, 
y mas que su propria gloria. 

Porque arrebatados y transportados 
fuera de sí , y purificados de todo amor 
proprio , estan como inundados en el 
amor que me tienen , y encuentran el 
perfeto descanso en amarme. 

No hay cosa que los pueda apartar 
ni hacer bajar un punto de este dicho- 
so estado : porque como se hállan pe- 
netrados y llenos de la verdad eterna, 
están ardiendo sin cesar en el fuego de 
un amor , que. nunca puede apagarse. 

Callen pues , los hombres carnales y 
animales, que no saben amar sino sus 
gustos : callen y nose metan en hablar 
del estado y diferentes grados de la glo 
ria de los Santos. Dexen la temerida- 
de ponerles y quitarles segun su incli- 
nacion , y no segun la regla de la Ver- 
dad eterma. | Sae 

En, 
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6. En muchos proviene esto de ig- ' 


norancia , especialmente en aquellos que 
se hallan « con poca luz interior , y apenas 
han sabido jamás lo que es amar à otro 
con perfeéto amor espiritual, 

Si se inclinan à estao aquella per- 
sona , solo lo hacen movidos de un afec- 
to natural , sin que pase de amistad 
humana , y juzgan que sucede en el Cie- 
lo , segun ellos se inclinan en la tierra. 

Pero hay infinita diferencia entre lo 
que piensan los imperfectos , y lo que 
conocen los que han recibido las luces 
de arriba. 

7. Guardate pues hijo mio, de tratar 
con curiosidad estas materias , que exce- 
den a tu saber: empleate con cuidado 
en las cosas de tu. salvacion , y tente por 
dichoso si alcanzas ser siquiera el ulti- 
mo en el Reyno de Dios. 

Aunque alguno supiese qual Santo 
es mas Santo è O mas grande que otro en 
la gloria, ¿ de qué le aprovecharía es- 
ta noticia , “sino le servia de humillar- 
se delante de mí, y darme mayor hon- 
ra y alabanza? 

Aquel que piensa en la gravedad de 
sus pecados , lo poco adelantado que 
se halla en la virtud, y quan distante es- 
tá de la perfeccion de los Santos, ha- 
ce una cosa mucho mas agrapable à 

Dios, 


Capitulo LVII Į. 283 
Dios , que el que se entretiene en com- 
parar los unos con los otros , y quiere 
averiguar quienes son mayores ò muncres. 

Mejor es invocar a los Santos , y 
implorar su intercesion gloriosa con de- 
vocion , humildad y lagrimas , que exa- 
minar inutilmente el secreto de su estado. 

8. Los Santos se hallan perfeéta- 
mente contentos , y quisieran que Jos 
hombres que viven en el mundo llega- 
sen tambien á estarlo, y se abstuviesert 
de sus vanos discursos y palabras. 

No se glorian ellos de sus meritos 
proprios, pues no sz atribuyen a sí mis- 
mos bien algano , sino solamente à mí, 
que por una caridad infinita, los enri- 
quecí de mis dones. 

Es tan grande el amor con que 
me aman como a su Dios, y tan su- 
perabundante el gozo de que estan lle- 
nos , que nada falta ni puede faltar à 
su gloria y felicidad eterna. 

Quanto mas elevados estan en gloria, 
tanto mas humildes son en si , tanto mas 
se llegan a mi , y tanto mas los amo. : 

Por eso losvió una vez el discip:1lo ama- 
do que echaban sus coronas delante de 
Dios, y se postraron de rostro en presen- 
cia del Cordero , y adoraron al que vive 
eternamente. (a) Hay 


(a) .Apoc.4. 10. Y 5. 14 
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Hay muchos que preguntan ¿ guién 
es el mayor en el Reyno de los Cielos? 
(a) y no saben si seran dignos de tener 
lugar entre los mas pequeños. 

Cosa grande es ser siquiera el me- 
mor en el Cielo, donde todos son gran- 
des , pues todos se llamarán hijos de Dios, 
y lo seran realmente. 

El mas pequeño valdrá por mil. (b) 
Todos viviran eternamente ; y el peca- 
dor , aunque haya tenido una vida de 
cien años , morira y será maldito. (c) 

Quando preguntaron los Apostoles 
quién era el mayor en el Reyno de los 
Cielos , (d) oyeron de J. Christo esta 
respuesta: - 

` Sino os convertis y y os baceis se- 
mejantes a los niños pequeños, no enira- 
réis en el Reyno de los Cielos. Y asi, 
qualquiera que se bumillare como este ni- 
ho , será el mayor en el Reyno de los Cie- 
dos. (e) l 

¡Ay de aquellos que rehusan humi- 
llarse de buena voluntad como los pe- 
queñuelos , pues no podran entrar por 
la puerta del Cielo, que es estrecha! 

¡Ay de los ricos que teneís aqui vues- 


tro 
(a) Mattb. 18. 1. (b) Isai. 60. 22» 
-(c) Ibid. 65. 20. (d) Matth. 18. 1. 
(e) Ibid V. 3. 4. 


a 
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gro consuelo ! (a) porque quando entren 
los pobres en Reyno de Dios , queda- 
téis vosotros fuera , y gemiréis etere 
namente. 

Alegraos humildes ; y vosotros , po- 
bres , alegraos : pues el Reyno de los 
Cielos-es vuestro , sino os apartareis del 
camino de la verdad. | 


CAPITULO LIX. 


TODA LA ESPERANZA Y CO N- 
fianza debe ponerse en solo Dios. ` 


1. Fiel, Señor , $ en qué puedo yo 
póner mi confianza en este mundo? ¿ de 
dónde esperaré mi mayor consuelo? 

En nadie espero , 0 Dios mio, si- 
no solo “en vos , porque sé que vuestra 
misericordia es infinita. 

¿ Dónde he estado bien sin vos? ¿y 
quando he podido estár mal, estando vos 
conmigo? 
` Mas quiero ser pobre por vos, que 
tico sin vos, z 
_ Por: mejor tengo andar peregrino en 
la tierra, asistido de vos , que estár en 
el Cielo sin vos. 

Donde vos estais es” Cielo, y don- 

(a) Luc Y - do 
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de no estais , infierno y muerte. ; 

Vos sois lo que unicamente deseos 
y asi necesito suspirar por vos, y en» 
caminaros mis gemidos y oraciones. 

En fin, Señor, solo en vos confios 
y de vos solo que sois mi Dios, espe” 
ro el socorro en mis necesidades. 

Vos sois mi esperanza , mi confian- 
za , mi consolador , y en todo fideli- 
simo. 

2. Todos buscan lo que es suyo: (a) (F) pe- 
ro vos, Dios mio , solo buscais mi sal- 
vacion, y adelantamiento en la virtud, 
y todo lo convertis en mi provecho. 

Y aunque es vuestra voluntad, ha- 
cermre pasar por varias tentaciones y ad- 
versidades , todo esto lo ordenais para 
mi bien, pues soleis probar à los que 
amais , de mil maneras. 

Pero en medio de estas pruebas, y 
exercicios, es mi obligacion amaros y 


` 


` alabaros lo mismo y del mismo modo 


que si me llenaseis de vuestra consola- 
cion y dulzura. | ! 

3 Y asi,Señor, en vos pongo to- 
da mi esperanza y refugio ; solo à vog 


' quiero acudir en todas mis penalidades 
- y trabajos: porque solo veo insconstan- 


cia, 
(a). Philip. 2. 21. 


-. (E) Ésto es, su provecho , comodidad y guste 


A 
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cia y flaqueza en todas las criaturas, 

De nada , Señor , puede servirme 
tener muchos amigos ; ni los mas pode- 
rosos proteétores podran ayudarme ; ni 
los mas prudentes sabran aconsejarme 
provechosamente 3 ni hallaré consuela 
en los libros mas doétos ; ni las rique- 
zas me sostendrán ; ni podré encontrar 
recurso alguno en el lugar mas retira- 
do y delicioso , si vos , ò Dios mio , no 
me asistis y socorreis , si vos no me 
fortaleceis , si vos no me consolajs , me 
enseñais y me guardais. 

4. Porque todo lo que parece bueno 
para alcanzar la paz y felicidad , no va- 
le nada sin vuestra asistencia , ni cau- 
sa la felicidad verdadera. 

En vos esta el colmo de todos los 
bienes , vos sois la fuente de la vida; 
y toda la eloquencia humana enmude- 
ce al hablar de vuestras perfecciones. 

La esperanza que tienen en vos 
- vuestros siervos , es lo que los sostie- 
ne , los anima y los fortalece en esta vi- 
da» 

A vos solo , ò Señor , vuelvo los 
ojos: en vos confio, Dios mio, Padre 
de las misericordias. 

Bendecidme y santificadme con vues- 
tra bendicion divina , y haced de mi al- 
ma una habitacion tan santa y tan dig- 

na 


AS 
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ma de vos, que no haya en ella cosg 
alguna que os desagrade. 

Por vuestra misericordia infinita os 
pido que me miréis benignamente , y 
oigais la oracion de este pobre siervo 
vuestro , desterrado y distante de su ver- 
dadera patria , en la region de las som- 
bras de la muerte. : 

Proteged mi alma , y conservadla 
pura , en medio de la corrupcion de es- 
ta vida ; y asistiendome con vuestra gra- 
cia, llevadme , Señor , por el cami- 
no de la paz à vuestra gloria eterna. 
Amen, 


DE 


PEET OTET TE T 
DE LA IMITACION 
DE J. CHRISTO. 
LIBRO QUARTO. ` 
l Del Santisimo Sacramento del. Altar. 


CAPITULO L 


CON QUANTA REVERENCIA 
se debe recibir à Y. Christo.. 


PALABRAS DE J. CHRISTO. 


j -Enid à mf todos los que trabajais 
y estais cargados , que yo os aliviaré.: (a) 
El pan que yo os daré es mi carne, 
por la vida del mundo. (b) =€ 
Tomad y comed: este es mi cuerpo, 
que es entregado por vosotros: haced es- 
to en memoria de mí. (c) BE 
~ El quecome mi carne y bebe mi san-- 


: gre 
(a) Matth. 11. 28. (b) foann..6. $2. 
(c) Luc. 22. 19. T O 
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gre, está en mí, y yo en él. (a) 

Las palabras que os be dicho son espi- 

a vida. (b) 

jel. Esas palabras son vuestras , ò 
Jan, eterna verdad , aunque no las 
dixisteis en una ocasion. sola , ni están 
escritas en un solo lugar. Pero pues 
son vuestras , son verdaderas ; y debo 
recibirlas todas con agradecimiento y 
fidelidad. 

Sori vuestras porque vos las dixis- 
teis, pero tambien son mias , porque 
las dixisteis para mi bien. Gon toda vo- 
luntad las recibo de vuestra boca , para 
que se me impriman en el corazon mas 

profundamente, 

Palabras tan Hades y llenas de 
tal dulzura y amor , me alenta. 3 pe- 
ro me espantan mis pecados ; y la im 
pureza de mi conciencia me aparta. de 
recibir tan soberanos misterios. ` 
© La suavidad de vuestras palabras me 
convida ; pero la multitud de mis vi-" 
cios me “detiene. 

2. Mandaisme , Señor, que me lle- 
gue à vos con confianza , si quiero te- 
ner t con vos : y que reciba el man- 
jar de la immortalidad , si deseo con- 
seguir la viday la gloria. 


(a) Foann: 6. 57. (b) Ibid. 64. 
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- Venid à mí, decis , todos los que 
trabajais y estais cargados , que yo os 
eliviaré. ` | 

¡O qué dulces y tiernas à los oí- 
dos de un pecador son estas palabras 
con que ‘vos, mi Dios y mi Señor , con» 
vidais à recibir vuestro cuerpo Santisi» 
mo al pobre y necesitado! dl 
” ¿Pero quién soy yo, para presu- 
mir llegar à vos ? ¡No cabeis en los Cielos 
de los Cielos, (a) y decís: venid d mí todos! 

3. ¿Qué da a entender esa miseris 
cordiosa condescendencia , y un con- 
vite tan amoroso? de 

¿ Cómo me atreveré yo à llegar, 
sino reconozco en mí ninguna cosa bue» 
na que me anime? 

¿ Cómo os hospedaré en mi mora- 
da, despues de haber cometido tantas 
culpas , à vuestros benignisimos ojos? - 

i Los mismos Angeles y Arcanges 
les tiemblan ; los Justos y los mayores 
Santos se sienten llenos de espanto : y 
vos decís: Venid d mí todos! 

4. Noé, varon justo, para salvar- 
se con pocas personas del diluvio , estu= 
vo trabajando cien años en fabricar una 
Arca: (b) ¿pues cómo podré yo dispo- 

ner- 

(a) 3. Reg. 8. 27. 

(0) Gen. 6. i4. 

| T2 
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nerme en una hora para recibir con re» 
diga al Criador del mundo? t 
oyses vuestro gran siervo y esper 

cial amigo , hizo una arca de Ae a 
incorruptible, y la cubrió de laminas 
de oro purisimo , para guardar en ella 
las Tablas de la Ley: (a) ¿ y yo criatu- 
ra corrompida me he de atrever à re 
cibir tan facilmente al que es el Autor 
de la Ley y de la vida? | 
- Salomon, el mas sabio de los Re- 
yes de Israel, gastó siete años en edi- 
car un Templo magnifico en honor de 
vuestro Nombre ; celebró la fiesta de 
su dedicacion ocho dias ; ofreció 
mil hostias pacificas; y colocó solem- 
nemente el Arca del Testamento en el 
lugar preparado, al son de trompetas 
y entre aclamaciones de regocijo : (b) 
¿y yo miserable y el mas pobre de 
todos los hombres ,os he de aposentar 
en mi morada , siendo asi que ape- 
nas sé emplear devotamentz media 
hora? ¡ y ojalá que alguna vez emplea- 
se dignamente aun algo menos tiem- 


5. ¡O Dios mio! ¡quánto hicieron 
aquellos pòr agradaros , y qué poca 
(ay de mi!) es lo que yo hago ; y 

ué 


(a) Exod. 25. 10. (b) 3. Reg. 6. 
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qué tiempo tan corto empleo , quando 
me dispongo para comulgar! 

- Rara vez estoy del todo recogido , y 
casi nunca libre de distracciones. 

- Bien conozco que en vuestra presen- 
cia no debiera venirme al pensamiento 
ninguna cosa impropria , ni tener en- 
trada en mi espiritu ninguna criatura; 
pues estoy para recibir, no a un An- 
gel , sino al Señor mismo de los Ange- 

S. T 

6. Fuera de eso , no puede haber 
eomparacion entre el Arca del Testa- 
mento con todo lo que encerraba , y 
vuestro cuerpo purisimo , con sus glo- 
riosas qualidades. Ni puede haberla tam- 
poco entre los Sacrificios de la Ley es- 
crita, que solo eran figura de lo que 
habia de suceder , y la verdadera Hos- 
tia de vuestro Cuerpo , que es el cum- 
plimiento de aquellos Sacrificios anti- 
guos. | 
7. ¿ Pues cómo no me enciendo en 
vuestra soberana prensencia ? ¿Por qué 
no me dispongo con mas cuidado pa- 
ra recibir vuestro mismo Cuerpo , sien- 
do asi que aquellos antiguos Patriarcas, 
Profetas, Reyes , y Principes con todo el 
Pueblo mostraron tanta devocion y celo 
del culto divino? 

8. David, Rey devotisimo , danzó 

T3 con 
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con todas sus fuerzas delante del Area 


del Señor , (a) acordandose de los be~ 
neficios que habia Dios concedido en 
otros tiempos a los Padres antiguos ; dis- 
puso que se hiciesen diferentes instru- 
mentos de musica 5 compuso Psalmosy 


y mandó que se cantasen con alegrias 


él mismo , inspirado de la gracia del 
Espiritu Santo , los cantó al harpa, mu- 
chas veces ; enseñó al Pueblo de Is- 
rael a alabar 3 Dios con toda el al- 
ma , à juntar sus voces para bende- 
cirle cada día , y publicar sus gran- 


ezas» i l 
-8. Si solo la presencia del Arca del 
Testamento excitaba entonces una de- 
vocion tan grande , y avivaba la me- 
moria de las divinas alabanzas ; ¿con 
quanta devocion y reverencia debo es- 
tar yo, y lo mismo todo el pueblo chris- 
tiano , delante de Santisimo Sacramen- 
to» y al recibir el Cuerpo de J. Chris- 
tos n 

9. Muchos hay , que ván en pere- 
regrinacion a varios lugares a visitar las 
reliquias de algunos Santos ; quedan ad- 
mirados al oír contar sus hechos ; ob- 
servan la magnificencia de sus Tem- 
plos ; y besan los huesos sagrados que 


Ca) 3.Reg.6.14. 
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se conservan en sedas y oto; Y vos es- 
tais aqui presente en el Altar, ò Dios 
mio , que sois el Santo de los Santos, 
Criador de los hombres , y Señor de 
los Angeles. 

Muchas veces hacen los hombres 
aquellas visitas movidos de la curiosidad 
y deseo de ver cosas nuevas ; y por eso 
es muy corto el fruto que sacan para su 
enmienda , especialmente quando abra- 
zan tales peregrinaciones sin verdadera 
contricion , y por ligereza. Pero aqui 
en el Sacramento del Altar , estais pre- 
sente todo entero J.Christo Dios y Hom- 
bre ; y quantas veces sois recibido digna 
y devotamente , se recibe con abundan- 
cia el fruto de la salud eterna. 

Y no nos debe atraer á este celes- 
tial alimento la ligereza , la curiosidad 
ni la sensualidad , sino una fé viva, 
una firme esperanza , y una verdadera 
caridad. E 
.. 10: ¡O Dios invisible , Criador del 
mundo , quán admirablemente nos tratais! 
¿con quánta suavidad y gracia os por- 
tais con vuestros escogidos , a quienes 
os dais por comida en ese Sacramento! 

- Esto, en verdad , excede à todo dis- 
curso ; esto es lo que principalmente 
roba el corazon de las almas devotas, 
y les enciende el amor. .. -*- 
4 T4 Por- 
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Porque los que os sirven con fide- 
lidad, y viven aplicados toda su vida 
à corregirse y puriticarse , reciben. ame- 
nudo ea este admirable Sacramento la 
gracia de una devocion mas encendida; 
y de mas amor à la virtud. 

11. ¡O gracia del Sacramento mara- 
villosa y oculta , que solo conocen los 
siervos fieles de J. Christo , y no pue- 
den experimentar las almas desleales y 
esclavas del o! 

En este amento es donde la gra- 
cia espiritual se comunica , y donde 
alma recobra la fuerza perdida , y vuel- 
ve a aquella primera hermosura que 
habia desfigurado el pecado, Sa 

A veces es tan grande esta gracia, 
que por la plenitud de devocion que se 
recibe , no solamente el alma , sino 
tambien el cuerpo fragil, se siente con 
mas esfuerzo. 

12. Por eso es muy de sentir y la- 
mentar nuestra tibieza y negligencia, 
pues no nos disponemos con mayor 
afeéto à recibir à J. Christo , en quien 
está puesta toda la esperanza , y.el 
merito de los que se han de salvar. 

El es nuestra santificación y reden- 
cion ; el es el consuelo de las buenas. 
almas en esta vida, y la delicia eterna: 
de los Santos. Lo PU 


ka 
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- * Pero ¡9 dolor! ¡ quántos hay que 
apenas conocen , porque no reflexionan, 
da excelencia de este saludable Sacrae 
mento , siendo como es , el regocijo de 
la gloria , y la conservacion de todo el 
mundo! . ' V , 

i O ceguedad y dureza del corazon 
del hombre , que tan poco cargo se hae 
ce de un don tan inefable 3 y aun llega 
a perderle el gusto , solo porque le vé 
todos los dias! . 

13. Si este Santisimo Sacramento no 
se celebrase sino en un solo lugar , y 
solo un Sacerdote en el mundo con- 
sagrase , £ con qué ansia correrian las 
gentes a aquel lugar, y a aquel Sacer- 
dote , para hallarse presentes a la cele- 
bracion de los Misterios divinos? 

Pero pues hay abundancia de Sacer- 
dotes, y se ofrece en tantos lugares 
Cuerpo de J. Christo , razon será que 
nos aprovechemos. Lo cierto es , que 
el amor que. Dios nos tiene , tanto mas 
se dexa conocer , quanto es mas facil de 
recibir la Sagrada Comunion por todo 
el mundo. - s | 
-- Gracias os doy , mi buen Jesus, 
Pastor Eterno , que os habeis dignado 
alimentar con vuestro preciosisimo Cuer- 
po y Sangre unos pobres y desterrados, 
quales somos nosotrós ; y cónvidarnos a 

par- 
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participar de estos Misterios , con pa- 
Jabras de vuestra propria boca , dicien» 
do: Venid a mí todos los que trabajais, 
y estais cargados , que yo os aliviaré. (a) - 


CAPITULO IL. 


A | 

LA ESPECIAL BONDAD 

3 caridad de Dios en este Sacra-  . 
mento. 


J 
J. Fiel. Coon Señor , en vues- 
tra bondad y misericordia infinita ven- 
go à vos, como enfermo a mi Salva- 
dor ; como hambriento y sediento a la 
fuente de la Vida ; como pobre al Rey 
de los Cielos ; como siervo à mi Señor; 
como criatura à mi Criador ; y coma 
desconsolado a mi dulce Consolador. 
' ¿Pero de dónde me. viene la dicha. 
de que vos vengais à mi? ¿Quién soy 
yo, para que vos os deis a mi? ¿ Có- 
mo se atreve un pecador à. ponerse en 
vuestra presencia ? ¿ Y cómo «os dignais 
vos de yenir aun pecador? j 
Bien conoceis lo que soy. y sabeis 
que mo tengo':en.mi ¡nada bueno , pa- 
sa merecer- ésta gracia. . 
: Confieso, Señor , mi ea 5 cono" 
co: 


: o Matbi 11.28. Dorad ie das Su 
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co vuestra bondad ; alabo vuestra mi- 
sericordia 3 y os doy gracias de vues= 
tra indecible caridad, T 

Solo por vuestra bondad ,:no por 
mis merecimientos haceis todo esto , pa- 
ra que de este modo conozca yo me- . 
jor la ternura de vuestro amor , y hasta 
qué punto os baxais por el hombre. 

Y pues veo que vos lo quereis asi , no 
puedo menos de alegrarme espiritualmen- 
te al considerar vuestra especial benigni- 
dad ; y os pido , Señor , que no me pri- 
ven de ella mis pecados. | 

2. ¡O dulcisimo y benignisimo Jesus! 
qué reverencia , qué alabanzas, y qué 
gracias os daremos por un beneticio tarr 
grande como el de darnos à comer vues= 
tro sacratisimo Cuerpo , cuya excelencia 
no cabe en el entendimiento humano?  ' 

- ¿Qué es lo que puedo pensar en la 
Comunion , quando me: llego à un Se- 
for , que merece infinitamente mas re- 
verencia que la que yo soy capaz de 
darle , aunque deseo recibirle devota- 
mente? JA x 
- ¿Pero qué mejor ni: mas. saludable 
pensamiento que humillarme protunda- 
mente en- vuestra presencia, y bende- 
cir la bondad de que usais conmigo? 

- Yo os alabo , Dios mio , y os ben- 
deciré sin cesars. Por mi parte-.me des- 

pre- 
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precio y me someto à vuestra volum- 
tad en el abismo de mi bajeza. 

3. Vos sois el Santo de los Santos; 
ir y inmundicia. Vos os bajais 

a mí; yo ni aun de levantar los ojos 
-à vos soy digno : Vos me visitais benig- 
namente , quereis estár conmigo , y me 
convidais a vuestro banqueté. 

Vos me presentais un alimento ce- 
lestial , el Pan de los Angeles , que sois 
vos mismo , Pan vivo que baxasteis del 
Cielo para la vida del mundo. (a) 

4. Aqui , Señor, se conoce vuestra ad- 
mirable : benignidad , y.lo que amais à 
los hombres. ¿Qué gracias y alabanzas. 
os daremos por tan prodigiosos bene-: 
ficios? 

¡O que: provechosos y «y saludables 
fueron vuestros designios quando insti- 
tuisteis este Sacramento ! ¡Qué convite 
este tan dulce y agradable en que os 
e vos mismo por comida! 

uán admirables, Señor ,'son vues- 
tras obras ! quán grande vuestro poder! 
quán inefable vuestra verdad ! Vos dia 
xisteis, y todo: fue becho < y se bizo lo que 
a dixisteis.. h) 

5. ¡Cosa verdaderamente maravillo- 

sa, y que - no se crecría sino por la a 


w Joam: 48. 50. $e: £b) Genes. 1e > 
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de la fé , que vos, Señor , verdadero 
Dios , y verdadero Hombre , esteis to- 
do entero baxo de las especies de un 
poco de pan y de vino , y que seais 
comido de los que os reciben , sin ser 
consumido , ni ir 4 menos! l 

iO Señor , que sois dueño del Uni- 
verso , y que sin necesitar de nadie ins- 
tituisteis este Sacramento para habitar 
entre nosotros ! conservad sin mancha 
mi cuerpo yom para que pueda ce- 
lebrar mas frequentemente vuestros Mis- 
terios , con una conciencia serena y 
pura, y recibir para mi eterna salva- 
cion este Sacramento , que principal- 
mente instituisteis y oOrdenasteis para 
vuestra gloria , y memoria eterna de 
vuestros beneficios. - o 
6. Alegrate, alma mia, y dá gra- 
cias al Señor , de un dón tan precioso, 
que te ha dexado para tu mayor con- 
suelo, en este valle de lagrimas. 
Porque quantas veces celebras este 
misterio , y recibes el Cuerpo de tu 
Salvador , otras tantas trabajas en la 
obra de tu redencion , y te haces par- 
' ticipante de los meritos de J. Christos 
pues jamás se disminuye su caridad, 
y la grandeza de su. misericordia es in- 
agotable. 
. Asi pues , debes disponerte. à esta 
gra- 
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gracia., renovando siempre la. devocion, 
y pensar en este misterio de salud con 
una atencion siempre nueva: i 
Todas las veces que. celebras Misa, 
ò la oyes, debe parecerte tan grande, 
tan nueva , y tan.agradable esta ac» 
cion, como si fuese el mismo dia en que 
encarnase el Verbo en las. entrañas de 
la Virgen : ò como si J. Christo pades 
ciese y muriese clavado en la Cruz, 
por la salud eterna de los hombres. 


CAPITULO IL 
ES PROVECHOSO COMULG A 


con frequencia. 


1. Fiel. JEñor , à. vos vengo con in- 
tencion de aprovecharme de vuestro 
dón precioso , y regocijarme ef este 
santo convite que babeis preparado pa» 
ra el pobre. (a) ? E 
. En vos encuentro todo lo que, pue- 
do y debo desear. Vos sois mi salud , y: 
mi redencion , mi esperanza , y mi for- 
taleza , mi honor y mi gloria. 

Alegrad en este dia el alma de vues- 
tro siervo , pues d vos , ò Jesus y Se“ 
ñor mio , la be levantado. (b) T 


Ca) Psalm. 67. 11. (b) Psalm. 85. 3. 


~ 
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. Lo que yo aora deseo es recibiros 
con devocion y reverencia : deseo que 
entreis en la morada de mi alma para 
-merecer. vuestra bendicion , como Za- 
quéo , y que me trateis como a: verda» 
dero hijo de Abrahan. : 

Mi alma apetece ansiosamente re- 


eibir vuestro sagrado Cuerpo ; mi cora= 
zon desea unirse con vos. e 
. 2. Eldón que os pido ,.sois vos mis 
mo ; teniendoos à vos estaré contento3 
. porque fuera de vos, no hay cosa algu- 
na que pueda consolarme. 
~ Yono puedo estar sin vos , y si. yos 
no me visitais ¿quál será mi vida? . 
Veo que me es preciso llegarme à. vos 
amenudo , y recibiros como remedio de 
mi salud , para no desfallecer en el cami“ 
no , por falta de este alimento celestial. - 
Vos mismo , 0 Jesus misericordioso, 
quando predicabaís à los pueblos , y les 
sanabais varios achaques , dixisteis en una 
ocasion : No quiero despacharlos en ayu- 
nas à sus casas , no sea que desfallezcan en 
el camino, (a) | ` 
Pues usad conmigo de la misma be- 
nignidad , supuesto. que os habeis que- 
dado en ese Sacramento para consuela: 
de los fieles. — .. A 


l (a) Mmh. 15. 32. 
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o sois el ae alimento del almas 

el que os come dignamente será par- 
y el ue y heredero de la vida eterna. 

Siendo yo tan propenso cumo soy à 
caer y pecar , y tan sujeto à entorpecer- 
` me y perder el animo, necesito reno- 
varme , purificarme , y encenderme por 

edio de oraciones , confesiones , y co» 
muniones frequentes ; 5 no sea que abste- 
miendome demasiado de vuestro Santo 
Cuerpo , me aparte de mis buenos pro- 
positos. 

3. Los sentidos del bombre son incli- 
pados al mal desde su juventud; (a) y se 
vá depravando mas y mas ,si vos no 
socorreis con vuestra celestial medicina. 

La santa comunion aparta del mal,, 
A fortalece en el bien. Y si aunque cele- 
Misa, ò comulgo , siento en mí to- 
davia tibieza y negligencia ¿qué seria si- 
no recibiese este remedio , y viviese sin 

buscar este socorro? X 
©- Verdad es que no me hallo prepara- 
do ni dispuesto para celebrar todos los 
dias , pero tendré cuidado de recibir los: 
Misterios Divinos en los tiempos conve- 
mientes , para hacerme participante de' 
sus gracias. l 

Porque el unico y principal -consue-- 


lo 
O Gen. 8. 21. A 
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lo del alma fiel , mientras su cuerpo mor- 
tal la tiene separada de vos, es pensar 
en su Dios lo mas que pueda , y recibir 
à su amado devotamente. 

4. iO efto admirable de vuestro 
amor para con nosotros ! que vos , Dios 
mio , Criador y Vida de todos los espi- 
ritus ¿os digneis venir à una alma pobre, 
y satisfacerla el hambre que tiene con 
toda vuestra Divinidad y Humanidad! 

¡Dichoso el corazon , bendita el alma 
que merece recibir devotamente à su 
Dios y Señor , y ser llena de gozo espi- 
ritual al recibirle! 

¡O qué grande es el Señor que recibe, 
qué amable el huesped que aposenta, 
qué compañero tan afable , qué amigo 
tan fiel, qué esposo tan noble! Es , en 
fin , el mas digno de ser amado de todo 
quanto puede amarse ò desearse. 

Callen en vuestra presencia , ò dulce 
y amado Jesus, el Cielo y la Tierra con 
todos sus adornos y hermosura ; pues 
quanto lustre y ornato tienen les viene 
de vuestra liberalidad , y nunca igualaran 
à la hermosura de vuestro sér , cuya sabi- 
duria es. infinita. (a) 


(a) Psalm. 146. 5. 
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CAPITULO IV. 
LOS QUE COMULGAN DEVOTA 


mente , reciben grandes bienes. 


- Jo Fiel. PRevenia, Dios mio, preve- 
nid d vuestro siervo con bendiciones de 
dulzura , (a) para que merezca ilegar 
digna y devotamente a vuestro adorable 
Sacramento. 

Atraed mi corazon à vos, y sacad- 
me de este pesado letargo. Visitadme con 
vuestra gracia saludable , para que me 
regocije en vos en este Sacramento , que 
es lx fuente y manantial de toda dul- 
zura. 

Alumbradme los ojos del alma para 
contemplar tan alto Misterio, y dadime 
fuerzas para creerle con fé firme. 

Porque como es obra de vuestro so- 
berano poder, y no de hombres ; no 
hay ninguno capaz por sí de comprender- 
le , ni aun los mismos Angeles. 

Y siendo esto asi, ¿cómo podré yo, 
pecador indigno, tierra y ceniza , exa» 
minar ni comprender un secreto tan sa- 
grado y tan profundo? . E sá 

Se- 


(a) Psalm. 20. 4. 
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2, Señor, con sencillez de corazon, 
con fé firme y verdadera , y porque vos 
me lo mandais, me llego a vos , lleno 
de esperanza y reverencia ; y creo sin la 
mas leve sombra de duda , que vos Dios 
y Hombre verdadero , estáis aqui pre- 
sente en el Sacramento del Altar. 

Y pues quereis que yo os reciba , y 

me una con vos por amor , imploro 
vuestra clemencia , y os pido que me 
concedais una gracia especial para que 
enteramente me derrita y deshiga en 
vuestro amor , sin querer fuera de vos 
consuelo alguno. 
- Este altisimo y adorable Sacramento 
es la salud del alma y del cuerpo , y el 
remedio de todas las enfermedades espiri- 
tuales. Con él se curan mis vicios , se re- 
frenan mis pasiones, mis tentaciones se 
vencen ò disminuyen , y se me comuni- 
can gracias mas abundantes. Por el cre- 
ce la virtud comenzada , la Fé se aviva, 
-la tisperanza se fortalece , y la Caridad 
se enciende y se dilata. , 

3. ¿Quién podrá comprender los bie- 
nes que habeis hecho, y haceis a los jus- 
. tos que comulgan dignamente, ò Dios 
mio , protector de mi alma , rerredio de 
_la flaqueza del hombre , y dador de to- 
. do consuelo? 

Vos los consolais en sus diferentes 
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atlicciones , y los levantais desde lo 'pro- 
fundo de su proprio desprecio a la espe- 
ranza de vuestra proteccion , recreando- 
los , y alumbrandolos interiormente con 
una nueva gracia ; de maneta que los 
que al principio se sentian como inquie- 


„tos y faltos de devocion antes de comul»- 


gar, se encuentran notablemente mejo- 
rados despues de haber recibido este ce- 
lestial alimento, 

Con esta benignidad os portais con 
vuestros escogidos , para que experimen- 
ten y conozcan su propria flaqueza , y 
confiesen lo que reciben de vos. 

Por sí mismos son frios , duros , y 
faltos de devocion ; y solo por vos se 
hacen fervorosos , alegres , y devotos» 

Porque ¿quién sera el que se acerque 
con humildad à la fuente de la dulzura, 
y no saque de ella alguna gota? ¿O 
quién está al lado de un gran fuego , que 
no reciba algun calor? 

Vos sois esa fuente , siempre rica y 
abundante , y ese fuego que siempre arde, 
y nunca se apaga. 

4. Sino puedo acercarme lo bastan- 
tea esa fuente para beber hasta hartar- 
me , apticaré , à lo menos, la` boca a la 
abertura de aquel canal divino , y saca- 
ré siguiera alguna gota que me temple 
algo la sed, y no me dexe en una seque- 
dad entera, Y 
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Y si todavia no puedo ser de fuego, 
mi estar enteramente encendido en vues- 
tro amor como los Querubines y Serafi- 
nes, haré los esfuerzos posibles por vi- 
yir aplicado à la devocion , y disponer- 
me de manera , que recibiendo con hu- 
mildad este Sacramento de vida , al- 
cance alguna chispa de aquel incendio di- 
vino. o T 

Y todo lo que me falte , suplidlo vos, 
O buen Jesus Salvador santisimo ,'por 
vuestra gracia y benignidad , pues fuis- 
teis servido de llamar a todos los hom- 
bres , diciendo : Venid a mí todos los que 
frabajais , y estais cargados, que yo os 
aliviaré. (a) 
, 5. Verdaderamente yo trabajo con el 
sudor de mi rostro , el corazon me ator- 
mentan varias penas , el peso de mis pe- 
cados me agovia , veome combatido de 
tentaciones , y mil pasiones me enredan 
y me oprimen. No hay quien me libre 
ni me salve ¿sino vos , Señor, Dios y 
Salvador mio, y asi , en vuestras manos 
me encomiendo , para que me guardeis, 
y conduzcais a la vida eterna, o 
= Recibidme , Señor , para honor y 
„gloria de vuestro Santo Nombre , pues 
que no os habeis desdeñado de darme 


| vues- 
(a) Math. 11.28. 
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vuestro Cuerpo por comida , y vuestra 
Sangre por bebida. . 
Haced ,ò Señor , Dios y Salvador mio, 
que crezca en mi el afefto de devocion se- 
gun vaya frequentando este soberano Mis- 


serio. (a) 
CAPITULO V. 


DE LA EXCELENCIA DEL SA- 
eramento , y del estado Sacerdotal. 


Er Magstro DE La Vina ESPIRITUAL, ` 


1. d A Unque tuvieses la pureza de 
un Angel, y la santidad de S. Juan Bap: 
tista , aun' no serías diguo de recibir ni 


- tener en las manos este Sacramento. 


Porque no es debido à ningun meri- 
to de hombre el poder consagrar ò te- 
ner en las manos el Sacramento de Jesu 
Christo , ni recibir el Pan de los Angeles 
en alimento. 0% 

¡Muy ata y misteriosa es la dignidad 
de lo» Sacerdotes , pues reciben una po- 


testad que no se concedió a los Angeles . 


mismos! 
Solamente los Sacerdotes legitima- 
| men- 
(a) Oracion de la Iglesia , en la Mi- 
sa de la Dom. 4. de Abril, 


A A 


Capitulo V. 3TE 
mente ordenados en la Iglesia , pueden 
celebrar la Misa y consagrar el Cuerpo 
de Jesu Christo. 

Un Sacerdote es verdaderamente en 
el Sacramento Ministro del Señor , que 
emplea las palabras del Señor, segun la 
institucion del Señor ; pero el principal 
autor de las grandes maravillas que alli 
se executan , es el Señor mismo , aquel 
Dios invisible y Todopoderoso ¿ 2 quien 
todas las cosas obedecen. 

2. Por aqui conocerás que en este 
admirable Sacramento , mas crecito de- 
bes dar a Dios Omnipotente , que a tus 
proprios sentidos, ó a qualquiera :eñal vi- 
sible; y por tanto, debe el hombre lle- 
gar a este Misterio, con temor y reve- 
rencia. 

Mira pues lo que haces , y conside: 
ra qué ministerio te ha sido encomenda- 
do por la imposicion de las manos del 
Obispo. | 

Reflexiona que eres Sacerdote , con- 
sagrado para celebrar. Ten cuidado de 
ofrecer à Dios este sacrificio con deyo- 
cion y fé en los tiempos que COnvenga, 
“y de vivir una vida inculpable. 

Lexos de haberse aligerado tu carga, 
te hallas aora mas estrechamente atado 
al yugo de una regla exaíta , y obliga- 
do å mayor o de santidad. 


4 El 
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El Sacerdote debe estár adornado dé 
todas las virtudes, y edificar à los demás 
con el exemplo de una vida santa, 

En todo ha de portarse diferentemen- 
te que el pueblo, y las gentes de mun- 
do ; y su conversacion y pensamientos 
deben estar , como los de un Angel, en 
el Cielo. 

3. El Sacerdote revestido de las ves- 
tiduras sagradas representa à J. Chris- 
to , para pedir a Dios con instancia y hu- 
mildad por sí proprio, y por todo el 

ueblo, | 

Lleva en la casulía la cruz delante 
de sí y a las espaldas , para que piense 
continuamente en los trabajos y Pasion 
del Salvador. 

Llevala delante , para que atienda 
con cuidado à los pasos de Jesu Christo 
y procure seguirlos con fervor, Y la Ile- 
va à las espaldas, para que aprenda A 
bufrir por Dios los males que le hicieren. 

Tambien la lleva delante , para que 
llore sus proprios pecados ; y à las espal- 
das , para que llore compasivamente los 


agenos, y sepa que está puesto para ser 


medianero entre Dios y los pecadores , y 
no cese de orar y ofrecer el santo sacriíi- 
cio hasta haber alcanzado gracia y miseri- 
cordia. 
Quando el Sacerdote celebra, dá ho- 
; not 


a T rr, 
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nor à Dios, regocija à los Angeles, y 
edifica à la Iglesia ; socorre a los vivos, 
alivia à los difuntos , y consigue para si 
mismo muchos bienes. 


CAPITULO VI 
EXERCICIO PARA ANTES DE LA 


Comunion. ; 


I. re (Juanio considero , Señor, 

vuestra grandeza y mages- 

tad por una parte , y mi baxeza por otra, 

todo me estremezco , y estoy confuso en * 

mí mismo. Porque sino me llego a vos, 

huyo de la vida , y si me llego indigna- 
mente , os ofendo mas. 

¿Pues qué haré , Dios mio, socorro 
mio , y consejo en mis necesidades? Ense- 
ñadme vos el camino derecho , señalad- 
me algun exercicio conveniente con que 
me disponga para comulgar. 

- Pues bien conozco que me importa 
infinito saber el modo reverente y devo- 
to con que debo preparar mi corazon 
para recibir con fruto vuestro Sacramen- 
to, ò para celebrar este sacrificio tan 
grande, y tan divino, 


CA- 
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CAPITULO VII. 


EXAMEN DE CONCIENCIA, 
y proposito de la enmienda. 


1. $. Christon JObre todo es necesa- 
rio que el Sacerdote del Señor , para 
celebrar , tocar , y recibir este Sa- 
cramento se llegue con profunda humil- 
dad de corazon , con devoto respeto, 
con plena fé, y con pura intencion de 
* la honra de Dios. | 

Examina pues con cuidado la con- 
ciencia , limpiala , y purificala quanto 
te fuere posible, por medio de una ver- 
dadera contricion., y de una confesion 
humilde ; de manera que no te quede 
ninguna cosa grave , ni sientas algun re- 
mordimiento que te impida llegar libre- 
mente. 

Ten verdadero dolor de todos tus pe- 
cados en general, y llora en particular 
aquellas culpas en que caes con mas fre- 
quencia. ; 

Y si el tiempo lo permite, confiesa 
à Dios en lo íntimo de tu corazon , to- 
das las miserias a que te reducen tus pa- 
siones. 

2. Gime y duelete de ser todavia tan 
; | car- 
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earnal y mundano, tan poco mortitica- 
do en las pasiones , y sujeto a los movi- 
rnientos del apetito. 

Tan poco cuidadoso de guardar los 
sentidos , tan lleno de imaginaciones var 
nas : tan propenso a las cosas exteriores, 
tan negligente y descuidado en lo tocan- 
te al interior. 

Tan inclinadoá la diversion yà la 
risa, tan duro para la coir punción , y 
las lagrimas. | 

Tan pronto para tus comodidades y 
el regalo de la carne,tan flojo para la 
austeridad y el fervor. 

Tan amigo de saber novedades , y 
ver cosas curiosas,tan perezoso para abra- 
zar lo que es humilde y baxo. 


Tan ansioso de adquirir , tan escaso ' 


en dar, y tan avariento en guardar. 

- Tan indiscreto en las palabras, tan 

enemigo del silencio. 
Tan descompuesto en las costumbres, 

tan importuno y enfadoso en las acciones, 
Tan sin regla en el comer, tan sordo 


“para oír la palabra de Dios, 


Fan pronto para el descanso , tan flo- 
xo para el trabajo. 


Tan despierto para oír cuentos , tan 


“lleno de sueño para levantarte à la ora- 


cion : tan deseoso de que se acabe luego, 


y tan vago en la atencion, 


Tan, 


- Mo 
S 
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- Tan poco devoto en el rezo del ofe. 
cio divino , tan tibio en celebrar , tan se- 
co al comulgar. 

Tan facilmente distrahido, tan ra- 
ras veces bien recogido interiormente. 

Tan presto movido à colera , tan po- 
co comedido, y tan aspero con los demas. 

Tan inclinado à juzgar de otros , tan 
Severo en reprenderlos, 

Tan alegre en la prosperidad , tan 
desmayado en lo adverso. 

Tan facil en formar buenos proposi- 
tos , y tan escaso en cumplirlos. . 

3. Estos y otros defeétos debes llorar 

y confesar con dolor y sentimiento gran- 
de de tu propria flaqueza , haciendo pro- 
posito firme de vivir aplicado siempre á 
enmendarte , y adelantar mas y mas en 
la virtud.. 

Despues , con total resignacion y 
entera voluntad , ofrecete en holocausto 

rpetuo sobre el altar de tu corazon en 

Fona de mi nombre ; lo qual haras po- 
niendo fielmente en mis manos tu cuerpo 
y alma, para que de este modo seas dig- 
no de ofrecer a Dios el sacrificio , y reci- 
bir con frutoel Sacramento de mi Cuerpo. 

4. Porque no hay ofrenda mas dig- 
na , Bi satisfaccion mas plenaria para bor- 


rar los pecados, que el ofrecerse el 


hombre pura , y enteramente a Dios 
en 
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en union del Cuerpo de Jesu Christo en 
la Comunion y en la Misa. 

Si hace el hombre lo que esta de su 
parte, y con verdadero dolor de sus peca- 
dos , me pidiere perdon y gracia : Vive 
yo , dice el Señor , que no quiero la muer- 
te del pecador , sino que se convierta y 
viva ; pues no me acordaré mas -de sus 
pecados , y antes bien le serán perdona- 
dos todos. (a) 


CAPITULO VIIL 


DE LA OBLACION DE JESU 
Christo en la Cruz, y de la que el 
bombre debe bacer. 


. 1. F. Christo. Ås comò yo me ofre- 
cí voluntariamente à Dios mi Padre por 
tus pecados , con los brazos abiertos , y 
el cuerpo desnudo en la Cruz, de ma- 
nera , que no hubo cosa alguna en mi, 
que no ofreciese en sacrificio, para recon- 
ciliarte con Dios : asi tambien debes tú 
ofrecerte à mí todos los dias de buena 
voluntad en la Misa, en ofrenda pura 
y santa , con todas tus potencias, y to- 
das las inclinaciones y afeétos de tu co- 

| ra- 

(a) Ezech. 18. 22. y 33. 11. , 
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razon , lo mas entrañablemente que pu- 
dieres. 


¿ Qué quiero yo de tí, sino que re- 
signes enteramente tu voluntad en la 
mia ? Nada de quanto. me dieres me será 
agradable , sino tú mismo : porque no 
solicito tus dones , sino tu alma. 

>. - Asi como tu no podrias quedar sa- 
tisfecho , aunque pos.yeses todas las 
cosas , si no me tuvieses à mi ; asi tam- 
poco me puede agradar à mi nada de 
quanto me of:ezcas , si no eres tú mis- 
mo el don que me presentas. 

Ofrecete pues, a un Dios, que se 
sacrificó enteramente por tí , y será 
bien revibida tu ofrenda. 

Ya vés como yo me ofrecí todo en- 
tero a mi Padre por ti, y que te doy 
todo mi Cuerpo y Sangre en alimento, 
para ser yotodo tuyo, y que tú seas 
todo mio, | 

Pero si te quedas pegado à ti mis- 
mo, y no te otreces de corazon à mi 
voluntad , no haras ofrenda perfeéta , ni 
habrá union cabal entre nosotros. 

Asi pues , antes de todas tus obras 
debe ser la ofrenda voluntaria de tí 
-mismo en las manos de Dios, si quie- 
-res alcanzar la libertad y la gracia. 

El motivo de haber tan pocas per- 
sonas espirituales, y libres interior.ngnte, 

es 
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es que no saben negarse del todo a sí 
mismas. | 

Siempre será cierta esta sentencia 
que yo dixe : El que no renunciare a to- 
das las cosas y no puede ser discipulo mio: 
(a) y asi, si tú deseas serlo , ofre- 
cete à mí enteramente con todas tus 
inclinaciones. 


CAPITULO IX. 


DEBEMOS OFRECERNOS A DIOS 
sin reserva alguna , y pedirle por ` 
todos, 


1. Fiel. Señor , todo quanto hay en 
el Cielo y en la tierra es vuestro. Yo 
deseo ofrecerme a vos en ofrenda vò- 
luntaria , y ser vuestro para siempre, 

Desde aora , Señor, con toda ver- 
dad y sencilléz de corazon, me ofrez- 
co à vos por siervo perpetuo, con vo- 
luntad de serviros todos los dias de mi 
vida , en sacrificio continuo de ala- 
banza. 

Aceptadme unido con la Santa obla- 
cion de vuestro precioso Cuerpo , que 
os hago en este dia , en presencia de 
los Angeles que asisten invisiblemente; 


y 


pa 


(a) Luc. 14. 33. 


IA AAA AS ll Sic, ed JAP 


320 Libro IV. 

y haced que este sacrificio me sea pro~ 
vechoso à mí , y à toda vuestra Santa 
Iglesia. 

Sobre vuestro Altar, Señor , pongo 
quantos pecados he cometido hasta ao- 
ra en toda mi vida delante de vos y 
de vuestros Santos Angeles ; y os suplico 
que los quemeis y consumais todos jun- 
tos con el fuego de vuestro amor; que 
borreis todas las manchas de mis ini- 
quidades ; que me purifiqueis la concien- 
cia de toda culpa ; que me volvais vues- 
tra gracia, que perdi pecando; y en 
fin , que concediendome un perdon err 
tero, me recibais misericordiosamente 
al osculo de vuestra paz. 

3. ¿Qué puedo yo hacer por mis 
pecados sino confesarlos con humildad, 
llorarlos , y pediros sin cesar que me 
perdoneis? 

Suplicoos , Dios mio , que me oygals 
favorablemente aqui donde estoy de- 
lante de vos. 

Sinceramente y con toda el alma 
aborrezco todos quantos pecados he co- 
metido, y hago proposito de no vol- 
ver à pecar. Pesame de ellos , y me 
pesará toda mi vida ; y quiero hacer 
penitencia , y daros satifaccion segun to- 
das mis fuerzas. 

Perdonadme , Dios mio , mis peca- 


dos, 
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- dos, para gloria de vuestro sańto Nom- 
bre; y salyad mi alma , pues la redi- 
Inisteis con vuestra Sangre preciosa» -. 

A vuestra misericordia me encomien» 
«do: en vuestras manos me pongo : tra~ 
: tadmé segun vuestra bondad, y no segun 

lo que merecen mis iniquidades y 1nalicia« 
-". 4 - Tambien os ofrezco todos. los-prin- 
-çipios de virtud y deseos de”serviros, 
: que puede haber en mí , aunque: im- 
- perfeétos y pocos; y os suplica: que os 
' digneis enmendarlos , y hacer que lle- 
guen á perfeccion de santidad. Señor, 
“protegedme siempre , por vuestra 'mise- 
: ricordia ; y pues soy un sierva perezo- 
"sQ, inutil, y despreciable , hacedme la 
' gracia de corregirme y llevarme à un 
: fin dichoso. O. 
-şs Asimismo os ofrezco todos: los bue». 
* nos deszos de las almás devotas ; y os rue- 
go atendais à las” necesidades - de -mis 
““padrés , y parientes , amigos ¿ hermanos, 
« hermanas , y personas de mi estimacion; 
: à las de aquellos, que:por vuestro amor 
han hecho ò hacen bien à mí ò: a otros; 
-yà las de aquellos que se: han enco- 
~ méndádo a mis oracionesi, 0 me han 
: pedido ò deseado que yo dixese: Misas 
_' por ellos , 0 por los suyos , ya sea que 
“yiyan todavia ,0 ya que. haya salido 
de este mundo, Dignaos , Señor , mirar 
ee X. - çoq 


q 


i 
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-con'piedad à los que he nombrado ; for- 
-talecedlos con vuestra: gracia , socorred- 
los: er Jos peligros ,. consoladlos en .las 
-afitcciones , y libradlos de sus penas; 
-para :que desembarazados de todo -mál, 

:os-dén llenos de goze das. alabanzas mas 
rs . En 

6. c Tambien os O e con mis ora- 

, ciones: este Sacrificio agradable , espe- 

- cialmente por aquellos:que me han ofen- 
«dido en algo , $ -me han molestado, 

- censurado ; O hecho qualquiera. tual, ¿0 
, daño. 

“Por. todos. aquellos. tambien, à quie- 

nes alguna: vez ¿he causado disgustp, 

. turbación, agravio „©: escandalo.:, por 

r: palabra O por abra , con advertencia=0 
ignorancia ; y Os pido , Señor, y; :que;A 
- todos'noś; perdongis «nuestros pecados , y 
- las ofensas. que nos, plas! hecho 
. los unos. a Jos otros. : < ES 

: Desterrad de nuestros. corazones, tọ- 

-da sospecha , malicia ,: «indignación ,. ira, 
: contienda ¿ y quanto puede. ofender Ja 
: caridad « O entibiar el amor del proxime 

, Misericordia: ,Señor,;. tened. ¡misepi- 

- cordia de. los- que os dla- “piden y" prote- 
ged: vuestra Santa: Iglesia;; y hacednos, 4 
dos tales , que merezcamos por vuestra 
“gracia, caminar, ala vda. eterna; Amen. 
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CAPITULO X. 


NO SE DEBE OMITIR LA S4- 
grada Comunion por causas leves. 


1. Maestro. Pan que puedas sanar 
de tus pasiones y vicivs , y hacerte mas 
fuerte y vigilante contra todas las ten- 
«taciones y artificios del demonio , es me- 
«nester que acudas con frequencia à la 
fuente. de. la gracia y de la. divina mi- 
sericordia , fuente de bondad , y de to~ 
da pureza, | ; 
-> Bien .s3be el enemigo que en la Co- 
-munion :está encerrado aquel excelente 
£ruto y. poderoso remedio ; y asi , de to- 
dos modos y.en todas ocasiones , pror- 
“ura apartar: de. ella: las-almas fieles y 
devotas, y estorvarsela quanto pueda, `, 
y 2 Por.eso hay algunos que nunca 
padecen. mayores tentaciones de Satan 
. has , que quando se disponen para la 
-Sagrada Comunion. . pd 

Aquel maligno espiritu se mete en- 
tre los hijos de. Dios , como está escri- 
Lto en el- Libro: de Job, (a) para, tur- 
, barlos con su acostumbrada. malicia , ò 


> erde yo o Do pi ha- 
(a) Fob cap. iehi T a 


2 


< 
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hacerlos demasiadamente tímidos y ex 
crupalosos ;'y eso con el tih de enti- 
biarles la devocion , ò quitarles la fé, 
para que dexen la Comunion entera» 
mente ,0 se lleguen a ella con. tibieza, 

Pero no hay que hacer caso de sus ar- 
tificios, ni de las ilusiones y peusarnientos 
que sugiere , por mas torpes y horribles 
que sean ; antes bien sele deberan arro- 
jara la cara 
- . Ese.es un. infeliz que. merece ser 
despreciado con desden y: burla, y no 
se debe omitir la Sagrada Comunion, nó 
obstante los combates y turbaciones que 
suscite. > 
-.-3. Muchas “veces sirve: tambien de 
estorvo la d=masiada ansia de-tener de- 
vocion , y aquella inquietud que: padecen 
mucios sobre si se confiesan bien ò mal, 

. En tal caso, acomodate- al consejo 
de personas inteligentes 3 y depón la 
ansizdad y «escrupulos , pues solo sirven 
de secar la” devocion , Y Son: estorvo a 
la gracia... : 

No dexes de lc por algun li- 
gero disgusto 'que te hayan causado, aun- 
“que - te sientas-con turbacion. interior, 
"si conoces que es de poca. monta; no 
te desanimes , confiesate prontamente, 

ı perdona de corazon 3 los gue te hu- 

jieren ofendido. > >. E 


y 
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4: Y si tú has ofendido à alguno, 
pidele perdon con humildad , y Dios 
te perdonara tu pecado. >- % 
- ¿De qué srve retardar la Conson, 
O dexar l- Comu ioa para owo tem- 
po? Purificate quanto antes , vomita 
el veneno prontamente, y toma lues 
go el remedio : pues asi te hallarás me~ 
jor , que con tardanzas y dilaciones inu- 
tiles. | 
Si lo omites hoy por una cosa , ma- 
ñana acaso sobrevendra otra de mas en- 
tidad ; y privandote asi largo tiempo de 
la Comunion, cada dia estaras menos 
dispuesto. , T 
. Sacude esa floxedad y dexadez . lo 
mas presto que puedas ; pues nada con- 
seguirás con atormentarte con escrupu- 
los y ansiedades , privandote del Cuer- 
po de J. Christo , por ligeras razones 
y estorvos que pueden acontecer todos. 
s dias. . - o l 
. Mira que es sumamente dañoso di- 
latar la Comunion ; porque esta dila-: 
cion aumenta, por lo comun la falta 
de devocion y la tibieza. . E 
i Cosa lastimosa por cierto! que ha- 
ya personas tan tibias y floxas que se 
alegran de tener pretexto de retardar: 
la Confesion ; y desean que se les di- 
date el comulgar, por no.-yerse obliga- 
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das à vivir con vigilancia christiana! 
5. ¡Ah! qué poco amor de Dios y. 
devocion hay en aquellos que con tan- 
ta facilidad: dexan de recibir la e 
nion Sagrada! 

¡ Y qué dichosos y agradables al Si 
for son aquellos que viven de tal suer- 
te , y conservan la conciencia tan pu- 
ra , que se hallan en disposicion de co- 


mulgar todos los dias; y lo harían asi, 


sino hubiese inconveniente , y pudiesen 
executarlo sin nota! 

: Digno de alabanza es el respeto de 
una persona que por humildad , ú otro 
impedimento legitimo se abstiene algu- 


nas veces; pero si se mezcla frialdad en” 


ello, debe” excitarse y hacer lo que pue- 
da para moverse 4. devocion ; y el Se- 
ñor favorecerá su deseo , viendo su bue- 


na voluntad, que es lo que principal- 


mente le agrada. 


6. El que no pudiere comulgar real- 


miente , por alguna causa legitima que 
se lo impide ,: debe conservar: el buen 
deseo y santa intencion de hacerlo ; y 
asi no quedará privado del fruto del 
Sacramento. “* 

- Y aunque'es “verdad que toda perso- 
na. devota puede comulgár espiritual- 
mente todos los dias, y :aun å todas 


horas , con provecho -; también lo es' 


dul Co. que 
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que. en ciertos dias ¿ 'y en el tiempo se% 
ñalado deben recibir sacramentalmente.; 
el Cuerpo de su Redentor , con amoro- 
so respeto, moviendose a 'elló por la 
honra y gloria de Dios , mas que por 
buscar su proprio consuelo. ` © ` 

Todas las veces que contemplan de- 
votamente el Misterio de la Encarna- 
cion ò Pasion de J. Christo , y se en- 
cienden en su amor divino , comulgan 
en espiritu , y se alimentan de aquel 
manjar invisible. 

7. “Pero los que no se preparan en 
Otro tiempo sino quando llega alguna 
festividad , O movidos de la costumbre 
que tienen de praéticarlo en tales dias, 
O: porque asi se hace en el pueblo, se 
hallarán , por lo comun , mal dispues- : 
tos. : o ! 

- -į Dichoso «aquel “que siempre que. 
celebra ò comulga , se ofrece al Señor 
enteramente! . k ' 

v.. Quando celebras, no seas demasia=- 
do prolixo , ni demasiado breve `: ob- 
serva en ello un medio justo , arreglan- 
dote à la praética loable de. las perso- 
nas de tu estado. | 

..Y en vez de ser molesto y cansado 
para los demás, será bien que sigas la 
serda:comun «autorizada por los mayo- 
res , y que atiendas al :proyecho de los. 

pe X 4 otros 
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otros, mas que a tu devocior' add 
lar y deseo, 


CAPITULO XI. 
EL CUERPO DË %. CHRISTO T. 


-dæ Sagrada Escritura son cosas muy 
necesarias al Alma fiel. 


` to 


te Fiel. ¡O Señor ¿ dulcisimo Jesus 
mio ! qué consuelo tan grande para el 
alma devota es comer à vuestra mesa, 
donde el alimento que se sirve sois vos 
mismo , -que sois su Amado , y a quien 
con toda reverencia encamina sus deseos! - 
i Qué dulce seria para mí; derramar ' 
lagrimas de amor en vuestra presericiay 


sacadas de lo mas íntimo de mi cöra-- 


zon y y regar con ellás vuestros piès co- 
mo la Magdalena! 

¿ Pero dónde encontraré esta devo». 
ciot tan tierna? ¿ Dónde se vén .uhas 
santas lagrimas tan abutidabtes? ; 

Bien conozco que todo mi cofazoth - 
debería arder y llorar de gozo.eh vues- . 
tra presencia, y la de vuestros santas.: 
Angeles 3 pues real y verdaderamente 
estais aqui presente en. este.. Misterio,” 
aunque oculto debajo de. ë ye parece.: 
pan y viho a y nò: lo 88. io y e 
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2. Sino estuvierais de ese modo, ni yo . 
hi criatura alguna del mundo podriamos 
miraros , ni sufrir con los ojos del cuer- 
po el resplandor y gloria de vuestra Ma- 
gestad infinita. 

Y asi veo que estando oculto en eh 
Sacramento , os acomodais à mi fla- 
queza. | 
Verdaderamente poseo y adoro al 
que adoran los Angeles en la Gloria; 
aunque es verdad, que yo no le veo 
todavia sino por la fe, y ellos le vén 
claramente y sin velo. 

3e Preciso es que yo me contente 
con la luz de la verdadera fé , y que 
camine guiado de ella hasta tanto que. 
amanezca el dia de la claridad eterna , 9, 
se desvanezcan las sombras de las figu- 
tas. (a) E das 

Pero quando venga lo que ès perfetio,(b) 
cesará el uso de los Sacramentos ; por-- 
que en la gloria celestial no necesitan 
este remedio los Bienaventurados, 

Pues gozan de la vista de Dios con-. 
tinuamente ; contemplan su gloria cara 
à cara ; son transformados de luz en, 
luz en el abysmo de la Divinidad 5 gus” 
tan las dulzuras del Verbo encarnado, 
y le ven. y le poseén: qual fue en el 

| < 


a e a 1 e a pri E 
(a) Cante 2.37. ($) :14 Car. 13. 10» 
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principio s y qual sera eterhaménte. 

-4. Quando pienso en estas maravi-- 
llas , me causan fastidio todos los con- 
tentos de este mundo : y hasta las mis- 
mas consolaciones espirituales me pare-; 
cen insipidas į porque mientras no veo 
claramente a mi Dios en su gloria, tengo - 
por nada quanto veo y oygo en esta: 


vida. 


Vos me sois testigo , O mi Dios , de - 
que ninguna cosa criada me puede con- : 
sólar ni contentar , pues solo vos sois: 
todo mi consuelo y alegria , y en quien: 
deseo pensar eternamente. 

- Bien veo que esto es impodble du-. 

rante la presente vida mortal : y por: 

tanto , necesito armarme de mucha pan 

ciencia para sufrir; y debo someterme 
à vuestra voluntad en todo, 

: De esta manera procedieron los San- 
tos que aora se regocijan con vos en el. 


Reyno de los Cielos : pues: esperaron» . 


con fé y paciencia en'esta vida, el dia- 
feliz en qué los recibieseis en la gloria. 

-Yo creo lo que ellos creyeron ; es-' 

ro-lo que esperaron $ y confio lle- 
gar a donde llegaron, con el socorro’ 
de vuestra gracia. - 

' Entre tanto- iré caminando-”, guia- 
dó dè la fé, y animado de los exem- 
piòs de los ' Santos. ¿Tis 

Tam- 
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* Tambien tengo los Libros sagrados 
para que me consuelen , y me enseñen 
a vivir ; pero sobre todo , tengo Vues- 
ttó Cuerpo santisimo , que será el re- 
medio de mis necesidades , y mi refu- 
gio en las aflicciones. 

5. Conozco que necesito precisamen- 
te dos cosas en esta vida miserable , sin 
las quales no la podria sufrir : y estas 
dos cosas son el alimento y la luz. 

Y por eso me habeis dado vues-. 
tra sagrada carne , para alimento de mi ` 
alma' y cuerpo, y me habeis dexado 
vue tra palabra como luz y antorcha pa- 
ra alumbrar mis pasos. (a) 

Mal podria yo vivir sin estas dos 
cosas y pues la palabra de Dios es la. 
luz de mi alma , y vuestro Sacramento 
es el Pan de vida, 

Tambien puede decirse que'son co- 
mo dos mesas puestas en vuestra Igle- 
sia à` los dos lados. La una es la Me- 
sa del Altar, donde está el pan santi- 
ficado ,esto es , el precioso Cuerpo de * 
J. Christo. Y la otra es la mesa -de la 
Ley divina , que contiene una doctri- 
na santa , enseña la verdadera fé , y 
nos lleva con seguridad hasta lo inte- 
rior de aquel velo donde se adora al 
Santo de los Santos. - ` Gra- 


y 


(a) Psalm. 1148. 105. 2: 
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Gracias os doy , Señor Jesus , luz de 
lal luz eterna, por esa Mesa de doétri-. 
na sagrada que nos habeis preparado, 
por el m:inisterio de Jos Profets, Aposto- 
les, y otros Doctores vu: stros siervos. 

6 Gracias os doy, o Criador y Re- 
dentor de los hombres , de que, para 
dar a conocer a todo el mundo vues- 
tro amor , dispusisteis ese gran banque- 
te, en el qual nos dais a comer , no 
ya el cordero figurativo , sino vuestro 
Sentisi no Cuerpo y Sangre. En él lle-, 
nais de gozo a todos los fieles con ese. 
sagrado alimento , y los embriagais con . 
el Caliz de la salud eterna , donde es- 
tán encerradas todas las delicias celes- 
tiales. Banquete en fin, en que asisten, 
los Angeles , aunque participan , por su 
felíz estado, de una suavidad dichosa 
que nosotros no podemos alcanzar en 
esta vidad. . 

7. ¡0 qué grande y qué digno de 
honor es el ministerio de los Sacerdo- 
tes; pues les es concedido consagrar 
con palabras santas al Señor de la Ma- 
gestad , bendecirle con sus labios , te- 
nerle en sus mismas manos , recibir- 
le en su boca , y distribuirle à- los. 
demas 


É 


s i Què limpias deben estar aquellas - 
manos ! ¡qué pura ha de hallarse ES 
3 Ma 
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«Ma boca ! ¡qué santo el cuerpo , y qué 
puro y casto d berá ser el corazon don- 
de entra tantas veces el mismo Autor 
de la pureza! | 
De laboca de un Sacerdote , que 
“con tanta frequencia recibe el Sacramen- 
to de: J. Christo, jamás deberán salir 
sino palabras santas , honestas 7 pro- 
vechosas para la edificacion de los de- 
Más. EE. 
$. * Sus ojos , acostumbrados à ver el 
“Cuerpo del Señor , deben ser honestós 
'y humildes į y sus manos que tan à 
menudo tocan al Criador del Cielo y 
-de la Tierra, deben ser puras , y es- 
tar levantadas al Cielo.  -: 

Con los Sacerdotes especialmente ha- 
‘blan aquellas palabras de la Ley: Sed 
"Santos , pues yo soy Santo, y soy el Se- 
Hor vuestro Dios. (a) CTE A: 
'- 9. O Dios omnipotente ¿' vuestra 
“gracia. nos ayude, para que los que he- 
` mos seguido el estado Sacerdotal: poda- 
-mos serviros digna y devotamente con la 
` pureza de concienciaque se requieré. 
Y si no vivimos una vida tan ino- 
-cente y santa como debemos , conce- 
- dednos llorar amargamente los pecados 
"gue hemos cometido ¿ y que es sirva- 


(a) Levit, 19. 2 f- s t ga gei 
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mos de aqui adelante con mas fervor, 
fidelidad y humildad. 


CAPITULO XII 


DE LA GRAN DILIGENCIA. CON 
gue debe disponerse el que ba.: 
de qomukk An y E 


, 


1. F. Christo. 0) soy amante de ia 
pureza, y. dador de toda santidad : bus- 
co corazones puros ,. y, ellos son el ly- 
-gar de mi descanso. Prepárame,:yna są- 
la grande. .con sus. muebles Y baré. la 
Pasqua en tu casa. gon mis - Discipar 
- los. (a). . 

i Si, quieres que. venga à tí, y Mme 
` quede contigo , purifica la levadura. an- 
tigua , (b) y limpia la morada. de mu 
corazon» Echa de tí todas las cosas del 
siglo con . todos los vicios y pasiones 
que turban, el interior. Sientate como pasg- 
yo solitario en el tejados (c) y. consi- 
dera los desordenes de tu vida con amar- 
gura y dolor de corazon. 

El que tiene especial amor y cazi- 
ño. Acro » le prepara en su, «Esa el 
ms- 
0 “Mar. 7% 15. "Luc. 22. 12 
(0) 1. Cor.5.7. (0): di 
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- mejor quarto, y en esto se conoce el 
afeéto con que recibe à su amigo. -~ 
- 2, Pero has de saber , que por tí 
-mismo no podrias prepararte para re- 
cibirme dignamente , aunque trabajases 
„un año entero sin pensar en otra cg- 
Sd. ) 2 N 7 ; 
~ Potque solamente por. mi bondad y 
¡gracia se te permite llegar à mi Me- 
sa ; como si un pobre fuese convidado 
«al banquete de un rico, y no tuviese 
-con que pagar este beneficio, sino hy- 
-millandose y dandole gracias. ds 
a - Haz todo lo que esté:de tu parte, 
pero con cuidado. Recibe el Cuerpo de 
-£u amado Dios y Señor , no por fuer- 
-za ni costumbre , sino con temor , amor 
- y respeto. e 
Yo soy el que te he convidado y 
.mandado; venir : y yo mismo supliré 
.tambien lo que te faltare : Ven, ven 2 
.recibirme. l | E 
-» 3.. Quando te concedo la: gracia de 
«la devocion , da gracias à tu Dios , y 
acuerdate que no te ha venido por tus 
- meritos , sino porque yo he tenido mi- 
- sericordia de tí. 5 
Y si te sientes sin los” afetos de. la 
rdevocion „porque padeces:seguedad, per- 
- severa -en la oracion , gime , llama ,à 
- la puerta , y.no ceses de pedir con ahii- 
E | co 
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co hasta que hayas recibido alguna ga- 
ta de aquel rocio celestial. | : 
Tu eres el que necesitas de mí , que 
“yo no necesito de tie Ni tu vienes à 
"mi à santificarme-, pues yo soy quien 
vengo a ti a hacerte mejor y mas santo. 
Tu vienes à que yo te santifique, 
à unirte conmigo , a recibir nueva gra- 
cia, y alcanzar mas vivos deseos de en 
'mendarte y adelantar en la virtud. i 
- No malogres estos provechos que 
“puedes sacar; y haz lo posible por pre- 
pararte y disponerte de modo que en- 
-tre 4 reynar en tu corazon tu armado 
4. Pero mira que no solo' debes mo- 
-yerte à devocion 'antes de comulgar , si- 
no tambien conservarte en ella despues de 
haber recibido esté Sacramento: porque 
no estas menos obligado à la vigilan- 
"cia despues de haberle recibido que à 
la buena preparacion antes de recibirle. 
“Esta vigilancia y cuidado en las accio- 
nes , es una excelente preparacion pata 
“alcanzar mas abundante gracia, ' 
~ Pero al contrario , el que- luego se 
entrega a los gustos exteriores , se pone 
'en muy poca disposicion, * ~ 
Asi pues,abstente de toda conversacion 
'y platicas inutiles; recogete a algun lugar 
“retirado, y goza de Dios ,-pues le po- 
E sees 


I 


Sadek a 
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sees verdaderamente, y el mundo en: 
tero no te le puede quitar. 
--- Yo soy a quien debes entregarte ena 
teramente, de modo que de aqui. ade- 
lante, libre de toda inquietud , no vis 
vas en tí, sino en mi. 


= CAPITULO XII. 
EL ALMA DEVOTA DEBE DE- 


: sear de todo corazon unirse g F. 
Christo en el Sacramento, 


` 

1. Fiel, S Etor, ¿quién me dará mo- 
do de encontraros a vos solamente , des- 
cubriros mi corazon , y gozar de VOS, 
como mi alma lo desea ; de suerte , que 
nadie ponga en mí los ojos:, ni haya 
cosa que me altere ni mueva; sino .que 
vos solo me bableis a mí, y yo à vos, 
como un amigo suele hablar a otro ami- 
80, y estar con él en compañia? 

Lo que os pido y deseo, es unirme 
estrechamente cen Vos, apartar mi co- 
razon de toda cosa criada, y aprender 
à gustar mas y mas las cosas celestian 
les y eternas , por medio de la Santa 
Comunion y irequente celebracion de 
los Sagrados Misterios, o 

i ây Dios mio! ¿quando estará to» 
do unido, y de tal mado entregado A 

Y VOS) 


4 
$ 
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vos , que ho me acuerde ya de mí 
mismo? | 

Estad en mí para que yo esté en 
vos ; y concededme la gracia de que 
estemos unidos eternamente. 

2. Vos sois verdaderamente mi Ama- 
do , mi Amado escogido entre mil, (a) 
en quien desea habitar mi alma todos 
los dias de su vida. ` 

Vos sois verdaderamente quien me 
dais la paz: en vos esta la paz suma 
y la quietud verdadera ; y fuera de vos 
po hay sino trabajo, dolor, y miseria 
infinita. 

Vos sois verdaderamente un Dios es- 
sondido (b) que no teneis comunicacion 
con los malos; y son vuestras palabras 
con los humildes y sencillos. 

¡O Señor , quán suave es vuestro espi- 
rits , pues para declarar la ternura con 
que tratais a vuestros hijos , os dignais 
alimentarios con el pan delicioso baxado 
del Cielo! (Oficio del SS. Sacramento) 

Verdaderamente no bay otra nacion 
¿an grande , que tenga Dioses que se acere 
quen santo a sí, (c) como vos, Dios 
nuestro , Os acercais a todos los fieles , à 
gyienes os dais en comida y en posesion 

A] 


(a) Cant. 5. 10. (b) Isai. 45: 3 So i 
(c) Dent. 4» 7. 
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para su consuelo de cada dia , y levan- 
tar sus corazones al Cielo, 

2. ¿Que otro pueblo hay en todo el 
mundo tan ilustre como el pueblo chris. 
tiano? ¿Qué criatura hay debajo del Cie- 
lo, tan amada de su Dios como una al- 
ma devota , à donde se digna venir el 
Señor para alimentarla con su misma 
carne gloriosa? 

iO favor inexplicable , ò bondad ma~ 
ravillosa ,ò amor inmenso empleado de 
un modo tan singular en el hombre! | 

¿Y qué daré yo al Señor por seme-. 
jante gracia, y por un amor tan inde-- 
cible? : 
No puedo daros Dios mio, cosa mas 
de vuestro agrado. que este corazon que 
os entrego todo entero, deseando unir- 
me estrechamente con vos. 

Toda mi alma se hallará inundada de 
gozo , quando esté perfeótamente unida. 
con su Dios. y 

Entonces me direis : si tú quieres eg= 
tár conmigo , yo tambien quiero estár 
contigo. Y yo os responderé , Señor, 
dignaos estar conmigo , que yo no quie- 
ro otra cosa sino estár con vos y y tedo 7 
mi deseo es tener unido siempre a vos el 
corazon. 


Ya CA- 
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. CAPITULO XIV. 


DEL ARDIENTE DESEO DE 


. comelygar que tienen. algunas bue- 
nas almas. | 


I. Fia O) qué grande es, Señor, la 

abundancia de vuestra dulzura , que guar- 

dasteis para los que os temen! (a) 
Quando contemplo la ardiente devo- 


cion, y afeto con que se llegan algu- 


nas almas devotas à vuestro Sacramento 
Divino , me confundo todo y me aver- 
enzo de llegarme à vuestro Altar y 
de la Sagrada Comunion con tan- 
ta tibieza, Y frialdad. 
Me con 
zo de verme tan seco, y sin afeéto de 
corazon ; de no estár todo encendido en 
presencia de mi Dios , ni sentir en má 
aquellos incentivos , y movimientos afec- 
tuosos que experimentan muchas almas 
devotas , que impelidas de un ardiente 
deseo de la comunion , y del amor tier- 
no con que os aman , no pueden conte- 
ner las lagrimas ; antes bien , abriendo à 
un mismo tiempo la boca del corazon 
y la del cuerpo, suspiran con toda el 


(a) Psalm. 30. 20» 


undo, Señor, y me averguen- 


a e E VASER O T OE 
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alma, por la fuente viva , que Sois vos, 
Dios mio ; porque no pueden hartar. el 
hambre que tienen sino que sea recibien- 
do, como lo hacen con ansia espiritual, y 
gozo indecible, vuestro Cuerpo Santisimo. 

2. ¡O qué té tan ardiente y verdade- 
ra lade estas almas y qué prueba tan ma- 
nifiesta de vuestra sagrada presencia! ` 

Verdaderamente conocen a su Señor 
en el partir del pan , aquellos cuyo cora- 
zon está tan ardiente , (a) porque Jesus 
vá con ellos. | | 
Pero: yo me hallo muy distante mu- 
chas veces: dé semejante afeto de devo- 
cion , y de un amor tan encendido, ' * 
: Y asi,o buen Jesus, pues sois la 
misma benignidad y dulzura , sedme pro- 
picio ; conceded à este vuestro siervo pa- 
bre mendigo , que siquiera de -quandó 
en quando , sienta en la Sagrada Comu- 
nion algun tánto de' aquel afeéto entra- 
fable y amor encendido con que mere- 
ceis ser amado ; para que de esta mane- 
ra se fortalezca mas y mas mi fé ; mi es- 
peranza se adelante al ver vuestra bon- 
dad ; y mi caridad jamás se disminuya, 
despues de haberse encendido una vez 
perfectamente , y haber gustado aquel 
mana celestial, A E aS 
Vos 


(a) - Luc. 245 32% Y3g ys” 
z% Y3 
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3. Vos podeis., Señor ¿por vuestra 
bondad y misericordia concederme esta 
gracia que tanto deseo , y favorecerme 
quando sea de vuestro agrado con una 
- de aquellas visitas en que comunicais el 
espiritu de fervor y zelo. | 
Yo coníileso que me falta aquel deseo 
ardiente de unirme con vos , que tienen 
las almas de vuestros devotos: siervos; 
pero ya , Señor , me habeis concedido la 
gracia de desear tenerle , pues de cora- 
zon deseo , y os pido me hagais del nu- 
mero y santa compañia de aguellas al- 


mas dichosas que Os aman con fervor tan ' 


entrañaole. 
CAPITULO XV. 
LA GRACIA DE LA DEVOCION 


se alcanza con la humildad , y 
negandgse à sí mismo. 


Ex Maestro pe La Vipa ESPIRITUAL, 


na Bosa con diligencia la gracia de 
la devocion , pidela al Señor sin cesar, 
esperala con paciencia y con confianza, 
recibela con agradecimiento , conservala 
con humiidad , trabaja cuidadosamente 
con ella, y dexa a la voluntad de D 


a 
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el tiempo y modo con que quiera visi- 
tarte. A 

Humillate especialmente quando te 
sientes con poca O ninguna devocion in- 
terior , pero no por eso te desanimes ni 
entristezcas desordenadamente. 

Muchas veces concede Dios en ur 
instante lo que habia rehusado largo tiem- 
po, y suele dar al fin de la oracion lo 
que no concedió al principio. 

2. Si el hombre alcanzase siempre 
esta gracia al punto que la pide , no ten- 
dria fuerzas para soportarla. 

Y por eso debes esperar la gracia de 
la devocion con firme confianza , y pa- 
ciencia humilde ; pero quando se te nie- 
ga , ò secretamente se te quita , echate à 
ti la culpa , y à tus pecados. 
> Algunas veces hace estorvo à la gra- 
cia una cosa de poca entidad , st es que 
puede llamarse de poca entidad , y no 
de mucha , lo que estorva un bien tan ex- 
celente. | 

Pero que sea de poca O de mucha, 
lo cierto es que si apartas de tí esa tal co- 
sa , y enteramente la vences , alcanzarás 
lo que deseas y pides. | 
3. Asi que te entregues 2 Dios de 
corazon , y que sin buscar por tuin- 
clinacion y fantasía esto ni lo otro ,te 
pongas enteramente , y sin excepcion al- 
i Y4 g 
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guna en sus manos, te hallarás en pas 
y r:cogimiento ; porque nada te dará 
mas gusto y complacencia que lo que 
te venga por disposicion de la voluntad 
divina. 
Y asi,todo aquel que levante su inten- 
cion a Dios con sencillez de corazon, y 
se desnude de tojo amor y deseo desor- 
denado de las criaturas , venciendo tam- 


bien la repugnancia de a carne à lo que 


la disgusta , estara muy dispuesto para 
recibir la gracia , y merecera el don pre- 
cioso de la devocion. 

Porque. el. Señor derrama sus bendi- 
ciones sobre los vasos que están desocu- 
pados: y quanto mas perfeítamente se 
niega RY hombre à las. cosas de la tierra, 
y mas se desprecia y muere à sí mismo; 
tanto mas pronta y abundantemente se 
le concede la gracia, y tanto mas se le le- 
vanta el corazon con ella. 

4. Entonces se admirará de verse en 
una abundancia tan grande , y se le en- 
sanchará el corazon ; porque la mano 
del Señor le asiste, y él se ha puesto en 
las manos del Señor enteramente y para 


- siempre. 


De este modo bendice Dios à los que 
le buscan de todo corazon , y cuidan de 
sus almas. 


Á estas almas dichosas. , quando re- 
ci- 


, 


| 
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ciben la Sagrada Eucaristía , se comuni- 
ça el Señor especialmente ; porque no 
acuden à este divino Sacramento llevan- 
do por fin el satisfacer su propria devo- 
cion, O hallar la dulzura del consuelo , si- 
no por la honra y gloria de Dios, mas 
que por todo. 


CAPITULO XVI. 
DEBEMOS DECLARAR A YESU' 


Christo nuestras necesidades , y 
pedirle su gracia. ' 


1. Fiel. O Dalcisimo , y amabilisimo 
Jesus ! deseo recibiros en esta ocasion 
devotamente. Vos conoceis mi flaqueza 
y mis necesidades ; vos sabeis en los vi- 
cios y males que me hallo sumergido , y 
que muchas veces me veo cargado de 
penas , combatido de tentaciones, in- 
quieto con cuidados , y manchado de cul- 
pas. A vos vengo , en busca de remedio, 
y à pediros consuelo y alivio. 

A vos , Señor y encamino las voces de 
mi corazon , a vos que nada ignorais , y 
estais viendo lo que pasa en mi interior, 
à vos que podeis consolarme , y socor- 
rerme perfeótamente. E 

Vos sabeis Jos bienes que mas nece- 
hoy l sI” 
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sito , y quan pobre estoy de virtudes, 
2. Vedme aqui en vuestra presencia, 


desnudo y pobre, pidiendoos gracia y 
misericordia. 


Remediad el hambre de este mendf- 
gO vuestro , cor el pan vivo de vuestro 
Cuerpo Saeratisimo: encended mi vo~ 
luntad fria con el fuego de vuestro amors 
y curadme la ceguedad del entendimien- 
to con la claridad de vuestra presencia 
divina. | 

Convertid en amargura para mí, to- 
das las cosas. de la tierra ; dadme pacien- 
cia para sufrir las molestias y adversida- 
des de esta vida, y hacedme despreciar 
y olvidar todo lo mundano y perecedero. 

Levantad al Cielo mi corazona vos, 
y no permitais que ande distraído en la 
tierra buscando lo que no debo. 

Haced que en vos solo tenga mi dul- 
ura , desde ahora para sienpre z porque 
vos solo sois mi comida , mi bebida , mt 
amor , mi gozo, mi suavidad y todo mi 
bien. 

3. Ah! qué dicha la mia, si ent="2= 
mente me encendieseis con vuestra pre- 
- sencia , me abrasaseis , y me transforimz- 
seis en vos, para hacerme con vos un 
mismo espiritu , mediante la gracia de 
una union interior, y de un amor ar- 


dentisimo! 
? No 
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No me dexeis apartar de vos vacio y 
seco , haced en mí segun vuestra miseri- 
cordia , como tantas veces y tan admira- 
blemente lo habeis hecho con vuestros 
Santos en este Sacramento. 

No fuera maravilla que encendiendo- 
me de vos , me derritiése y consumiese 
todo , con el esfuerzo y ansia de amaros; 
pues sois un fuego que arde siempre y 
nunca se apaga, un amor que alumbra 
los entendimieritos , y purifica los corazo» 


nes. 
CAPITULO XVIL 


DEL ARDIENTE DESEO T AN- 
sia de recibir à Y. Christo, 


I. Fie [eso Señor , recibiros con 
suma devocion y con amor ardentisimo, 
y con todo el fervor y zelo de mi cora- 
zon , asi como os han deseado al comul- 
gar , muchos Santos y almas puras , agra- 
dables a vuestros ojos por la santidad de 
su vida ,que tuvieron una devocion en- 
cendidisima. | 

¡O Dios mio , amor eterno , unico 
bien mio , y felicidad siempre durable! 
yo deseo recibiros con tanto zelo y re» 
 Werencia , como el que ‘haya tenido , ò 
podido sentir en algun tiempo qualquie- 

ra de vuestros Santos» | 


N 


A n a 
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2. Y aunque soy indigno de tener 
todos aquellos sentimientos de devocion 
y de amor, os ofrezco, Dios mio , to- 
doel afeéto de mi corazon, como si yo 
solo tuviese en mí todos aquellos deseos 
fervorosos , que os son tan agradables. 

Tambien os presento y ofrezco con 
la mas profunda reverencia , y de lo 
intimo de mi corazon , todos los bue- 
nos pensamientos y deseos que puede 
formar una alma , que suspira por vos 
continuamente. Deg 

Con nada quiero quedar ne para mí: 
todo mi corazon y vo.untad, y to- 
do quanto tengo , quiero que se em- 
plee y sirva para vuestra gloria , segun 
fuere de vuestro agrado. l 

¡O Señor! ò Dios mio, que me criasteis, 
y redimisteis ! yo quisiera rec:biros huy 
con el mismo fervor y reverencia ; con 
el mismo deseo de honraros y alabaros; 
con el mismo agradecimiento , y dig- 
nidad ; con el mismo amor y fé , con 
la misma esperanza y pureza , con que 
os deseó y recibio vuestra Santisima 
Madre la gloriosa Virgen Maria , guan- 
do habiendola' declarado el Angel el Mis- 
terio de la Encarnacion,respondió con de- 
yota humildad : 4qui está la esclava del 
Señor , hagase en mi segun tu palabra. (a 

(a) Luc. 1. 38». f Tara" 
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- 2. Tambien quisiera hallarme abra- 
sado en santos y fervorosos deseos , y 
presentarme y ofrecerme à vos con to- 
do el afeéto de que sea capáz mi al- 
ma , asi como vuestro Bienaventurado 
Precursor San Juan Bautista , excelenti- 
simo entre todos los Santos , saltó de 
gozo en vuestra presencia , por movi- 
miento del Espiritu Santo , estando to- 
Ela enel vientre de su madre ; y vien- 
oos despues entre los hombres dixo de 
vos , humillandose profundamente , y 
con devota ternura : El amigo del Espo- 
so que está cerca de él, y le oye , recibe 
mucha alegria , porque oye la voz del 
Esposo. (a) | a 
- Tambien os ofrezco los excesos de 
gozo , los ardientes afectos , los extasis 
de espiritu , las luces sobrenaturales , y 
las visiones celestiales de todas las al- 
mas devotas ; y os las presento con to- 
das las virtudes y alabanzas que os han 
dado y darán las criaturas , asi en el 
Cielo , como en la tierra. Aceptad , Se- 
for , esta ofrenda que os hago por mí, 
y por todos aquellos que se han enco- 
mendado a mis oraciones , para que seais 
dignamente alabado de todos , y glori- 
ficado por siempre. 0 
| i 


La) oann. 3.29. 
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4. iO Señor Dios mio ! recibid las 


ansias y deseos que me asisten de daros . 
las infinitas alabanzas , y bendiciones que. 


os son debidas , segun vuestra inefable 
grandeza. 


Esto es lo que os ofrezco hoy, y lo que 


deseo ofreceros cada dia , y cada mo- 
mento ; y convido y pido encarecida- 


mente a todos los espiritus celestial:s , y . 


à todos vuestros fieles , que os alaben 
y dén gracias juntamente conmigo. 
$. Deseo, Señor , que todos los Pue- 


blos , todas las Tribus , y todas lenguas 


del mundo os alaben ; que con extremo 


regocijo , y devocion fervorosa engran- 


dezcan vuestro santo y dulce Nombre. 
Que los que celebran con respeto 

reverencia vuestro admirable Sacramen- 

to , y los que le reciben con fé viva, 


merezcan hallar gracia y misericordia - 
en vuestra presencia ; y que os rueguen 


humildemente por mí , que soy un pe- 
cador miserable. 

Y que despues que hubieren alcanza- 
do la devocion , y union con vos que 


deseaban , y se retiren de vuestra santa . 
Mesa , maravillosamente satisfechos , y 


colmados de consuelos , se dignen acor- 
darse de mi, que soy un pobre pecador, 


ki 
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CAPITULO XVIL 
NO SEA EL HOMBRE CURIOSO 


en examinar el Sacramento. y sujete 
da razon „y los sentidos a ia fé. 


Ex MAESTRO DE LA VIDA ESPIRITUAL, 


1. No intentes penetrar la profan- 

idad de este Misterio , si no quieres 
caer con tu inutil curiosidad en un ia- 
a de dudas. ef si 

il que quiera profundar ła Mages- 

fad del Aitisimo Aela oprimido de ses. 
gloria. (a) No hay duda que Dios pue- 
de hacer mas que lo que el hombre es 
capáz de comprender. 
| Pero no se prohibe el devoto y hu- 

milde deseo de alcanzar la verdad . em 
aquellos que siempre están prontos 2 
ser enseñados , y caminar segun la sana 
doétrina de dos Santos Padres, 

2. Dichosa la sencilléz que evita la 
senda de questiones dificultosas , y to- 
ma €l camino derecho y seguro de los 
Mandamientos de Dios. 

Muchos han perdido la devocion, 


por 
(9) Prov. 25. 27 
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por po penetrar cosas profundas. 
o que se te pide es fè, y vida 
pura ; no una grande inteligencia , y 
altisimo conocimiento de los Misterios 
Divinos. ? 

Siendo asi que no entiendes ni com- 
prendes .cosas que son menos que tú, 
¿como comprenderás las que son su- 
periores a ti? A 

Sometete à Dios , y rinde el enten- 
dimiento a la fé , y se te concederá luz 
de ciencia segun te fuere provechosa y 
Necesaria. 

3. Hay algunos que padecen violen- 
tas tentaciones sobre la fẹ de este Sa- 
cramento ; pero esto debe imputarse al 
enemigo , y no a ellos. 

No se. te dé cuidado, ni te pongas 
à disputar con tus proprios pensamien- 
tos. No respondas a esas dudas que quie- 
re sugerirte el diablo ; cree la palabra. 
de Dios , cree a sus Profetas y Santos, 
y el espiritu maligno huira de tl. 

Muchas veces es notable provecho 
para un siervo de Dios , el padecer de 
esta manera» 5 

Porque no tienta el demonio a los 
infieles , nia los malos , como que ya los 
tiene seguros , sino 2 los fieles y. devo- 
tos , atormentandolos y combatiendolos 
de diferentes maneras. y 

coü 
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4+ Llegate pues ,a este Sacramento 

con fe sencilla y firme, y con humilde 

reverencia ; y en quanto a lo que no 

eres capaz de comprender, atente à que 

Dios lo tiene revelado a su Santa Igle- 
sia, la qual asi lo enseña. 

"Dios è a nadie engaña : el que se en- 
gaña es el hombre que se fia demasiado 
de su propria capacidad. `, 

Dios se comunica a los senci'los : se 
descubre à los humildes : da inteligencia 
à los pequeños : alumbra à las almas pu- 
ras ; y esconde su gracia de los curiosos 

y soberbios. 

5. La razon humana es flaca , y se 
engaña muchas veces ; pero la fé verda- 
dera no se engaña. 

La fé y el amor valen aqui mas qn 
todo , y de un modo oculto causan efec- 
tos admirables en este divino Sacra- 
mento. - 

Dios , que es Eterno , Inmenso , y 
Todopoderoso , hace en el Cielo; , y en la 
Tierra cosas tan grandes , que sería teme- 
ridad quererlas examinar y comprender. 

Y si las obras de Dios fuesen tales 
que pudiese el hombre comprenderlas 
facilinente , ni serian maravillosas , ni 
debieran llamarse inefabies, ( 

IN. i 
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VIDA 
- CHRISTIANA. 


L Necesidad de orden. 


N O basta hacer buenas obras , pues 
es preciso hacerlas bien , y para eso es 
provechoso el orden : asi se cumple las 
obligaciones con mas facilidad , mas per- 
feccion , mas merito , y mas eonstancia. 
No hay cos3 mejor que consultar cada 
uno al Señor , y à un Confesor ò Direc- 
tor docto y prudente, a fin de arreglar 
sus acciones , horas y modo de hacerlas, 
tiempo que ha de emplear en ellas,.y el 
espiritu con que debe practicarlas. 


2. Oracion por la mañana. 


Ten señalada la hora de levantarte, 
y no la alteres si es posible. Eleva el 
corazon à Dios, ly piensa mientras te 
vistesen alguna verdad de nuestra santa 
religion. Haz despues la oracion acos- 
tumbrada , y piensa en las ocasiones de 
tentacion , que puedes tener aquel dia 
E ye pa- 


(1) 
para precavette ¿con la gracia del Señor, 
3. La santa Misa. 


- + Asiste todos los dias al santo Sacrifi- 
cio de la Misa con las disposiciones que 
pide una accion tan importante. Instru- 
yete bien en ellas , adora , ofrece , da gra 
cias ¿ y pide. Une en todo ello tu inten- 
cion con la del Sacerdote , 0 por mejor 
decir con la de Jesu Christo que es el Sa- 
cerdote invisible, ' 


- A Meditacion. 


Emplea , si puedes, media hora, ò 
sino un' quarto todos los dias en la me- 
'ditacion , ò reflexion sobre alguna ver-' 
dad del Christianismo. Si llegas à enten- 
der lo mucho que te importa esta cos- 
tumbre , no la dexaras seguramente , y 
antes de mucho desearás destinar à este 
exercicio mas tiempo , y mas ociosas 
cada dia. i 
| 5. Trabajo. 


`- Seas quien fueres , rico ò pobre, ama 
el trabajo,abrazale en espiritu de peniten- 
cia , y sometete de buena voluntad 
“al decreto de la justicia de Dios que nos 
tiene condenados a 7 al trabajo. En 
2 e 


(2) 
el tuyo con el de Jesu Christo , y tet 
resente que el trabajar para vestir po- 
res , y otros fines piadosos , es uno de 
los medios de satisfacer por aquellos años 
que pasaste en ociosidad , y vanos luci- 


mientos. i 
6. Comida. 


La comida , asi como todas las accio- 
nes de la vida , debe dirigirse a Dios ; co- 
me y bebe para reparar las fuerzas , y po 
der cumplir con tus obligaciones, pero 
nunca mas de lo necesario por deleyte;haz 
oracion antes y despues ;. abstente por 
mortificacion de lo que solo sirve de sa- 
tisfacer el gusto. Piensa algunas veces 
en los ayunos de los Santos, y en la 
hiel y vinagre que presentaron al Señor 
en la cruz, | 


7 Leftura espiritual. 


« Em plea cada dia algun tiempo en la 
letura de algun libro bueno , lee en pre- 
sencia de Dios que te esta hablando; 
hazte bien cargo de lo que lees, toma 
bien el gusto , aplicatelo a ti mismo , y 
pide al Señor te dé ‘gracia para poner 
por obra los buenos deseos que te inspi- 
ra por aquella leótura. Esta lectura es 


una especie de meditacion , que nl de 
er- 


d e 
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Sermon, quando no se puede asistir à él, 
8. Visita del SS. Sacramento. 


Si tus ocupaciones te lo permiten, no 
dexes de visitar cada dia en el Templo 
à Jesu Christo Sacrameniado. Para ha~. 
cerlo provechosamente , has de poner. 
cuidado en usar de consideraciones que 
te muevan à adelantar en el fervor. 


9. Presencia de Dios. 


En todas tus ocupaciones has de aten- 
der primeramente 3 Dios , encaminando- 
las 2 su honra y gloria con la intencion 
pura de agradarle : y lo segundo à tí. 
mismo , para observar las astucias del 
amor proprio , que imperceptiblemente 
se introduce en las mejores acciones. Le-: 
vanta el corazon à Dios al principio de 
cada una, y ofrecesela ; renueva la inten- 
cion y deseo de servirle , todas las ve- 
ces que oygas el relox ; y usa amenudo 
de las oraciones que llaman jaculatorias: 
Señor, espero en vos , Señor, tened piedad 
de mí y Dios mio, yo os amo de todo co-: 
razon , perdonadme mi Dios , esta falta 
que acabo de cometer, Sc... e 


a Z3 Es 


=o 


10. Espiritu de mortificacion. 


La vida de todo Christiano debe ser 
un exercicio continuo de penitencia. Mor- 
tificate en las cosas comunes y ordina- 
rias, pues no hay cosa que mas se ne~ 
cesite para que reyne la gracia , y se des-, 
truyan las malas sujestiones de la natu-. 
raleza, Aqui se pondran algunas prac=; 
ticas. 

Resistir à la inclinacion. de hacer al- 
guna cosa inutil, Guardar la vista con 
gran cuidado. Reprimir la curiosidad de 
saber lo que pasa , y las noticias inuti- 
les. Retener una chanza , 0 un dicho agu-. 
do contra caridad , O capaz de dexar 
contento el amor proprio. No buscar lo 
que dá gusto a los sentidos, Reglar los 


placeres inocentes , y abstenerse por es-.. 


piritu de penitencia , aun de los mas li- 
citos. Moderar la blandura con que tra- 


tamos nuestras personas. No. buscar el. 


gusto por ser gusto. Hablar poco y sin 
demasiado calor. Tratar con particular 


atencion a las personas con quienes sen- . 


timos alguna antipatia , deseando de co- 


razon hacerlas bien. Callar en los traba- . 


jos , y suirirlos con resignación. 


a ; Ora- 


ur 


(5) 
a1. Oracion por la noche. 


Hazla en comun , que asi será mas 
eficaz para con Dios , tu tendras ma- 
yor fervor , y lograrás que tus domesti- 
cos cumplan en esta parte. Jamás omi- 
tas el examen general , y particular , si 
quieres desarraigar tus malos habitos , y 
asegurar la salvacion. Acuestate con bue- 
nos pensamientos , y ofrece a Dios tu 
descanso» | 

12. Confesion. 


Sigue el consejo de un Confesor pru- 
dente sobre el modo y tiempos en que 
hayas de llegar a este Sacramento. Ten 
por cierto que la eleccion de Confesor es 
sumamente importante y muy dificil, 
Ademas de la penitencia que se te im- 
ponga , puedes governarte por las reglas 
siguientes, 

Amar el retiro , visitar pobres , pre- 
sos , enfermos , y à nuestro Señor en el 
Templo. Orar en secreto , sujetarse à un 
metodo y orden de vida, emplearse en 
obras de misericordia , hacer limosnas, 
abstenerse de espeétaculos , y privarse de 
placeres aunque inocentes , ayunar , 0 2 
lo menos mortificarse en la comida , des- 
terrar de los muebles , y vestidos todo lo 
o L4 | que 


(6) 
que sirve al luxo ,à la vanidad, y 1 la 
comodidad excesiva > abrazar de buena 
voluntad las obligaciones penosas de su 
estado , trabajar en espiritu de peniten- 
cia , sufrirse a sí mismo , y tolerar chris- 
tianamente los pesares y aflicciones que 
suceden. ; 
13. Comunion. 


Esta depende de las disposiciones en 
que se halla cada uno, y no hay sino 
atenerse a lo que disponga un buen Con» 
fesor. 

14. Pasion dominante. 


Esfuerzate , con el socorro de la gra- 
cia, a conocer qual es el defeĉto capi- 
tal , O pasion que te dominae observa 
con cuidado que es jo que apeteces con 
mayor inclinacion , qué cosa te hace caer 
mas amenudo , y que mas te cuesta re- 
sistir. Los medios de vencer esta pasion 
son la presencia de Dios , la meditacion, 
la oracion , el uso de los Sacramentos, y 
con especialidad actos interiores , y ex- 
teriores de las virtudes contrarias à aque- 


lla pasion , un gran cuidado de preveer 


qu ocasiones , y el examen ' patnenas fre- 
mente 


7) 


15. Preparacion para la muerte, 


r” 


Elige un dia de cada mes para pre- 
„pararte à la muerte , y haz todas tus ac- 
ciones como si hubieses de morir aquel 
dia. Contiesa y comulga como si fuese 
la ultima vez. Mira y considera atenta- 
mente qué es lo que te daria cuidado en 
aquel trance : bienes agenos , dudas ; fal- 
ta de penitencia , vida floxa y sin mory 
tificacion ni oracion , vanidad , placeres, 
gustos , pasatiempos vanos , enemistades, 
daños causados , &c. Haz aquellos actos 
que se diétan a los moribundos , de re- 
signacion , de aceptacion de la muerte à 
la hora que Dios quiera, de accion de 
gracias , de fé viva , de confianza , de 
contricion verdadera , de amor de Dios, 
Sic. Invoca a Jesus crucificado ,à Ma- 
ria Santisima , al Angel de tu Guarda, 
al Santo de tu Nombre, ò Abogado , y 
considera al acostarte que la cama es la 
sepultura, 


16. Obligaciones del estado. 

Aplicate a cumplir con zelo las oblir 
Saciores: de tu estao , llevan:lo en tor 
do la intencion de agradar a Dios que 
te llamó a él; sufre en espiritu de per 
e nI- 


nitencia los trabajos , fatigas y disgustos 
que trahe consigo. Aprende bien tus obli- 
gaciones de padre , madre , esposo , es- 
posa , amo , criado, hijo ; todos los es- 
tados tienen sus cargas y obligaciones, 
tan grandes como indispensables. 


17. Del uso de las riquezas. 


Si eres rico , acuerdate de lo que de- 
bes hacer con los pobres. Las promesas 
«y las amenazas de . J. Christo piden que 
se les haga limosna. Si tuvieres mucho, 
decia el Santo Tobias a su hijo : dá con 
abundancia, y si poco, aun de eso poco 
bas de procurar dar de buena gana. En 
este punto será bien proceder con buen 
consejo. Mira lo que tienes, y la necesidad 
mayor ò menor del pobre. Siempre ten- 
drás con que hacer limosna sino tienes * 
apego à los bienes de la tierra, y los 
distribuyes con christiana economía , sin 
hacer gastos superfluos. E 


18. Diversiones. 


Usa de ellas como de remedios, quan- 
do te sean necesarios , pero no mas. Re- 
para que hay en esto mucho engaño, 
pues el que se ha fatigado trabajando, tiene 
suficiente diyersion en dexar de abane 

i Qg 
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Por lo tocante a 'espettaculos y bayles, 
la mejor regla que puede señalarse , es 
privarse de ellos absolutamente. Tienen 
exemplos de personas de mundo à su fa- 
vor , pero hay autoridades, y razones in- 
vencibles en contra. - 


19. Trabajos y aflicciones. . 


- Lleva tus trabajos como J. Christo 
llevó los suyos ; esto es, con paciencia 
pues te vienen de Dios; en espiritu de 
penitencia , pues estas obligado a ha- 
cerla por los pecados que has cometi- 
do, y que cometes ; con amor y agra- 
decimiento , pues debes a la bondad del 
Señor que te visite y castigue en este; 
mundo ; y uniendo tus penas y traba-- 
jos con los de J. Christo , pues sacan 
de esta union todo su merito para con. 
Dios. Si sufres de esta manera , suavi- 
zas los trabajos que pasas en esta vida, 
y. preparas tesoros de merecimientos y 
de gloria para la otra. 


- 


20. Visitas, 


Hay algunas que son necesarias. San- 
tificalas con la intencion pura de cum» . 
plir en ellas con tus obligaciones. Otras 
hay de caridad ;: bazlas. en espiritu de . 

e D? re- 
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religion. Otras se dirigen à mantener. 
la sociedad civil ; reglalas segun las ma- 
ximas del Evangelio , de manera que: 
sirvan de conservar y fomentar la ca- 
ridad. Otras son inutiles y vanas y y” 
no te acomodaras a ellas si crees que 
el tiempo es sumamente precioso , y 
que no sobra nada para quien. conoce 
sus muchas obligaciones, y desea seria- 
mente cumplir con ellas. Otras son pe- 
ligrosas ; de estas se abstiene sin titus- 
bear todo Christiano. | 


21. Conversaciones. 


Evita en ellas la inutilidad ; pues de : 
la menor palabra ociosa ,se' nos ha de : 
pedir cuenta ; ociosa quiere decir , que 
no es necesaria : evita la corrupcion, , 
que es quando se alaban cosas dignas. 
de desprecio como el lucimiento , el re=: 
galo, las riquezas , la grandeza , y Otras 
cosas que apetecen los mundanos , y se * 
desprecia lo que delante de Dios me- - 
rece estimacion , como la humildad , la. 
mortificacion ,'la pobreza; cl perdon de 
las injurias , 80, Evita la murmuracion, 
pues en materia grave puede ofender 
mortalmente al que la oye con gustog: 
y al que pudiendo estorvarla , no lo: 
hace. Evita la libertad de palabras con-.: 

tra~ 
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trarias à la castidad , no solamente cla- 
ras , sino equivocas y artificiosas de 
«donde se originah muchos malos pen- 
samientos , deseos , y tambien obras, 
Y en'fin, guardate de burlas y chan- 
zas , especialmente quando llegan a ser 
<ontra la decencia , la caridad , o la 
religion, 


AA 
-IMITACION 


DE LAS ACCIONES 
DE JESU CHRISTO. 


aceites 

Pp Ocas ocasiones hay en nuestra vida, 
«que no puedan acordarnos las acciones 
de J. Christo.. . 

1. Si oras puedes acordarte de Jesu 
«Christo quando oraba à su Padre en el 
Templo ,ò en el monte , à donde se 
-retiraba tantas veces a orar. 

2. Si ayunas , acuerdate de la auste- 
“fidad con que ayunó quarenta dias con 
Sus noches. - 

3. Si das limosna , acuerdate de la 
Si ca~ 
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caridad con que dió de "comer à tat- 
tos en el desierto. 

4. Si asistes à enfermos , acuerdate 
de la caridad con que los curaba, 

5. Si enseñas , acuerdate de sus pre- 
dicaciones. i 

6. Si haces algun viage por su glo- 
ria , acuerdate de los que hacia por la 
salvacion de los hombres. 

7. Si padeces alguna tentacion, 
acuerdate de la suya en el desierto. 

8. Si hablan mal de tí , acuer- 
date de las murmuraciones y calum- 
nias con que los Judios quisieron disfa- 
marle. . SE | 

9. Si eres condenado sin culpa , pien- 
sa cómo lo fué J. Christo en todos los 
Tribunales, f 

10. Si te insultan en público con 
malas palabras , piensa en la bofetada 
que le dieron en la pasion. 

11. Si te venden , ù olvidan tus 
amigos , piensa en la perfidia del mal 
Discipulo Judas» 

12. Si recibes honores , acuerdate de 
las disposiciones interiores de J. Chris- 
to, quando entró en Jerusalen en me- 
dio de tantas aclamaciones. 

13. Si acuden gentes à tí à consul- 
tarte , acuerdate que él se retiraba al 
desierto despues de haber enseñado al 

pue- 
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pueblo ,: para evitar los honores que 
querian hacerle. 

14. Si diriges conciencias , acuerdate 
de la prudencia con que hizo confesar 
sus culpas a la Samaritana ; de la bon- 
dad con que perdonó a la Muger adul- 
tera ; y del cuidado que tuvo en pre- 
caver a los pecadores contra la recaída. . . 

15. Si tienes hambre ò sed , acuer- 
date de sus fatigas y de la sed que tu- 
vo en el Calvario. | 

16. Alcomer , puedes acordarte de. 
que en sus comidas con Joseph y Maria 
solo tomaba lo necesario. : 

17. Si te ves precisado à asistir à 
algun convite , piensa en la modestia , y 
afable gravedad con que J. Christo asis- 
tió al de Simon Fariseo , al de S. Ma- 
theo , y cn las bodas de Cana. 

18. Si visitas a tus amigos , piensa 
en las que hizo a Magdalena , a Mar- 
ta , y a Lazaro , para hacerles bien. 

19. . Si te interrumpen por la noche 
el sueño , acuerdate que los Apostoles 
tambien de noche le interrumpieron el 
suyo durante la tempestad. 

20» Si estas abatido de tristeza , pien- 
sa en la tristeza mortal que padeció en 
el Huerto. 

21. Si tienes que ausentarte .de -tu 
Patria „piensa en la huída de Egypto, 
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« 22. Si tienes que dexar à tus amigos 
ò parientes , piensa como fué separado, 
de sus amados Apostoles , la noche de 
la Cena. | 

23. Si estas enfermo y afligido, piae 
sa en sus trabajos. 
- 24. Quando estés à la muerte , acuer 
date de su agonia. 

Estos y otros semejantes son los me- 
dios de trazar cada uno en sí mismo 
la imagen de un hombre perfeÉto , pues 
sera imitacion de la de J. Christo : Ut 
exbibeatis bominem perfeltum in Christo 
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-© VISITA 
A J. CHRISTO 
EN EL ss.™° > SACRAMENTO. 


9 a Christo está realmente presente 
„enics Altares, y pronto a conceder- ` 
s nos beneficios. No dexes , pu>s¡sabes 
s esto , de hacerle una visita partic! lar 
” todos los días. Entra en la Eglesia con 
PA » toda la modestia: -y respeto que pide la 

san- 
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s, Santidad de un lugar en que reside 
əs: J. Christo. Postrare humildemente , y 
»» Adorale de todo corazon : guarda si- 
sy lencio por un rato, pues por lo co- 
smun es mejor en su presencia me- 
ys ditar , que decir muchas oraciones vo- 
3, Cales , en que acaso las mas veces se 
a Va à despachar, con poca ò ninguna 
s Atencion à lo que se dice. 

s» No olvides de ningun modo , que 
as Pues por tí mismo no puedes hacer 
y) Cosa alguna como debes , tienes que 
s pedir al Señor con humildad y con- 
yy fanza se digne concederte la gracia 
s Que necesitas para hacer esta visita del 
¿y Modo mas correspondiente a su honra 
»» Y gloria , y bien de tu alma, 

s, Considerate a los pies de J. Christa 
a como estaban los Apostoles y Discipu- 
y) los , y oyele predicar como ellos. 

») O como la Magdalena , llorando 
as tus pecados , O contemplando sus per- 
ə» fecciones divinas. ? ( 
aO como aquella muchedumbre de enfer- 
ə Mos , que acudian ápedirle la salud. ‘$ 

1. „ Animado pues de una fè viva, . 
a» Y lleno de una santa confianza , des- 
„ Cubrele tus enfermedades, necesidades 
„ y flaquezas. Dile como le dixeron las 
y) hermanas de Lazaro: “* | 
Señor , el pe amais está enfermo, 
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Sí, Dios mio, conozco que estoy en- 
fermo, y de tal manera , que si ne 
me socorreis, no puedo por mi levan- 
tarme. Bien veo muchas veces el bien 
que debo praéticar , pero no de praéti- 
co ; y el mal que debo evitar., pero 
no le evito. Sé que para entrar .en el 
Reyno de los Cielos es preciso que me 
haga violencia , que lleve mi cruz todos 
los dias, que me niegue à mi mismo , y 
que os siga , pero no me determino, 
La virtud me hechiza con su hermosu- 
ra, pero no la abrazo, por no vencer 
los estorvos que me parece que hay pa- 
ra praticarla. Misericordia , Señor ; si- 
no me ayudais perezco sin remedio, Mi 


vida inutil , floxa y descuidada me lle- 


na de espanto , quando considera que 
no han de ser coronados sino: aquellos 
que aca peleen como les esta mandado. 
Yo confieso que no peléo ni contra el 
demonio, ni contra el mundo, ni con- 
tra mi carne. No arreglo la vida se- 
gun las verdades de la fé, sino segun 
mis inclinaciones y deseos naturales, En 
mis acciones no llevo la intencion de 
servir a Dios ; antes bien, sin acordar- 
me de ello, sigo mis antojos y mi gus- 
to, sin mas razon ni regla , obrando 
las mas veces por interés , por vanidad, 


por respeto humano , y por. otros mo- . 


ti- 


(17) 

“tivos y fines indignos de un Christia- 
no. Sacadme, Señor, de este estado infeliz. 
Vuestra bondad me valga. Por mí os 
hicisteis hombre 3 por mí disteis vues- 
tra sangre ; por mí estais en ese altar, 
No puedo dudar que quereis mi bien; 
dadme vuestra gracia , para que desde 
aora mismo empiece à buscaros como 
debo, y.para que llorando las disipa- 
¡Ciones de mi vida pasada , persevere 
sSirviendoos hasta la muerte. Amen. 

2. „ Algunas veces puedes pensar 
“yy que estás à los pies de J. Christo co- 
y mo la Magdalena ; y ya que no te 
.y Sientas con bastante devocion para der- 
„ramar tantas lagrimas como ella , imi- 
«yy tala contemplando en silencio ; ò si 
“a hablas sea para expresar, como el 
»» Apostol Santo Tomas, la admiracion, 
a respeto y amor , de que todos debe- 
«sy mos estár penetrados, diciendole con 
s fé viva: * | 

Vos sois mi Señor y mi Dios. Vos: 
-sois mi fuerza y mi refugio : vos sois 
. mi consuelo y mi tesoro , en quien quie- 
ro poner mi corazon, Én vos tengo mi 
. esperanza , y pongo mi felicidad en 
: darme a vos. Firmemente creo este mis- 
terio admirable de vuestro Sacramento: . 
¡pero os ruego que me aumenteis esta 
fé ; haced que siempre sea mas viva, 
e Aa 2 y 
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y que mis acciones , mi amor y mí 
respeto en vuestra presencia , sean 
«pruebas de la verdad con que creo. 

3. +, A exemplo de la Cananea pue- 
q, des tambien pedir a nuestro amable 
yy Salvador , con una santa importuni- 
„ dad , los socorros y gracias que ne- 
a cesitas. Sabiendo pues , que nos ama 
» tiernamente , ty que está en los alta- 
¿y Yes para hacernos bien , dile con 
, Confianza: “ o 
` fesus , bijo de David , tened piedad 
de mí, mirad mi miseria , side y 
socorredme. Bien veo que no es razon 
echar el pan de los hijos a los perros; 
pero tambien los perros comen las mi- 
gas que caen de la mesa de sus amos. 
Tratadme siquiera de este modo. Mi- 
sericordia , Señor , misericordia. Yo con- 
fieso que por mi nada merezco y, pero 
pues me mandais esperar, espero y es- 
peraré con vuestra gracia hasta la muer- 
«te, i 
4- ` yy Esta perseverancia en pedir pue- 
¿y de acompañarse diciendole con tod 
y» respeto y nueva confianza: “* | 

Señor y Dios mio , vos mismo nos 
teneis asegurado que alcanzarémos de 
vuestro Padre celestial lo que le pida- 
mos en vuestro nombre. Animado con 
una promesa de tanto consuelo, le pt 
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do humildemente , por vuestros meri- 
tos infinitos que me conceda la gracia 
que necesito para corregirme de tal ò 
tal defefto , que me sirve de mucho es- 
torvo , y no me dexa adelantar en el 
camino de la virtud. Reflexíone aqui 
cada uno., quál es su pasion ò vicio do- 
minante z qué virtud es la que mas- ne- 
cesita , Sc. n i ; 

Yo os pido , Señor , la conversion. 
de aquel pariente , amigo , conocido, Sc. 
el buen éxito de tal negocio , si convie- 
ne para vuestro santo servicio , y bien 
de mi alma; que bendigais y santifiqueis 
mi estado , mi empleo , mis estudios, 
mi trabajo , &c. 

Bien sabeis , Salvador amable, que 
necesito valor en las adversidades , mo- 
deracion en la prosperidad , y fuerza 
para no caer en tales y tales ocasiones. 
- Bien sabeis que mi fe es muy floxa, 
que en la esperanza no «estoy harto fir- 
me, y que osamo à vos y al proximo 
con tibieza. s i 

Bien veis , Dios de mi consuelo , que 
estoy cercado de enemigos que se; opo- 
nen à mi salud eterna, y que en este 
mundo miserable todo .estå lleno de- ten- 
taciones. y de lazos. .Asistidme , Señor, 
en medio de tantos peligros , dadme 
mayores gracias para, que os ame co- 
E Aa 3 mo 
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mo deseo, y os sirva con mayor fide- 
lidad que hasta aqui. Hacedme amaros, 
y Crecer mas y mas en vuestro amor, 


. para que en todas mis acciones no lle- 


ye otro fin que el de agradaros , ni pre- 
tenda en esta vida mayor felicidad que 
obrar en todo por amor vuestro. 
$ „Conviene tambien pensar en 
¿y Nuestros pecados , y en el castigo que 
¿y merecemos por ellos. Acudiendo , pues, 
» à nuestro Padre celestial le dirémos. ** 
Es verdad, Dios mio, que merez- 
eo me trateis como à un esclavo rebelde: 
pero mirad a vuestro Hijo y Salvador 
mio J. Christo humilde y obediente has- 
ta la muerte, y muerte de cruz. Esta 
amable viétima os ofrezco para aplaca- 
ros. Yo ya sé que nada merezco ; pero 
sus trabajos, su sangre y su muerte me 
animan a pediros con humilde confian- 
za the perdoneis mis pecados , y me deis 
nuevas gracias. para enmendarme . y ser- 
viros como debo todos los dias de mi 
vida, ác. .: ni 
“ 6.. , Piensa algunas veces que eres 
¿y el Publicano: del Evangelio , que hu- 
9, millado y contrito con la consideracion 
„de sus pecados, aun no se atreyía en 
ə el templo a levantar los ojos ; dí pues 
yy COMO él: e E, . i 
„Sedme propicio y mi Dios : miseri- 
i cor- 


ra 


(1) 

wordiá , ò Padre, el mejor de` todos los 
padres , lapiadaos de este pecador mise- 
rable que vuelve a vos. ¡Ay de mi que 
pequé, y he sido el mas ingrato y el 
mas indigno de vuestros hijos ! Pero ya 
sé -que no quereis la muerte del peca- 
dor , “sino que se convierta y viva; y 
sé que vuestra bondad es infinita. Me 
-pesa en el alma haber vuelto la espal- 
da 2 un Dios tan bueno , tan miseri- 
cordioso y tan benigno. Perdonadme Se- 
ĥor, por esa misma bondad , y por 
Jos meritos de vuestro .hijo J. Christo. 
Asi lo espero humildemente , porque 
vos quereis que espere y me mandais 
esperar. Y tambien espero me socorrereis 
con vuestra gracia para que no vuelva 
à ofenderos , que es lo que desco y 
propongo. ¿ Quién me apartara de aqui 
adelante de vos, si vos:me asistis como 
confió } ¡O mi Dios! ¡O mi Jesus ! En 
vuestra presencia renuevo el proposi- 
to de serviros hasta la muerte. No mas 
pensamientos , deseos, palabras , ni. ac- 
ciones. contrarias à la castidad ni a 
la caridad : no mas impaciencias , ju- 
ramentos. , mentiras-, altercaciones ` ni 
imurmuraciones : no más floxedad ni 
omision en el cumplimiento de, mis 
obligaciones: no mas tibieza y dexadez 
en vuestro servicio : nomas apegos sen- 
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sibles, ni amistades naturales ; sin mas 
fin que el de contentar mi gusto: no 
mas obstinacion en seguir mi parecer, 
teniendole siempre por mejor que el de 
los demás : no mas cuidado y afan por 
mis comodidades : no mas delicadeza por 
el desprecio y dichos de los hombres 
contra mí: no mas deseo de la estima- 
cion y atencion del mundo. Ea pues, 
Dios mió y Salvador mio , concededme 
firmeza y perseverancia en estos buenos 
"propositos. Bien sé que sin vos no pue- 
do hacer nada , pero con la gracia que 
nos merecisteis con vuestra preciosa san- 
gre, no habra cosa que no me sea po- 
sible en medio de los muchos estorvos 
de esta vida miserable. .  : - 

a» Tambien es práética muy prove- 
y) chosa , estar à los :pies de J. Chris- 
„ to como aquel mancebo del Evange- 
sy lio que pedia al Señor le dixese lo que 
»þabia de hacer para salvarse. Oye 
y) pues con todo recogimiento Jo que te 
„ diga al corazon. Ciertamente te dirá 
„ lo mismo que todos los dias te están 
„ diciendo tantos predicadores.celosos , y 
„tantos libros espirituales ; lo que tu 
„ Misma conciencia te dice, loque el 
„ Evangelio nos enseña , y en fin, lo 
» que tú mismo te dirás à la hora de 
` yy la muerte. Medita con atencion estas 
im- 


O O a 
(23) 


a Importantisimas verdades , y empieza 
a, desde luego à hacer lo que quisieras ha- 
ə ber hecho en aquel trance espantoso, 

s En el libro quarto del Kempis en- 
yy Contraras bastante materia para exci~ 
atarte à buenos afeétos. Conviene so» 
a» bre todo que el corazon tenga mas 
a parte que los labios, y por eso apro- 
» Vecha mas, (generalmente hablando) 
a Orar , meditar , formar propositos, &ice 
e» Sin leer , que teniendo siempre el lin 
a bro delante. “ | 
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